
        
            
                
            
        

    
Table of Contents


Créditos

Título

Dedicatoria

CAPÍTULO I

CAPÍTULO II

CAPÍTULO III

CAPÍTULO IV

CAPÍTULO V

CAPÍTULO VI

CAPÍTULO VII

CAPÍTULO VIII

CAPÍTULO IX

CAPÍTULO X

CAPÍTULO XI

CAPÍTULO XII

CAPÍTULO XIII

CAPÍTULO XIV

CAPÍTULO XV

CAPÍTULO XVI

CAPÍTULO XVII

CAPÍTULO XVIII

CAPÍTULO XIX

CAPÍTULO XX

CAPÍTULO XXI

CAPÍTULO XXII

CAPÍTULO XXIII

CAPÍTULO XXIV

CAPÍTULO XXV

EPÍLOGO

Agradecimientos

¿Te ha gustado El precio del engaño?


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Primera edición mayo 2022

Depósito legal mayo 2022

© Cherry Publishing

71-75 Shelton Street, Covent Garden, 

Londres, UK

9781801162944

 

 

 

 

 

 

 

 


 

 

 

EL PRECIO DEL ENGAÑO

 

 

 

 

Enza Scalici

 

 

 

 

Cherry Publishing 


 

 

 

Para Tony, Maria Grazia y Giuseppe,

 tres soles que iluminan mi vida.


 

 

«Eres hermosa

Y no por ese maquillaje que llevas.

Eres hermosa por la cantidad de vida que has vivido,

por los sueños que tienes adentro

Por palabras gastadas en vano

y para aquellas buscadas muy lejos.

Por cada lágrima caída

y para aquellas escondidas en la noche

Por la sonrisa que encuentres

Y la atención que no puedes encontrar,

por las emociones que sientes

y la esperanza que inventas

Eres simplemente hermosa

como un regalo inesperado

como una mirada robada

o un abrazo sincero

Eres realmente hermosa

pero solo para aquellos que

 saben mirarte.»

 

Angelo De Pascalis 


CAPÍTULO I

 

 

 

 

 

El teléfono resonó en el despacho de la Madre Margarita, superiora del convento de las Hijas de Santa María del Lago. Enfrascada en unos papeles que estaba examinando, la mujer levantó distraídamente la mano derecha buscando a tientas el auricular, pero la hermana Ana, una joven monja de rostro risueño que la ayudaba en las tareas administrativas, se le adelantó.

Mientras estampaba su firma al final del documento que había estado leyendo, la superiora se preguntó quién la llamaría, pues pocas personas, solo las más allegadas, tenían aquel número privado.

 Después de recitar las fórmulas de cortesía y escuchar unos segundos, la joven le tendió el teléfono:

—La buscan de parte del señor Raimundo García, madre.

De todos los interlocutores posibles, su cuñado era el último que hubiese querido escuchar en aquel momento pero, desde luego, no rechazaría nunca una comunicación con el padre de su amada sobrina Carlota. Se apresuró a pedir perdón a Dios por sus pensamientos pocos caritativos, y fue mientras murmuraba un «diga» que comprendió cabalmente el significado de las palabras de la otra mujer. Sor Ana no había dicho que Raimundo llamaba personalmente, y su cuñado nunca delegaba las llamadas personales.

Le hizo un gesto interrogante a su ayudante, pero como la otra respondió con un significativo encogimiento de hombros, se concentró escuchando, con una premonición de fatalidad.

Mientras sor Ana volvía a la pantalla del ordenador, escuchó unas cuantas frases de cortesía, luego una exclamación ahogada. Vio como su superiora abría mucho los ojos, con una expresión de horror pintada en el rostro, y balbucía algunas frases. Pero después de acercársele presurosa, segura de que estaba recibiendo una mala noticia, no pudo hacer otra cosa que esperar, y rezar mientras tanto.

—Era un policía…—declaró balbuciendo Margarita cuando cerró la comunicación—. Raimundo murió…

Estaba cenicienta y le temblaban las manos.

Sor Ana juntó las palmas y puso cara de circunstancia.

—¡Lo siento mucho! —exclamó apenada—. Que Dios lo tenga en su gloria… Qué golpe para la pobre Carlota… ¿Qué pasó? ¿Fue un accidente?

—No. Aparentemente… parece ser que… se suicidó.

Ahora le tocó a la monja más joven hacer un gesto de horror.

—¡Bendito sea el nombre de nuestro Señor! —jadeó cubriéndose la boca con los dedos.

—La policía está investigando…, pero creen que se arrojó del balcón de su despacho. Requieren la presencia de mi sobrina.

La monja respiró profundamente y se masajeó las sienes con la yema de los dedos.

—¿Cómo se lo explicaré a ella, como le diré que su padre… renunció a vivir? Virgen bendita, ¡ayúdame en este trance tan penoso!

Se quedó unos segundos pensativa, luego volvió a suspirar.

—Hay que plegarse a la voluntad de Dios —le dijo finalmente a la otra monja, con voz firme—. Sor Ana, deme diez minutos para rezar y serenarme, luego busque a la pequeña. No le diga nada, le hablaré yo.

—Claro, madre, así lo haré.

La joven salió y cerró silenciosamente la puerta a sus espaldas.

Sola, la madre Margarita apoyó los codos sobre el escritorio, y la frente en las manos entrelazadas. Quiso rezar, pero el pasado volvía a borbotones, vestido de nostalgia y dolor. Volvió a ver el rostro dulce y sereno de su hermana María Elena, siete años menor que ella…

Desde el momento en que la vio en la cuna, minúscula e indefensa, se irguió como su defensora. Pálida, de constitución delicada y de cabello castaño claro, la pequeña creció con buena salud, aunque su aspecto etéreo y su piel traslucida rozaban lo enfermizo, asemejándola a un ángel que iba a levantar vuelo de un momento a otro. Siempre fue dulce y compasiva, pero parecía que viviera en un mundo propio, al que los demás no tenían acceso.

Creció amada y protegida por cuantos la conocieron, y cuando le comunicó que había aceptado la proposición de matrimonio de Raimundo García ella se sorprendió. María Elena Rosiñol tenía veinticinco años y había rechazado sistemáticamente a todos sus pretendientes, que habían sido muchos, tanto así que sus familiares pensaban que seguiría los pasos de Margarita y entraría en un convento. Y ahora aceptaba a aquel hombre que a la monja no le gustaba para nada. Era guapo, no podía negarlo, pero no más que otros que habían pedido su mano. 

Margarita no solo lo encontraba vulgar —¡cuántas veces había pedido perdón a Dios porque hasta su apellido le parecía ordinario!— sino que intuía algo inquietante en él. Había comprado las vastas propiedades que la madre de ambas decidió vender a la muerte de su padre, ya que le resultaba complicada su administración, mientras que el dinero guardado en el banco le permitiría subsistir tranquilamente. Margarita, como una de las herederas, tuvo que reunirse con él durante las negociaciones y la firma de papeles, y sintió un rechazo instintivo hacia el hombre de cabello nigérrimo y mirada astuta que se quedaría con las fincas donde ambas hermanas habían pasado ratos inolvidables durante su infancia. Su inquietud aumentó después de hacer discretas averiguaciones, cuando se enteró de la trayectoria de Raimundo.

Nacido en un villorrio campesino, llegó a la capital sin un céntimo y no había dudado en atropellar al más plantado para hacerse rico. Ninguno de sus negocios podía tacharse de fraudulento, pero todos convenían en que desconocía la palabra «ética». ¿Y con este individuo quería casarse su dulce hermana, recta como una flecha e incapaz de hacerle daño a un mosquito?

—Lo sé, él mismo me hizo saber que a veces no había actuado con pulcritud —había contestado María Elena sin inmutarse, cuando la monja le manifestó sus dudas—. Pero eso es parte del pasado, Margarita. Raimundo nació muy pobre, a veces hasta hambre pasó. Ha actuado desde el resentimiento, pero en el fondo es un hombre bueno. Yo he visto este lado escondido, y sé que voy a ser muy feliz con él.

La monja sondeó discretamente a su madre, pero esta no se hizo eco de sus dudas. La pobre mujer estaba más que satisfecha de que su hija formara una familia con aquel hombre tan bien situado. Temía dejarla sola cuando el Señor la llamara, y su decisión de casarse la había alegrado enormemente. Por aquellos días, la señora estaba entusiasmada ayudando a la futura novia a decorar la mansión que Raimundo había construido para ella, obligando a los constructores a trabajar a marchas forzadas, para que estuviera lista antes de la boda. A pesar de respetar a su hija mayor y confiar en su buen criterio, desestimó sus veladas insinuaciones.

¡Cuánto no había rezado Margarita en los días previos a la boda para que su hermana recibiera el llamado de Dios y entrara en un convento, en vez de casarse con Raimundo!

Pero, inexorable, llegó el día en que María Elena, pareciéndose más que nunca a un ser sobrenatural, caminó envuelta en vaporoso encaje hacia su futuro esposo, quien le ofreció frente al altar una mano temblorosa.

María Elena tenía razón. Raimundo la quiso sin medida y la hizo la mujer más feliz del mundo. Cambió. Él, tan intransigente y despiadado sucumbió a la dulzura de su mujer, ventaja que ella utilizó para limar las asperezas de su carácter y modificar sus modales bruscos. Ya desde su regreso de la luna de miel la recién casada fue introduciéndolo hábilmente en el círculo de amigos de su propia familia. Las cenas y reuniones en casa del matrimonio pronto fueron comentadas como refinadas y alegres.

Raimundo, gracias a su mujer, estaba descubriendo un mundo insospechado, en el cual se podían sellar negocios con un apretón de manos, donde la diplomacia y los buenos modales sustituyan las zancadillas y el juego sucio.

La misma Margarita, que recibía las confidencias de su hermana, fue notando el cambio, y cautelosamente bajó un poco la guardia con su cuñado.

Y entonces, tres años después de la boda, María Elena quedó embarazada de Carlota.

—Mi pobre muchacha —suspiró la monja, apenada—. ¡Cuánto ha sufrido, sin ser culpable de nada! ¡Y ahora esto!

Con su fe inquebrantable, la monja pensaba que Dios siempre tenía razón, actuara como actuara. Pero, en lo que respectaba a Carlota, se había preguntado varias veces por qué su sobrina había sido castigada por la vida de aquella manera…

 

***

 

La muchacha en cuestión, ignorante del drama que la involucraba directamente, estaba en su pequeña habitación, una celda igual a las que ocupaban las monjas en aquella ala del edificio. Era un espacio de tres metros por dos, que contenía una cama flanqueada por su mesita de noche, un reclinatorio, una silla y un escaparate empotrado, donde apenas cabían un par de hábitos. En la de ella habían encajado un escritorio debajo de la ventana y, sentada ahí, Carlota pasaba horas estudiando, todo el tiempo que le dejaba libre la universidad y las rutinas del convento, en las que participaba, aún sin ser novicia. Ella sabía que, desde que había terminado el bachillerato, su presencia en el claustro no se justificaba. De hecho, nunca se había justificado, pues a pesar de que se había criado en el orfanato regido por las hermanas, no era ninguna huérfana, por tanto, no tenía derecho a vivir ahí, menos aún después de culminar el liceo, cuando las jóvenes huérfanas se independizaban. Pero, gracias a la jugosa donación que su padre hacía todos los meses, los superiores de la Orden hacían la vista gorda, y permitían que la sobrina de Margarita —una excelente religiosa, por cierto—, siguiera viviendo ahí.

Aquel día no había clases, y a pesar de que eran apenas las ocho y media de la mañana, Carlota estaba sentada estudiando desde las cinco. Además de unos minutos en que bajó a desayunar, no había perdido tiempo, repasando para los exámenes a los que se presentaría la semana siguiente. Centrada frente a la pantalla del ordenador, alargó de nuevo la mano hacia la gaveta abierta a mitad y sacó otro chocolate de la bolsa. Lo masticó distraídamente, y después de engullirlo buscó otro. Desde hace años ni consciencia tenía de la cantidad de golosinas diarias que llegaba a comer. Traía de la universidad bolsas y más bolsas escondidas en su mochila, cuidando de reponerlas cuando se estaban acabando. La llamada a la puerta la sobresaltó y cerró de un solo golpe el cajoncito, sintiéndose culpable como siempre que la sorprendían comiendo a escondidas. Tomó agua del vaso para tragar de prisas el dulce, y entonces sor Ana abrió la puerta y asomó tímidamente la cabeza.

—La madre Margarita quiere verte, Carlota.

—¿Ahora mismo? —preguntó la joven tratando de aparentar normalidad. Se levantó y, sin darse cuenta de sus gestos, se irguió frente a la gaveta, tratando de tapar lo que de todas formas quedaba escondido.

—Sí, pequeña, ahora mismo.

La monja dio un paso atrás y quedó a la espera.

La joven asintió y se reunió con ella. Cerró la puerta y avanzó, bamboleando por el corredor su voluminoso cuerpo. El ruedo de la falda tachonada golpeaba rítmicamente sus gruesas pantorrillas, al compás de los movimientos, y los mocasines con suela de goma, idénticos a los de las monjas, provocaban un ligero chirrido sobre el piso encerado, reluciente como un espejo. Centrada en tratar de esconder su pecado, Carlota no reparó en la inusitada seriedad de la joven religiosa que la acompañaba, quien siempre andaba parloteando de cualquier cosa y raras veces se mantenía callada. Pero no pudo pasar por alto la expresión angustiada de su tía cuando llegaron al despacho de esta.

—¿Sucede algo, tía Margarita? —inquirió repentinamente alarmada.

La superiora observó apenada el cuerpo descomunal de la joven, la papada que escondía su cuello, los brazos y los hombros que tensaban la tela de la camisa, las caderas enfundadas en la falda totalmente inadecuada. Carlota, a pesar de ser ya una universitaria, seguía usando los uniformes del colegio de la congregación, por costumbre y porque desconocía la coquetería propia de una muchacha de veinte años.

Nadie se había preocupado de despertarla en ella.

«¡Cómo me equivoqué!», pensó la religiosa. Porque ahora, al mirarla, se daba cuenta de que había criado un anacronismo. A pesar de tener un corazón de oro y una inteligencia privilegiada, Carlota tenía una mentalidad aún infantil y andaba ataviada como un espantapájaros.

Recién cumplidos los diez años, la niña comenzó a engordar. Todas las monjas se dieron cuentas que comía demás y se estaba aficionando a los dulces, pero ninguna tuvo el coraje de limitar aquella debilidad, que seguramente para ella era una recompensa. Comenzó a remolonear en las cocinas, no pedía nada en palabras, pero su mirada implorante lo decía todo, y para las hermanas o las ayudantes era natural regalarle un pastelillo o una rebanada de pan bien untado de mermelada. Pasaba el tiempo, y los kilos se acumulaban paulatinamente. Callada y tranquila, Carlota tenía el cariño de casi todas las hermanas, quienes la mimaban y la consentían, y creció amoldándose a sus costumbres espartanas. Cuando llegó el momento, nadie la estimuló a cuidar su cutis, pintarse las uñas y los labios o a comprar ropa adecuada. Excelente estudiante, a los dieciséis años se graduó de bachiller y fue admitida en las mejores universidades del país. Comenzó a estudiar Administración de Empresas en una, y Derecho en otra, y contrariamente a los pronósticos dudosos de algunas hermanas, llevó simultáneamente las dos carreras de manera brillante. De hecho, ya estaba terminando su tesis de Administración tributaria, pocas semanas más y se licenciaría en esta materia.

Por ser las únicas prendas que tenía y porque nadie sugirió otra cosa, ella siguió usando los uniformes de siempre: suéter y falda de tablas azul marino, camisa verde claro, mocasines negros y gruesas medias blancas. Al trasladarse del ala del orfanato a la del convento, la hermana encargada del aseo personal dejó de vigilarla y de cortarle el cabello, por tanto, conforme su abundante melena negra crecía, comenzó a recogerla en una coleta, luego en un moño apretado.

«Nunca me preocupé de llevarla a una peluquería o a comprar ropa —se regañó en silencio la monja—, ni a un psicólogo, o a un nutricionista, para enseñarle a controlar sus atracones. Su salud siempre fue perfecta y me conformaba con esto, agradeciendo a Dios que no fuera enfermiza».

—¿Tía?

La voz titubeante de Carlota la hizo reaccionar. Observó su expresión ansiosa y comprendió que se había demorado sumida en sus pensamientos.

—Disculpa, pequeña… Siéntate, por favor.

A su vez ella rodeó el escritorio y se le acercó, seguida por la mirada preocupada de su sobrina, mientras sor Ana se mantenía al margen.

—Vas a darme una mala noticia, ¿verdad? —inquirió la joven con alarma.

—Me temo que sí, Carlota —Le tomó las manos entre las suyas—. Verás, tu padre… falleció esta mañana.

La joven se puso de pie, con expresión horrorizada.

—¡No! Eso… ¡No puede ser! —balbuceó.

—Hija, ¡lo lamento tanto! Pero es la verdad.

—Pero… ¡Es imposible! Mi padre no pudo haberse ido —insistía la muchacha, negando con la cabeza.

—Querida, siempre hablamos de la voluntad de Dios —intervino sor Ana con compasión, acariciándole el brazo—, pues llegó el momento de aceptarla. Es el momento de mostrarse fuerte, Carlota…

—No, eso… No puede ser —siguió murmurando Carlota sin querer aceptar la verdad. 

—Cariño, no nos queda otro camino sino aceptar los designios de nuestro Padre…

—¡Dios no puede hacerme esto a mí! —gritó ella interrumpiendo a su tía y estallando en llanto—. ¡No debió llevárselo antes de…! ¡Antes de que yo pudiera demostrarle…!

Se cubrió el rostro con las manos y no añadió más, pero aquellas frases fueron muy significativas para las dos monjas.

—Cálmate Carlota, es necesario que tomes esto con mucha calma. Verás…

—¿Por qué Dios no me quiere, tía? —la interrumpió de nuevo la joven, sacudida por los sollozos—. ¿Por qué se lo llevó antes de que me perdonara?

—¡Dios no tuvo nada que ver con esto, Carlota! —exclamó la superiora con voz enérgica—. Escucha, tu padre… Él decidió que no valía la pena seguir viviendo…

Carlota la miró parpadeando, sin comprender.

—¿Qué estás tratando de decirme? —inquirió reteniendo el aliento.

—El que llamó para darme la noticia fue un policía. Parece que Raimundo se suicidó.

—Que nuestro Padre lo perdone y lo absuelva de culpas —murmuró la hermana Ana, santiguándose.

Carlota se inmovilizó, boquiabierta.

—Eso es imposible —jadeó al fin.

—Sé que parece increíble hija, pero… Esta mañana temprano el vigilante de la Torre García lo encontró en el patio… debajo del balcón de su oficina. La policía está investigando, pero me dijeron que la hipótesis más plausible es la del suicidio…

—Eso no es verdad, no puede ser. ¡Nunca lo creeré!

Su tía estiró los brazos y la atrajo hacia su pecho, consolándola, mientras ella seguía musitando frases desesperadas y sin sentido.

—Voy a buscar al padre Rodolfo —decidió sor Ana, y la superiora convino con un gesto de la cabeza.

Luego Margarita pensó que seguramente había comprendido mal. Claro, entre hipos y sollozos las palabras llegaban distorsionadas. Carlota jamás hubiese dicho lo que ella creyó escuchar de su idolatrado padre:

—¡No se suicidó! ¡Mi padre era demasiado malo y egoísta para hacer algo semejante!

 


CAPÍTULO II

 

 

 

 

 

El automóvil abandonó el carril de subida y penetró en la explanada adoquinada que se extendía frente a la mansión. La religiosa al volante rodeó la fuente que dominaba el centro del espacio y se detuvo con suavidad, detrás de otros dos vehículos estacionados a un costado. 

Margarita y Carlota quedaron unos segundos estáticas, sin decidirse a salir del auto, pero al fin abrieron las puertas y bajaron despacio.

Ambas miraron en silencio la fachada neoclásica. Cuatro esbeltas columnas sostenían el techo de la entrada, rematado por una cornisa ornamentada, ofreciendo una imagen de sobria elegancia. Más columnas espaciadas se elevaban a los lados de la casa, soportando arcadas que formaban sombreados pasillos. Lejos de parecer recargado, el conjunto, perfecto en simetría y proporciones, impactaba por la pureza de su estilo. Todo estaba pintado de un blanco inmaculado, y los cristales de las ventanas relucían bajo el sol de la mañana.

Solo María Elena, recordó Margarita, con su natural autocontrol y la dulzura de su carácter, pudo mantener la impasibilidad cuando Raimundo le mostró orgulloso los planos de la construcción. Ella miró fascinada los dibujos de la casa recargada por los cuatro costados de rosetones, capiteles, columnas y frontones, y mientras pensaba que lo único que le faltaba era un par de gárgolas para parecerse a una catedral gótica, asentía sonriente y lanzaba sonidos de embelesada aprobación. En los días siguientes, con cariño y sutileza, comenzó a sugerir pequeños cambios.

Raimundo, ciego de amor, no entendió la astuta maniobra de su novia. Encantado, le dijo que realizara las modificaciones que creía pertinentes, pues aquella sería también su casa y él quería que se sintiera a gusto. Y así, poco a poco, ella rehízo los planos y el elegante resultado fue el que su hija y su hermana observaban en aquel momento.

Los recuerdos que asaltaron a la monja eran mucho más alegres que los de su sobrina: paseos con María Elena rodeando la fuente cantarina, adentrándose entre los macizos floridos, en la arboleda o en los frescos pasillos. El canto de los pájaros se mezclaba con la dulce voz de su hermana, y ella gozaba al verla tan serena y feliz.

Carlota, en cambio, recordaba las horas solitarias y silenciosas que pasaba ahí durante sus vacaciones, en aquella quietud tan diferente a la del convento. Ella no se centraba en el canto de los pájaros o en el sonido del viento. No, solo sentía el fantasma de su madre que se movía inquieto, clamando por su vida perdida. La expresión adusta de su padre agudizaba la culpa. Él casi nunca le dirigía la palabra, pero su silencio y las terribles miradas que le lanzaba eran peores que cualquier acusación gritada.

Margarita fue la primera en recuperar la serenidad. Tenía que esconder sus sentimientos por el bien de su sobrina. Le dio instrucciones a la monja que las había llevado hasta ahí, y esta, después de despedirse, maniobró rápidamente para regresar al convento. 

Mirando los autos parados, Margarita pensó en el amplio estacionamiento techado situado en la parte de atrás de la casa, donde los visitantes dejaban sus autos, pues Raimundo no quería que afearan la fachada. Era raro que Diego lo hubiera permitido. 

Ya alguien había abierto la puerta de entrada, por tanto, ambas, a pesar de la renuencia, subieron los escalones y se enfrentaron a Diego Torres, el flaco empleado que poblaba las pesadillas de Carlota cuando era niña.

—Un placer volver a verla, sor Margarita, a pesar de la terrible circunstancia…

Diego, que nunca sonreía, hizo un gesto fatalista y una mueca que ensombreció aún más sus rasgos pétreos, mientras la monja le daba unos golpecitos en el brazo, murmurando palabras de consuelo al tiempo que penetraba en la casa.

—Y usted, señorita Carlota… Me imagino cómo debe sentirse… ¡Qué tragedia, qué tragedia!

Bajo los efectos de la congoja, la pobre muchacha lo miraba sin decidirse a dar un paso más. Desde que tenía memoria ella lo recordaba trabajando en la casa. Diego se desempeñaba como una especie de mayordomo: se ocupaba de realizar las compras, supervisaba a los empleados del servicio y a los jardineros y resolvía las eventuales emergencias. Estaba por todos lados, no perdía detalle y nada se escapaba a su mirada de águila. Más adelante ella se enteró de que Diego era un asalariado de la Fundación María Elena de García, enviado para observar que se cumplieran las normas del estatuto. Y como él y el dueño de la casa tenían el mismo objetivo, el factótum se volvió aliado incondicional de Raimundo. 

Carlota siempre le tuvo pavor. Su aspecto severo, las cejas fruncidas y la mirada reprobatoria, idénticas a las de su padre, la perseguían día y noche, las cortas temporadas que pasaba en Villa Malena. Se despertaba con el corazón latiéndole desbocado, sintiendo aquellos dos pares de ojos acusadores fijos en ella. Y entonces, para tranquilizarse, recurría a los dulces que llevaba escondidos en la mochila…

La monja interrumpió aquel momento de parálisis emocional.

—Vamos, Carlotica, que los policías deben estar por llegar.

Alargó la mano y tomó a su sobrina de la muñeca, exhortándola suavemente. Comprendía con demasiada claridad lo que estaba experimentando.

La joven penetró en aquel santuario que consideraba prohibido, pasando adelante del empleado, que mantenía su estoica expresión.

Las acogió la frescura del vestíbulo, cuyo suelo de espléndido mármol reflejaba sus pasos mientras avanzaban. De la mano de su tía, Carlota apenas lanzó una mirada a la mesa redonda repleta de fotos que expresaban los momentos más felices de la pareja García-Rosiñol. Primeros planos, participaciones en recepciones de galas, viajes, miradas de amor…

—Los policías ya llegaron —le dijo Diego con voz de censura, mientras cerraba la puerta.

—¿Ah, sí? —inquirió la monja, lanzando una mirada por sobre el hombro—. Me dijeron por teléfono que estarían aquí alrededor de las cuatro, y falta casi una hora. Se adelantaron, por lo visto.

—Se adelantaron, en efecto. Y ni siquiera aceptaron llevar los autos en la parte de atrás —declaró el hombre con acento reprobatorio—. Y no han estado perdiendo el tiempo. Ahora están rebuscando en el despacho del señor Raimundo, hermana. No sé qué esperan hallar, pero lo tienen todo patas arriba.

—Bien… Avísales de nuestra llegada. Esperaremos en el saloncito. Ah, por favor, haz que nos traigan un té caliente. 

—Sí, señora, enseguida.

Las dos mujeres pasaron frente a las puertas abiertas del salón principal, y siguieron por el amplio pasillo, dejando a sus espaldas salas y habitaciones con vitrinas llenas de obras de arte, cuadros de autores famosos colgados y alfombras orientales. Su meta era un agradable espacio iluminado por el sol que entraba por los ventanales abiertos. Decorado con cómodos divanes y sillas poltronas, contenía también un escritorio, una librería, varias mesitas bajas y un mueble con un equipo estéreo y un televisor.

Carlota titubeó un momento, luego se dejó caer en una de las poltronas, que crujió ligeramente al recibir su peso.

—Me siento muy mal, tía —murmuró con voz desfallecida—. Estoy dolida… Apabullada… y tengo mucho miedo.

Se cubrió el rostro con las manos y comenzó a llorar en silencio. La monja se le acercó y le acarició con ternura la cabeza.

—Tienes razón, cariño, es un momento muy duro. Pero verás que puedes enfrentarlo. Eres una muchacha fuerte, y de mucha fe. Sabes que nuestro Señor no te dejará desamparada, siempre está a tu lado cuidándote y dirigiendo tus pasos…

Siguió dándole ánimo hasta que los silenciosos sollozos que sacudían los hombros de su sobrina remitieron lentamente.

Mientras Carlota se secaba las lágrimas con un pañuelo, Diego tocó a la puerta y entró llevando una garrafa de agua, acompañado por una muchacha uniformada que cargaba una bandeja con tazas y platillos.

A pesar del aturdimiento a Carlota no le pasó desapercibida la expresión de sorpresa de la recién llegada.

La chica se quedó unos instantes inmóvil. Sus ojos se fueron abriendo más y más mientras subía la mirada desde las gruesas piernas, a las caderas que apenas encajaban en el mueble, al vientre, la nariz enrojecida, los dedos gordezuelos que estrujaban el pañuelo, el pelo graso…

La ira embargó a sor Margarita frente a tamaño descaro. Ciertamente en aquel momento Carlota no ofrecía su mejor aspecto, pero ello no era motivo para comportarse de aquella forma tan maleducada.

—Si es usted tan amable de dejar la bandeja, finalmente podremos saborear este té —le dijo con evidente sarcasmo.

La otra pareció despertar de un sueño.

—Perdón… Perdón —murmuró mientras recomponía su expresión y depositaba la bandeja en la mesita central.

—Yo me ocuparé de esto —añadió la monja con sequedad, al verle manipular las tazas y destapar un plato de pastas.

La empleada se acobardó bajo la voz autoritaria. Inclinó ligeramente la cabeza y salió apresuradamente.

Sor Margarita miró a Diego. No le había pasado desapercibida la indiferencia de este último frente a la falta de respeto de la empleada.

—Usted también puede retirarse —le dijo con severidad—. ¡Y no sería mala idea que le enseñara al servicio cómo comportarse frente a los dueños de la casa!

Alarmado, el hombre también optó por retirarse en silencio.

La monja ya se había arrepentido de su estallido. ¿Qué había hecho sino darle forma y palabras a una parte de los miedos de su sobrina? Sirvió la infusión y le pasó una taza a la muchacha, quién la recibió agradecida. Luego se sentó saboreando su porción en silencio, mortificada por todos los problemas a los que tendría que enfrentarse aquella muchacha inexperta, frágil e indefensa frente a la maldad humana. Ella podría ayudarla hasta cierto punto, tenía muchos deberes que cumplir en el monasterio. Y no solamente les debía obediencia a sus superiores, sino que de un momento a otro recibiría la orden de salir del país, para comenzar la gira por algunas de las sedes de la orden esparcidas por el mundo. ¡Con qué alegría e ilusión había aceptado la noticia unos meses antes! Y ahora comprendía que debía dejar a su sobrina en la peor de las situaciones.

Carlota dejó la taza, cerró los ojos y reclinó la cabeza en el respaldar.

Su tía la observó unos instantes, luego paseó la mirada por el entorno. Aquella había sido la habitación favorita de su hermana María Elena. Era su despacho personal y el espacio informal donde recibía a unos pocos allegados. Allí, sentada donde ahora descansaba su hija, le había dado a la monja la peor noticia que esta podía esperar.

Recordó cómo, por teléfono, su hermana le había rogado que la visitara con voz alegre, después de enumerarle alguna de las extravagancias que cometía Raimundo desde que se había enterado de que iba a ser padre.

Llevaban ya tres años de casados, pero él no parecía ansioso de buscar descendencia. Adoraba a su esposa, y le decía que con solo tenerla a su lado era el hombre más feliz del mundo, y que no necesitaba nada más. Pero cuando se confirmó el embarazo, comenzó a abrumar a la futura madre con presentes y sorpresas.

—Cada oportunidad es buena para hacerme regalos —contaba riendo la embarazada—. Festeja el día en que nos conocimos, el aniversario de nuestro primer viaje, la primera vez que comimos juntos en la orilla del mar, o cuando aprendió a disfrutar de una puesta de sol.

—¿Sigue comprándole a Montenegro?

—Sí —contestó su hermana sin explayarse. 

Presentarle a su marido a aquel experto anticuario había sido otra de sus hábiles maniobras para que él se fuera puliendo. El hombre, conocedor de los gustos refinados de los Rosiñol, clientes suyos desde hace años, lo aconsejaba con discreción, orientándolo hacia piezas selectas. Raimundo había aprendido a dejarse llevar, sofocando su natural tendencia hacia obras grandes y llamativas. Igual pasaba con las joyas, que él le compraba al joyero que María Elena le había presentado un día en su propia casa, donde el hombre estaba de visita. De modo que los regalos que recibía María Elena de su esposo siempre estaban marcados por el buen gusto.

—¿Estarás en casa esta tarde? —preguntó la religiosa—. Saldré para una diligencia, y puedo pasar un rato para abrazarte.

—¡Te espero sin falta! —se entusiasmó su hermana.

Y unas horas después ahí estaban ambas, sentadas mirándose con afecto.

María Elena, con cinco meses de embarazo, se veía hermosa. Sus senos habían crecido, todo su cuerpo de notaba redondeado; la piel de sus mejillas, por lo general pálida y traslucida, tenía un tinte rosado que la embellecía aún más. El médico le había dicho que esperaba una niña, y ya habían decidido llamarla Carlota.

 Después de las frases frívolas y las carcajadas de rigor, asumió un talante más serio.

—Necesitaba hablar contigo, Maguita.

Margarita se puso alerta, pues cuando su hermana la llamaba con el apodo que utilizaba de niña, cuando no sabía pronunciar correctamente su nombre, siempre le salía con algo muy serio.

—¿Pasa algo, pequeña?

—Pues… sí, por esto te llamé —le dijo seria—. Pero antes de contarte, apelo a tu condición de religiosa. Júrame que nunca repetirás lo que hablaremos aquí.

Ahora la monja estaba francamente alarmada.

—Pero…

—Por favor, Margarita. Para mí es muy importante.

—Está bien, te lo prometo. Pero sabes que esto no puede incluir a mi confesor ni a la madre superiora del convento.

—Lo sé, y lo comprendo. Y sé que ellos tampoco hablaran.

María Elena se humedeció los labios, y titubeó un momento antes de añadir:

—Verás, durante el último mes no me he sentido muy bien… Me he cansado con facilidad, mi respiración se altera… En fin… el doctor Benavides decidió realizarme un estudio.

Se calló, buscando las palabras adecuadas para continuar, mientras la alarma de la monja aumentaba por momentos.

—Tengo una anomalía en el corazón —declaró finalmente.

La religiosa la miró con los ojos muy abiertos. Si no fuera algo muy serio, su hermana no actuaría de aquella forma tan solemne.

—Pero… Pero, es algo… que… ¿qué te dijo el médico?

—Es algo bastante grave. Hasta ahora no se había manifestado porque he vivido una vida sosegada. Nunca me llamaron la atención los deportes, lo sabes, ni ningún ejercicio violento. Pero con el embarazo las cosas cambiaron.

Margarita cerró los ojos y respiró profundamente. En el fondo de sí misma comprendió que siempre había esperado algo semejante. María Elena nunca manifestó ningún síntoma particular, por ello ni sus padres ni el pediatra jamás sospecharon nada. Pero ella, con su perspicacia de niña, observaba el aspecto delicado de su hermanita y temía por ella. Temía que un golpe de viento se la llevara, que su piel siguiera sutilizándose hasta volverse transparente o que se fuera apagando como una velita al consumirse.

—¿Cuán grave es, pequeña? —preguntó, recomponiendo su expresión— ¿Qué hay que hacer, te mandó tratamiento?

Su hermana la miró con gravedad.

—No Maguita, no me mandó ningún medicamento. No lo hay. Solo con una operación a corazón abierto se podría intentar… Pero en este momento…

De nuevo se acarició la barriga y sonrió tristemente.

—Inclusive él… Él… ¡me aconsejó que interrumpiera el embarazo! —exclamó repentinamente indignada—. ¿Tú puedes creerlo? Nos conoce desde que éramos unas niñas, Margarita ¿Cómo pudo creerme capaz de hacerle daño a mi pequeña?

Y diciendo aquello se oprimió el vientre, como protegiendo a su bebé.

Margarita sintió que toda la sangre se le escurría hacía la parte inferior de su cuerpo. Precisamente porque conocía sus firmes creencias religiosas, el médico jamás le hubiera propuesto aquello… de no estar en peligro la vida de su hermana. 

«No, Dios mío, esto no puede ser verdad». Una fuerte presión en el pecho le impedía hasta respirar, pero ella trató de mantener sus emociones bajo control. En su mente, comenzó a repasar salmos, a rezar y suplicar a velocidad supersónica. «Mi hermanita no», se repetía una y otra vez. Tenía que contestarle algo, pero no sabía qué. Solo supo alargar sus brazos y oprimirla contra su corazón, que latía desbocado, mientras hacía acopio de toda su fe para aceptar los designios del destino.

María Elena salió suavemente de los brazos de su hermana para mirarla de frente.

—Te llamé porque quiero pedirte un gran favor.

—Ya sabes que te concederé todo lo que está a mi alcance, cariño —contestó la monja sin titubear.

—Yo… Yo estoy segura de que nuestra Madre Divina, en su infinita bondad no permitirá que me pase nada malo, que deje sola a mi bebé. Pero, para quedarme del todo tranquila, quiero que me haga una promesa: si el destino decretó que no supere el parto, quiero que no pierdas de vista a la niña. Nuestra madre ya se fue, y Amanda, la hermana de Raimundo, pues… sabes cómo es. Tú eres la única familia cercana que tengo, Margarita. A nadie más puedo pedirle esto. ¡Prométeme que estarás lo más cerca posible de ella, que velarás por su bienestar y su felicidad!

—¡Claro que te lo prometo! Pero ¿no crees que estés exagerando? Aun suponiendo que algo te pase, ni Dios lo quiera, Carlota tiene un padre que está delirando por ella aun antes de nacer, jamás la dejaría desamparada. Por cierto… ¿Qué dijo Raimundo, cómo lo tomó?

—No lo sabe, y no quiero que lo sepa.

—¿Le quieres esconder algo tan grave? ¿Por qué? —se maravilló la monja.

La embarazada respiró profundamente.

—Quiero confesarte una cosa, Margarita: por momentos… me asusta la forma en la que Raimundo me quiere. Desde que me conoció puso en mis manos su felicidad, y esto es una gran responsabilidad, una carga que resulta difícil llevar.

—Sí, a veces yo también lo pienso —asintió la religiosa—. Pero tú parecías tan feliz, tan conforme…

—Y lo soy. Raimundo me ama mucho y se desvive por hacerme feliz y satisfacer cada capricho mío, si lo tuviera. Esto no le hacía daño a nadie… hasta que quedé embarazada. El asunto es, que he llegado a sospechar que me quiere más a mí que a nuestra hija. Y este pensamiento me espanta ¿Qué será de Carlotica si los temores de Benavides son fundados? ¿Cómo actuará Raimundo? No sé cuál será su reacción. Por esto quiero que tú veles por mi hija. Quiero estar segura de que no quedará expuesta a la posible renuencia de su padre.

—Es indudable que él la querrá con locura, solamente por ser hija tuya —la tranquilizó la monja—. Pero si esto te hace feliz, te juro que estaré muy pendiente de la niña. Sin embargo, creo que esta conversación tan negativa no tiene razón de ser, María Elena. Mi sobrina crecerá al lado de su madre y su padre, y será una niña feliz y querida.

María Elena, después de aquella conversación, nunca más quiso tocar el tema de su padecimiento. Vivió los meses restantes con placidez y serenidad, asistida por su amoroso esposo. Ni una reina gestando al heredero al trono hubiera recibido más atenciones y cuidados que ella.

Margarita, por su parte, al recibir permiso de sus superiores, a los que puso al tanto de la situación, la visitaba prácticamente todos los días. Observando a su cuñado bajo una nueva óptica, llegó a la conclusión de que su hermana podía tener la razón: Raimundo parecía querer más a la madre que a la hija. Siempre preguntaba cómo se sentía, si estaba cansada, si le dolía algo, pero jamás preguntaba por la niña, si estaba bien, si la sentía moverse… Era María Elena la que le pedía que le acariciara la barriga para conectarse con su hija, él nunca lo hacía por su espontanea voluntad. Tampoco se interesó mucho por la decoración de la habitación de la niña, ni por la compra de su ajuar. Como siempre, le dio carta blanca para gastar y comprar lo que quisiera, y con esto se dio por satisfecho.

Todas sus atenciones eran por su esposa.

Llegó hasta el extremo de mantener a Amanda, su única hermana, alejada de la casa por considerarla demasiado bulliciosa, por tanto, podía llegar a perturbar la tranquilidad de su mujer.

Margarita observaba en silencio, sintiendo cierta preocupación. Pero desechaba sus temores diciéndose que, claro, la niña no había nacido aún. A su debido tiempo él indudablemente demostraría todo el amor que sentía por su hija. Además, a María Elena no le pasaría nada, y ella le enseñaría a Raimundo a manifestar su afecto paterno, tal como le había enseñado muchas otras cosas.

Pero resultó que María Elena tenía razón.

Ni toda su fe ni los deseos de ambas pudieron torces los designios del destino: no sobrevivió a la cesárea que el médico le practicó por precaución. Expiró por última vez mientras su hija lanzaba el primer quejido.

Raimundo enloqueció de dolor.

Cuando el médico le dio la noticia, lo acusó de haberla matado y le saltó al cuello, intentando estrangularlo. Tres enfermeras, la monja y Amanda juntaron sus esfuerzos para sacárselo de las manos. Y entonces, resentido por las injustas acusaciones, el doctor Benavides le reveló lo que Margarita ya sabía: que le había advertido a la difunta que estaba arriesgando su vida, y le había aconsejado interrumpir el embarazo.

—¿Quiere decir que mi esposa sabía que podía morir en el parto? —preguntó el viudo, con incredulidad.

—Sí, ¡lo sabía!

—¡No le importó morir por ella! —exclamó entonces con mirada de loco— ¡No le importó dejarme solo, la quiso a ella más que a mí! ¡Quiso más a esta pequeña asesina que a mí, que la adoraba!

—¡Raimundo, no digas disparates! —interrumpió enérgicamente su cuñada Margarita—. ¿Cómo se te ocurre llamar asesina a esta criatura, que acaba de llegar al mundo?

—¿Te volviste loco? —balbuceó su hermana Amanda, lloriqueando.

—¡Es una asesina, ella la mató! —porfió él con el rostro transformado en una máscara de odio—. ¡No tenía que haber nacido!

—¡Estás blasfemando, Carlota es tu hija!

—¡No la quiero! ¡Ella mató a la única persona que me amó de verdad!

Raimundo García asistió al funeral de su esposa con los labios apretados y el ceño fruncido, destilando odio hacia su hija recién nacida.

Todos los ruegos de su cuñada y los débiles intentos de su hermana a favor de la pequeña no sirvieron de nada. No quiso ni mirarla. Le dijo a Margarita que se la llevara al orfanato, pues no pensaba tenerla frente a sus ojos.

—¡No puedes encerrarla en un orfanato! —se indignó la monja—. Ella tiene padre. Y por este motivo tampoco la recibirían ahí.

Él sorteó el obstáculo como siempre hacía: pagando. La espléndida asignación mensual que destinó al convento, más su explicación de que la niña, al no tener madre y al ser Margarita su pariente más cercana estaría mejor ahí, convencieron a los directores de la Orden.

Y así, a los cuatro días de nacida, Carlota ingresó al hospicio.

Si bien las religiosas le dispensaban el mismo trato bondadoso a las docenas de huérfanas que vivían ahí, a Carlota siempre la mimaron de manera particular, pues ninguna ignoraba la tragedia de su nacimiento.

Pero siguió siendo una huérfana aun teniendo padre, ya que Raimundo nunca la perdonó.


CAPÍTULO III

 

 

 

 

 

Sor Margarita suspiró y observó con pena a su sobrina, quién seguía con los ojos cerrados y la cabeza reclinada en el mueble, aunque la monja sabía que no estaba dormida. La delataban los suspiros y como se mordía el labio inferior, de vez en cuando. Comprendía que Carlota se estaba esforzando para mantener la compostura. No era solo la extraña muerte de su padre, sino que aquella casa la acobardaba y la agobiaba por partes iguales. Nunca había sido feliz ahí, y Margarita reconocía que tenía parte de culpa.

Dios sabía que ella tenía las mejores intenciones cuando le rogaba y le suplicaba a su cuñado que se acercara a su hija. En su ingenuidad y con la confianza ilimitada que le tenía al género humano, pensaba que el parecido de Carlota y su madre terminaría conmoviéndolo.

La niña crecía hermosa como una flor. Sus rasgos eran idénticos a los de su madre, pero, lejos de tener aquel aspecto frágil y enfermizo que caracterizó a María Elena, había heredado de su padre el aire saludable, junto a los cabellos y los ojos de un negro intenso.

Como patrocinador destacado de la institución, a Raimundo García lo invitaban a todos los actos significativos que se realizaban en el orfanato, y él, tal vez para mantener a la directiva de la orden de su parte, la mayoría de las veces asistía, ocasiones que Margarita aprovechaba para mostrarle a la niña. Raimundo no se esforzaba en aparentar unos sentimientos que no experimentaba. No la cargaba, y se limitaba a recitar algunas frases de circunstancia para indicar lo saludable que la notaba. Finalmente, al cumplir los cuatro años lo convenció para que la llevara a Villa Malena a pasar unos días.

Y así comenzó el calvario personal de Carlota García Rosiñol.

 Después de recibirla por primera vez, Raimundo ya no puso obstáculos, y Margarita se la enviaba casi todos los fines de semana y durante las vacaciones escolares. Carlota, si bien esperaba con ilusión el momento de irse con su padre, regresaba de estas visitas mustia y desilusionada. A veces su tía Amanda se quedaba unos días en la villa, pero ni la vocinglera y exuberante mujer, ni su hijo Luis Carlos, que le llevaba cinco años a Carlota, lograban despejar el agobiante ambiente de la casa. La monja sabía que su cuñado no le prestaba ninguna atención a la niña, que quedaba bajo la atención de alguna empleada de la casa, pero no cejaba en su empeño.

—Tu padre está muy dolido —le repetía a su sobrina—, y el dolor lo vuelve ciego. Pero Dios iluminará su mente y terminará viendo lo bonita, cariñosa e inteligente que eres, Carlotica. Además, eres su única hija, y algún día él te va a necesitar. Y tú, como buena hija, no podrás desatenderlo. Por esto no puedes dejar de ir.						

Pero, a pesar de sus buenas y humanitarias intenciones, se equivocó de punta a punta: a Raimundo jamás le interesó descubrir las cualidades de su hija. Siguió despreciándola implacable, y finalmente murió sin llegar a necesitarla nunca.

Y ahí estaba ahora Carlota, descontenta con su cuerpo, cohibida e introvertida, sepultada bajo montones de complejos, desesperada e impotente.

«Te fallé, hermanita», pensó. «La quiero tanto como te quise a ti, la protegí en lo que pude, pero todo bajo el ingenuo punto de vista religioso. No supe prepararla para el mundo real al que obligatoriamente se tendrá que enfrentar».

Margarita se apresuró a secar las lágrimas que bajaban por sus mejillas. No quería que su sobrina se acobardara más viéndola llorar. Apenas tuvo tiempo de recomponerse cuando escuchó que tocaban discretamente, y acto seguido Diego entreabrió la puerta, anunciando la visita de Daniel Morillo.

Ambas mujeres lo recibieron con gratitud. Aquel hombre sesentón, rechoncho, de barba y cabellos canos, era una figura muy querida por Margarita, quién lo conocía desde la niñez, y muy apreciada por Carlota, quién recordaba las atenciones que él y su esposa Angélica le dispensaban cuando era niña. Las familias Morillo y Rosiñol eran amigas de vieja data; debido a ello, María Elena había escogido al matrimonio como padrinos de su hija por nacer. Ambos sostuvieron a la recién nacida sobre la fuente bautismal, y se preocuparon por ella más que Amanda, su tía carnal, quién de vez en cuando hacía acto de presencia en el convento. Ellos la visitaban, les hacían regalos y la llevaban de paseo. Todo fue bien mientras era una niña, pero cuando comenzó a crecer y a engordar, cuando todo el peso de su ambigua situación le cayó encima, Carlota llegó a sentirse cada vez más incómoda en presencia de sus padrinos y de su hija Bárbara, una veinteañera rubia y espigada. Pensó que su cariño era piedad disfrazada, y se fue retrayendo, cosa que la pareja captó enseguida, por lo que espaciaron sus visitas después de expresarle sus impresiones a Margarita. Su intención era aliviar la tristeza de la niña, pero si le estaban causando sufrimiento no querían obligarla a más. Nunca dejaron de llamarla, de reiterarle su cariño y de invitarla, cosa esta última que ella siempre rechazaba con excusas vagas. Pero la verdad era que la tenacidad de sus padrinos había sembrado una semilla en su corazón, y Carlota, a pesar de su retraimiento, agradecía profundamente la constancia con la que seguían buscándola.

Él las abrazó por turno, luego se sentó en una silla entre ambas.

—No sé qué palabras utilizar para mitigar su dolor —les dijo abriendo las manos con impotencia—. Pero aquí estoy, a la orden en todo lo que pueda ayudarlas… Angélica no vino porque está convaleciente de una operación, les envía todo su amor y su apoyo.

Tía y sobrina agradecieron profundamente su presencia y ofrecimiento, y también los saludos de su esposa.

—Sabemos que podemos contar con ustedes, y de verdad que es un alivio —le dijo la monja—. Lo que sucedió nos tiene incrédulamente horrorizadas. ¿Quién esperaba semejante noticia?

—Sí, padrino —convino Carlota, esforzándose en tragar el nudo de llanto que tenía en la garganta—. Me cuesta creer que mi padre… Si hubiese muerto de otra manera… pero… ¿suicidio? No logro asociarlo con su forma de ser.

—Yo tampoco, pequeña. Esta mañana le dije a los policías que lo consideraba la última persona en el mundo capaz de tomar semejante decisión. Llevaba veintitrés años trabajando para él, ¡lo veía todos los días! Esto debería significar algo, creía conocerlo bien. Pero… Estoy confundido. Como ustedes, no sé qué pensar.

—En fin… —suspiró finalmente. Luego se dirigió a Carlota:

—Te parecerá prematuro que toque este tema, hija mía, pero los engranajes que mueven las Empresas Garra no se detuvieron porque su fundador murió. Ya hay un montón de cuestiones pendientes… Después de recibir la noticia, los directores de cada departamento nos reunimos de emergencia y se tomaron medidas para manejar los asuntos urgentes, y dejar el resto para después. Pero el que tomaba las decisiones finales era tu padre. Por esto, a pesar del trauma que tienes, debes comenzar a prepararte por lo que te viene encima, Carlota. A esto he venido, a ofrecerte mi apoyo también en esta parte. En todo lo que te pueda ayudar, cuenta conmigo.

Ella lo miraba perpleja, sin comprender donde quería llegar. Pero Margarita sí comprendió. Levantó las cejas, asimilando otra fuente de angustia en la que ni siquiera había pensado.

—No entiendo qué me quieres decir —dijo la joven, confusa.

—Quiero decirte que tú eres la única hija de Raimundo García, por tanto, su heredera universal. Él no hizo testamento, Carlota. Bien lo sé yo que fui su representante legal durante todo este tiempo, tanto en sus asuntos privados como en los de las Empresas Garra.

Finalmente, Carlota comprendió. Parpadeó, asombrada.

—Pero yo no puedo… —balbuceó, mientras su tía se santiguaba y comenzaba a rezar en silencio— Es decir… Como puedes pensar…

—La verdad, pienso que eres una muchacha muy inteligente —declaró el hombre con seriedad—, y académicamente preparada para dirigir los negocios de tu padre. Falta poco para que termines no una, sino dos carreras que te certifiquen. Comprendo que te falta experiencia, pero esta se adquiere con el tiempo. Yo te apoyaré mientras das los primeros pasos, no tienes por qué preocuparte.

—Realmente padrino, yo jamás podría estar a la altura de mi padre.

—¡Claro que sí! ¿Por qué no? —intervino su tía enderezándose—. Ahora te parece absurdo, pero Daniel tiene razón: tienes que comenzar a pensarlo.

—Eso es —asintió el hombre—. Más adelante irás integrándote, ya verás. Si tu padre pudo, tú con más razón podrás. Yo vine a decirte que no estás sola. Sé que te espera mucho trabajo, por esto quiero repetirte que cuentas conmigo. Dentro de mis posibilidades, estoy a tu completa disposición.

—Te lo agradezco mucho —musitó Carlota, todavía sin asimilar completamente el asunto.

No pudo añadir nada más, porque entró Diego.

La hermana pensó que anunciaría al policía que quería interrogarlas, pero no, el mayordomo le dijo que había llegado la señora Amanda con su hijo.

Daniel se puso de pie.

—Me perdonarán —declaró apresurado—, pero ahora tengo que irme.

—No estoy de humor para asistir a un acto de tragedia griega —le murmuró a la monja cuando se agachó para saludarla.

Y no pudo añadir media palabra más, porque la hermana de Raimundo irrumpió en la habitación, sollozando ruidosamente. Llevaba un vestido negro entallado que resaltaba su figura juvenil, a pesar de que ya rondaba los cincuenta años.

—¡Qué desgracia tan grande, no puedo creerlo! —chilló hipando y estrujándose los ojos con un pañuelo—. Margarita ¿te imaginabas que podía pasar algo así? ¡Carlota, querida! ¿Qué haremos ahora sin tu padre?

Y abrazó a su acongojada sobrina, que se había puesto de pie. Le rodeó el cuello, abandonó la cabeza en su hombro y ahí se quedó sollozando, mientras Carlota respondía en silencio al abrazo.

Margarita no se sorprendió. Amanda era así, ruidosa y exagerada, falta de tacto y nada diplomática. Al contrario de su hermano, al abandonar el pueblo no intentó culturizarse, ni modificó sus modales rústicos. No era una mujer de malos sentimientos, pero interesada sí, a juicio de Margarita. Raimundo llegó a detestar su ignorancia, que se evidenciaba en el parloteo insustancial, en la voz chillona y en las risas altas y estridentes. De caderas y senos generosos y cintura pequeña, Amanda resaltaba su natural sensualidad con ropa escotada y apretada, que modelaba sus atributos. La larga cabellera negra, su mirada atrevida y el cutis blanco e impecable le añadían atractivo. Su belleza vulgar y llamativa resultaba irresistible para ciertos hombres, aun ahora que había dejado atrás la frescura de la primera juventud.

Por contraste, Luis Carlos Solaris, delgado, de cabello castaño y cutis pálido, parecía descolorido a su lado. No se parecían en nada, y no era de extrañar, puesto que él no era su hijo natural, sino fruto del primer matrimonio del hombre con quien Amanda se había casado.

El joven miró fijamente a Daniel, con expresión indescifrable. El hombre mayor se le acercó, y después de murmurarle unas palabras en voz baja, se escabulló con rapidez.

Obsequioso y con expresión compungida, el joven se acercó a saludar a la monja y murmuró algunas palabras de circunstancia. Luego se giró hacia su prima y le oprimió el hombro, manifestando en silencio su comprensión. Y finalmente le rodeó los hombros a su madre y la obligó suavemente a enderezarse.

—Vamos querida, trata de controlarte… —le murmuró cariñosamente—. Sé fuerte por Carlota… La pobre necesita de todo nuestro apoyo ¿No ves que está desfallecida?

Carlota, de hecho, de nuevo estaba llorando. Miraba angustiada a la hermana de su padre, deseosa de darle el consuelo que ella misma estaba necesitando, pero incapaz de hacer un solo gesto.

Margarita observaba contrariada. No le gustaba el joven, y sus modales le parecían demasiado rebuscados para ser sinceros. Luis Carlos siempre tenía la palabra, el gesto o la sonrisa apropiada, y la monja a veces pensaba que estudiaba su actuación frente a un espejo para estar seguro de no equivocarse. Con mucho, prefería la actitud escandalosa de Amanda. Por lo menos parecía autentica. Una vez más tuvo que pedir perdón a Dios por sus pensamientos, pero esto no anuló la incómoda sensación que le causaba la presencia del joven.

—¿Cómo quieres que me controle? —gimoteó Amanda dejándose caer en la poltrona donde su hijo la llevó—. ¡Mi único hermano acaba de morirse! ¡Y de qué modo! ¿A quién se le ocurre lanzarse de un sexto piso, y dejar a su familia hundida en este dolor? ¡El pobre se volvió loco! Pero él nunca fue el mismo desde la muerte de su mujer. Así se lo dije al policía, ¡le dije que no me extrañaba que se hubiera matado! Desde el día en que se quedó viudo ya no fue el mismo de antes. Vivía encerrado en su dolor, llorando a la única mujer que había amado y que tan cruelmente le fue arrebatada por el destino…

Al escuchar aquellas frases tan crudas, Carlota pareció encogerse. Daba pena ver la mirada de horror que le lanzó a su tía, y Margarita decidió que ya era suficiente.

—Luis Carlos, tu madre necesita que la vea un médico —declaró con firmeza, poniéndose de pie—. Está al borde de un ataque histérico.

—¡El médico la vio hace un rato! —exclamó el joven con un gesto de impotencia—. Le mandó estas pastillas, pero no ha querido tomarlas.

Sacó del bolsillo de la chaqueta una caja aplanada y se la mostró a la religiosa, quién la tomo en sus manos.

—¿Por qué querría tomarlas y ponerme a dormir como si nada? —protestó Amanda entre sollozos—. ¡Tengo todo el derecho de llorar la muerte de mi hermano!

La monja no le prestó atención. Ella, que había manejado una tropa de niños y adolescentes en el orfanato, no se amilanó frente a la actitud rebelde de Amanda. Sacó una píldora de su envoltorio, vertió agua en un vaso de la jarra que le habían llevado junta al té, y se acercó a la mujer, entregándole el vaso a Luis Carlos. Resueltamente le apretó las mejillas, le hundió la pastilla entre los labios semiabiertos y agarrando el vaso que sostenía el sorprendido joven la obligó a tragar unos sorbos.

En un santiamén ya la había medicado.

—Me disculpas este abuso —le dijo a la otra, que la miraba con resentimiento—, pero necesitas descansar un rato. Estás perdiendo contacto con la realidad.

Amanda farfulló algo y hundió su rostro en el pañuelo.

—Sí, madre —convino Luis Carlos—. La hermana tiene razón. Es mejor que subas y te acuestes en uno de los dormitorios. Voy a avisar a Diego…

Salió de la habitación, y regresó enseguida a buscar a Amanda, que se dejó llevar sin dejar de lloriquear e hipar.

—Qué mujer tan irreflexiva —murmuró la monja dirigiéndose a su sobrina, una vez que los otros dos hubieran salido.

—Tía Amanda siempre fue así, muy imprudente —contestó Carlota en voz baja, recordando que su tía, sin tener siquiera conciencia, había sido la responsable de buena parte de los tormentos que ella vivió en su infancia. Era usual que le pellizcara las mejillas diciendo «¿Cómo este inconsciente de Raimundo puede culpar a una niña tan bella de haber matado a su madre?» o  «¿Cómo puede no quererte, si te pareces tanto a María Elena?». Ella no se daba cuenta de que sus palabras se hundían como puñales en el corazón de la niña, aumentando el dolor y el sentido de culpa. Con el tiempo, Carlota había comprendido por qué su padre no le permitía a su hermana vivir en Villa Malena: él, a pesar de quererla mucho, no soportaba su atolondramiento y su proceder medio chabacano. La invitaba cuando ella estaba en la casa para que Luis Carlos la acompañara, sin saber que Carlota temía más las bromas macabras de su primo y las salidas imprudentes de su tía, que a la soledad.

—Ya es una mujer adulta. Por la experiencia adquirida en el camino, y por los golpes que le ha dado la vida, debería haber aprendido a contenerse. Tal vez sea poco caritativa, pero debo admitir que Amanda tiene el poder de sacarme de mis casillas.

No añadió más, porque en aquel momento regresó Luis Carlos, visiblemente aliviado.

—Ya se quedó dormida —suspiró dejándose caer en un sillón.

—Carlota, quiero pedirte disculpas por lo que acaba de decir —añadió mirando a su prima—. A veces mi madre puede llegar a ser muy imprudente. Les pareceré desagradecido, pero…

Abrió los brazos en un gesto de impotencia y no añadió más, pero aquellas pocas palabras mitigaron un poco la antipatía que experimentaba la monja hacia él, y por supuesto conmovieron a Carlota, siempre dispuesta a agradecer a quién la defendía.

—No es tu culpa, Luis Carlos —murmuró la joven—. Ya sabemos cómo es la tía.

Antes de que alguien pudiera añadir una palabra más entró Diego, anunciando al inspector Alejandro Gonzales. 

Este resultó ser un cuarentón de expresión cansada y cejas fruncidas. La ropa que llevaba era pulcra, pero dispareja, como si se hubiese puesto lo primero que le salió a la mano, sin fijarse en combinaciones adecuadas. Todo esto le daba un falso aspecto de descuido, pero la expresión alerta de sus ojos evidenciaba su nivel de sagacidad. Venía acompañado por otro hombre más joven, a quién presentó como su ayudante, el investigador Rodolfo Matías.

—Usted debe ser la hermana Margarita, cuñada del difunto —añadió mirando a la monja.

—Así es —convino la aludida poniéndose de pie—, y esta joven es Carlota García Rosiñol, mi sobrina, hija de Raimundo…

El policía, que por las fotos de María Elena y la opulencia del entorno esperaba encontrar a una muchacha diferente a la que veía, escondió su sorpresa y ni se inmutó frente a la apariencia de Carlota.

—Y el joven —intervino Rodolfo Matías— es Luis Carlos Solaris, sobrino del finado. Lo interrogamos esta mañana en el sitio de los hechos. Y a su madre también…

El investigador hizo una ligera mueca que decía lo que pensaba del interrogatorio.

—Ah, sí, me informaron…— murmuró el inspector—, tengo las notas.

—Siéntense, por favor —sor Margarita indicó unos sillones, mientras a su vez tomaba asiento.

Ambos policías aceptaron la sugerencia.

—Ante todo quiero manifestarle mis condolencias —les dijo el inspector una vez se hubo acomodado—. Sé que las muertes tan… inesperadas, traen profundo pesar y estupefacción. Lamentablemente no hay nada que se pueda hacer para cambiar la realidad. Solo el tiempo, señorita García, mitigará el dolor.

 Después de la primera mirada circular el hombre se estaba dirigiendo directamente a ella.

La muchacha lo miró agradecida y la sombra de una sonrisa apareció en sus labios.

—Gracias, señor. La verdad todo esperaba, menos que mi padre se fuera de una forma tan…

Hizo un gesto fatalista con las manos, y no terminó la frase. Respiró profundo antes de añadir:

—¿Han averiguado algo…? Es decir… Sobre lo que pasó exactamente.

La voz de la joven, clara, modulada y profunda, lo sorprendió agradablemente. Sin que hubiera una base para ello, había esperado algo totalmente distinto, tal vez impresionado por su apariencia.

—Lamento confirmarle nuestras sospechas iniciales. Hasta ahora, todo indica que su padre cometió suicidio —le contestó grave—. Obviamente la investigación está abierta y no descartamos otras posibilidades —se apresuró a añadir—, pero a primera vista no quedan dudas… Los hechos hablan por sí mismos. La puerta de la oficina del difunto estaba cerrada por dentro, con un pasador. Eso no era nada raro, los empleados contaron que su padre no permitía que nadie entrara sin que él estuviera presente, por esto cada noche cerraba desde adentro, luego bajaba por el ascensor privado, del que solo él tenía la llave, y que lo llevaba directamente hasta donde estaba estacionado su auto. Cuando llegamos al sitio, antes de forzar la cerradura y contaminar posibles pruebas, subimos por el balcón con una escalera proporcionada por los bomberos. Adentro no había señales de violencia. Todo estaba en orden, su chaqueta en el respaldo de la silla, los papeles encima del escritorio… Y si nadie pudo entrar ni por la puerta ni subir por el ascensor, la única hipótesis posible es la del suicidio. Lo que queremos establecer son los motivos que lo llevaron a ello. Por tanto, me veo en la necesidad de formularles algunas preguntas.

Abrió una pequeña libreta y repasó rápidamente sus notas.

—Si necesitan estar a solas me puedo retirar —Luis Carlos se levantó, dispuesto a abandonar la habitación.

—No hace falta que se vaya, señor Solaris —lo detuvo el policía—. Preguntaré en general. Si necesito profundizar en privado, más adelante los citaré a la comisaría.

A continuación, sin ningún preámbulo se dirigió hacia Carlota, y preguntó:

—Señorita García, ¿cuándo fue la última vez que vio a su padre?

—Yo… lo vi hace dos meses —contestó la joven sonrojándose.

El hombre asintió. Por las notas, y por lo que le había referido su subordinado, sabía que Amanda contó a gritos la historia completa de su hermano, el dolor por su viudez a raíz del nacimiento de la niña. Sabía que Carlota no vivía en la casa con su padre, pero no imaginaba que todavía fueran tan distanciados como para no verse durante meses.

—¿Era usual que pasara un lapso tan largo entre un encuentro con su padre y otro?

—Sí… Generalmente nos veíamos muy poco.

—¿Había algún motivo particular para que mantuvieran esta distancia?

No le estaba preguntando nada indiscreto, puesto que, por lo visto, todo el mundo sabía que Raimundo no quería a su hija. Pero él necesitaba respuestas de las personas directamente involucradas, no cuentos de segunda mano.

—Comisario, no veo…

El hombre no le dio tiempo a Margarita que añadiera nada más. La calló levantando una mano firmemente.

—Hermana, todas las preguntas que les formularé tienen una finalidad. Lo que trato es de hacerme una idea del carácter y la forma de ser del difunto.

La monja suspiró y asintió en silencio, y Carlota comprendió que no podía escabullirse de los recuerdos penosos. Se humedeció un par de veces los labios resecos antes de contestar, tratando de dominar su angustia:

—Mi mamá murió cuando yo nací. Mi padre no quiso que creciera en una casa vacía, en mano de cuidadoras y nanas, prefirió que mi tía —dijo, señalando a la monja— me llevara a vivir con ella al convento. Yo crecí allí. Pasaba con mi padre algunas temporadas, las fiestas, las vacaciones…, pero realmente siempre he vivido en el convento. Por esto no lo veía todos los días.

Y no estaba mintiendo, los presentes lo sabían. Pero sabían también, incluido el inspector, que detrás de aquella, había otra verdad. Desde luego la muchacha no se la diría, comprendió el policía. No aquella muchacha tímida, retraída, y con la autoestima más reducida que la pata de una hormiga. No le diría que su padre la rechazó y que no quiso tenerla cerca porque no soportaba su presencia. Lo más seguro era que cargaba su culpa como una cruz.

—Así que por última vez lo vio hace un par de meses —repitió el hombre pensativamente—. Y en esta ocasión, ¿lo encontró diferente? ¿Podría decirme si lo notó deprimido o alterado de alguna forma?

—No, señor. No estaba deprimido, ni alterado. Estaba como siempre.

—Y este «como siempre», ¿qué significa? ¿Cómo describiría usted el carácter de su padre?

Carlota estaba a cada momento más incómoda, pero no tenía otra alternativa que buscar las palabras adecuadas para contestar.

—Taciturno, solitario —contestó finalmente—. Mi padre no era muy comunicativo… Pero tenía el don de expresarse con la mirada. Era un hombre con muchas responsabilidades, inspector —añadió a la defensiva—. Y las responsabilidades significan preocupaciones. Creo que por esto estaba siempre tan absorto, como encerrado en sí mismo, con sus pensamientos.

El policía comprendió que la joven estaba haciendo un esfuerzo para mantener la compostura y decidió, al menos por ahora, dejarla tranquila.

—Y usted, joven ¿cómo definiría a su tío? —inquirió girándose repentinamente hacia Luis Carlos—. Me parece que es el más calificado para contestar, puesto que, entre los presentes, era el que más tiempo pasó con él, por lo menos últimamente.

Lo pilló desprevenido y alcanzó a ver un relámpago en su mirada… ¿de temor? Solo por un momento, observó el policía. Porque de inmediato el joven recompuso su expresión afligida y contestó sin titubear:

—Cierto, en los últimos cuatro años yo estuve prácticamente todos los días codo a codo con él, trabajando juntos. Y confirmo las palabras de Carlota: tío Raimundo nunca fue muy expresivo. Y ciertamente tampoco derrochaba amabilidad. Era el tipo de hombre poco dado a los cumplidos, severo y exigente, que esperaba obediencia sin dilatación. Su expresión siempre revelaba un cierto, constante, disgusto…

Luis Carlos se calló, pensativo, y mientras la monja se admiraba por la forma tan precisa en que el joven describía al difunto, el policía aprovechó la pausa para lanzarle otra pregunta:

—¿Y violencia? ¿Su tío perdía los estribos con facilidad?

—Yo jamás lo vi alterado, nunca le escuché levantar la voz. La verdad es que mi tío no necesitaba ponerse violento para manifestar censura. Como dijo antes Carlota, sus sentimientos los manifestaba con la mirada. Frialdad y desprecio… Los evidenciaba mucho más que si hubiera tenido una explosión de rabia. Como dice el proverbio, si sus ojos hubieran sido puñales más de uno estaría ya enterrado.

Carlota se estremeció y cerró los ojos. Luis Carlos le estaba poniendo palabras a su sentir. Pero, en cierta medida le agradecía al joven, pues era como si la estuviera… defendiendo. Se le ocurrió que él a cierto punto comprendió lo que ocurría entre ella y su padre, y solo ahora que ya no podía perjudicarse, se atrevía a manifestar su crítica. Pero, lo que añadió poco después, la llenó nuevamente de dolor:

—Que yo sepa, inspector, por oírselo contar a mi madre, la única vez que mi tío perdió el control fue el día en que su esposa murió, dando a luz a Carlota. Fue cuando intentó matar al médico que la operó, un pobre inocente que se limitó a darle la mala noticia.

Carlota retuvo la respiración, mortificada. 

—¡Francamente, Luis Carlos! —exclamó sor Margarita, disgustada—. No comprendo a qué viene hablar de un hecho sucedido hace tantos años.

El policía más joven, que había anotado escrupulosamente cada palabra pronunciada, dejó de escribir y se preguntó, mirándola con curiosidad, a qué se debía la renuencia de la monja. Pero el inspector sí comprendió que ella solo trataba de proteger a su sobrina, a quién aquellos recuerdos debían de estarla afligiendo profundamente. 

Antes de que pudiera intervenir, Luis Carlos retomó la palabra:

—Hermana ¡la policía está tratando de establecer por qué mi tío cometió suicidio! —exclamó abriendo los brazos—. ¡Y este antecedente habla mucho sobre su carácter imprevisible! Sé que a ti, Carlota —añadió mirando a la muchacha—, debe resultarte muy difícil escuchar hablar de esto, pero nadie puede cambiar los hechos. Y en definitiva, ¿qué culpa tienes tú? Son recuerdos muy desagradables, lo entiendo, pero también significativos para comprender como era realmente tu padre. Un hombre capaz de acciones inusuales bajo determinado estado de ánimo.

Carlota apretó los ojos y asintió en silencio, y hasta Margarita tuvo que admitir para sí misma que, a su retorcida manera, el joven estaba diciendo la verdad, cosa con la que el inspector convino enseguida:

—Creo que el joven tiene razón, no se puede pasar por alto este evento, aunque haya sucedido hacen años. Sor Margarita, sé que usted estaba en la clínica el día en que su hermana falleció. ¿Sería tan amable de contarme lo que ocurrió, exactamente?

Aunque dudaba que Amanda en su ataque de histeria se hubiese explayado en los detalles, la mujer no cometió el error de preguntarle cómo lo sabía. Obviamente el hombre estaba al corriente de muchas más cosas de lo que ella imaginaba, y ahora estaba cotejando las diferentes versiones. Por ello se limitó a asentir.

—Recuerde que estamos tratando de definir la forma de ser del difunto, hermana. Le pido por favor que me hable de sus impresiones personales sobre el hecho.

—Considerando que las impresiones de cada quién dependen del papel que representó en una historia —contestó ella—, trataré de ser ecuánime.

—No es un secreto que mi cuñado nació en una familia pobre —añadió pensativa—. Luchó duramente, pero tuvo éxito y siendo aún muy joven, ya era millonario. Sin embargo, creo que tanto las privaciones como el afán de llegar a la cima, marcaron su carácter. Cuando mis familiares y yo lo conocimos, me pareció un hombre desconfiado, siempre alerta, como esperando que alguien le diera un golpe de un momento a otro. Pero, en cuanto se enamoró de María Elena, comenzó a cambiar. Comprendió que mi hermana era un ángel que había llegado hasta él para iluminarle la existencia, y por esto se entregó por completo, inspector. La amó de una forma total y posesiva, veía por los ojos de ella y respiraba el aire que respiraba ella. Le consagró su vida y su futuro, y puso a su disposición todo lo que poseía.

Se calló un momento, recordando los ojos brillantes de Raimundo cuando miraba arrobado a su mujer.

—Si María Elena hubiese sido otro tipo de persona, podría haber hecho de él lo que le viniera en ganas: manipularlo, despojarlo de sus bienes, lo que se le ocurra pensar. Y no estoy exagerando, inspector, créeme. Pero ella no. Mi hermana era demasiado recta y noble para hacer algo así. Supo amarlo bien, y sacó lo mejor que Raimundo tenía adentro de sí.

Carlota se secó silenciosamente las lágrimas que bañaban sus mejillas. Siempre la conmovía escucharla hablar de su madre, pues la monja la describía como el ser humano más maravilloso que hubiera pisado la Tierra.

—Un día ella me dijo que ser amada de esta forma la asustaba, pues tener en las manos el equilibrio y la felicidad de alguien era una responsabilidad demasiado grande.

—Indudablemente, así es —convino el policía con un murmullo.

—Durante los años que estuvieron juntos Raimundo era irreconocible. Parecía el hombre más feliz del mundo. Luego la niña más querida y deseada por madre alguna anunció su llegada al mundo… —miró cariñosamente a su sobrina, quién le agradeció sus palabras con una trémula sonrisa—, y también se hizo evidente que mi hermana sufría una patología cardiaca que nadie sospechaba. Ella no quiso decirle nada a su esposo. Quizá hubiese sido mejor prepararlo… En fin… Vivió lo que sabía podrían ser sus últimos meses de vida con una serenidad y una alegría ejemplar. Pero el día del parto sucedió lo peor, y el médico salió a decirle a Raimundo que su ángel, la fuente de su felicidad, se había ido.

—¿Ahora entiende, inspector? —preguntó mirándolo a la cara—. Para él, la muerte de María Elena fue una tragedia, y el médico el mensajero de la desgracia. Creo que por un momento perdió el contacto con la realidad. Se negó a creer, por ello reaccionó exageradamente.

—Entiendo, hermana —asintió el hombre acomodándose mejor en el sillón—. Personalidades así no son muy comunes, pero puedo llegar a comprender lo que sintió su cuñado. Todo esto, sin embargo, no justifica un intento de asesinato. El que trata de quitarle la vida a otro ser humano, está manifestando algo malsano de su naturaleza. Sospecho que algo no andaba bien en la psique del difunto.

—Le puedo asegurar lo contrario, inspector. Mi cuñado era el hombre más cuerdo que pisó la Tierra.

—Comienzo a dudarlo —porfió tercamente el hombre, convencido de lo que decía—. Y si hubo otros episodios parecidos al que acaba de relatarme, es necesario que hablen de ello ahora mismo.

—Aunque los hubo inspector —intervino inesperadamente Carlota con energía—, cosa que no puedo confirmar, le aseguro que mi padre no cometió suicido ¡esto es imposible!

—¿Cómo puede afirmarlo si usted prácticamente no lo conocía?

—Que estuve poco tiempo a su lado no significa que no lo haya conocido —puntualizó ella—. No tengo una base concreta, pero puedo asegurarle que él nunca se hubiera quitado la vida.

—¿Está insinuando que lo asesinaron? —preguntó el inspector.

—No estoy insinuando nada —contestó ella con cierta frustración en su voz—. ¡Solo digo que mi padre no era el tipo de persona capaz de renunciar voluntariamente a su vida! ¡Y el mismo cuadro que está surgiendo de él, debería hacérselo ver claro!

—Ya veo qué cuadro está surgiendo —contestó el inspector, algo picado porque estaban poniendo en tela de juicio su capacidad de análisis —, el de un hombre que se encerró en sí mismo después de la muerte de su esposa. Tan deprimido que ni su pequeña hija le importó mucho, ni su hermana, que viene a ser su único familiar vivo. Alguien que abandonó emocionalmente a su familia y se centró en el trabajo, llenando la distancia que interponía entre él y los suyos, con dinero. No es la descripción de una persona del todo cuerda.

—Es la descripción de un hombre algo egoísta que no supo manejar bien su pérdida —intervino suavemente la monja—, Dios me perdone por decirlo. Pero esto no lo hace un potencial suicida, estoy de acuerdo con mi sobrina.

—Tampoco podemos tacharlo de egoísta, tía —la contradijo Carlota lealmente—. Mi padre sufrió mucho. Era la tristeza lo que lo mantenía callado y distante, mas no era depresión.

Pero todos los argumentos de las dos mujeres no cambiaron lo que, más adelante, fue el veredicto: muerte por suicidio.

Los propietarios de la empresa que había instalado el ascensor y la reja que protegía la puerta de la planta baja afirmaron categóricamente que habían entregado una sola llave que abría la reja y ponía en marcha el ascensor. De solicitar una copia, el cliente debía hacerlo por escrito, y no constaba nada de esto en los archivos. Por otra parte, dada la exclusividad de la cerradura, era muy difícil realizar una copia fraudulenta, y en este caso casi imposible, visto que Raimundo era tan celoso de sus cosas. Las huellas en el pestillo y en las llaves que estaban en el bolsillo de su pantalón, eran de él. Lo mismo la que encontraron en la oficina y en el ascensor, exceptuando alguna que resultó ser de algún empleado.

Los policías siguieron preguntando y tomando nota, analizando los hechos y sacando conclusiones. Realmente no tuvieron alternativa, pues nada sugería otra cosa que no fuera muerte voluntaria.

 

***

 

Los días que siguieron a la muerte de Raimundo García fueron una larga pesadilla que Carlota nunca olvidaría.

Para evitar el fisgoneo morboso que seguramente muchos manifestarían, sor Margarita propuso a su sobrina la realización de un entierro privado, sin velorio previo. No pudieron evitar, sin embargo, la visita de personas que estuvieron relacionadas con el difunto, que fueron llegando a la casa la misma noche de su muerte. Apoyada por la presencia de su tía, la muchacha recibió el pésame de algunos altos ejecutivos de las empresas Garra. Los rumores llevados por estos, sin embargo, motivaron que un verdadero río de gente apareciese en la casa desde el día siguiente. Decían que la hija de Raimundo era una muchacha monstruosa, tan tímida que se le hacía difícil empatar una frase con otra, totalmente ajena a las costumbres sociales, tanto así que su tía la monja era la que llevaba la voz cantante, la que agradecía a los visitantes y pedía a la servidumbre que les sirvieran refrigerios. 

De boca en boca, Carlota terminó siendo pintada como una ballena gorda, idiota y sordomuda, que vestía unos harapos, se hurgaba la nariz y babeaba.

Las especulaciones aumentaban, y terminaron siendo aceptadas como hechos. Era por esto por lo que su padre la había confinado en el orfanato desde su nacimiento, se decía. Los médicos le habían quitado toda esperanza desde el principio, y el tiempo les había dado la razón. La pobre demente tuvo que salir de su escondite para asistir al entierro de su padre, pero ¿a qué tanta maldad? ¿Por qué no dejaron quieta a la pobrecita? Todo el que tuvo lejanamente algo que ver con Raimundo García se apersonó para presentar sus respetos; en realidad, para satisfacer su malsana curiosidad. Sor Margarita lo comprendió enseguida, y tomando como excusa el pesar que experimentaba la muchacha, la obligó a quedarse en su habitación, mientras ella recibía las visitas y las despedía rápidamente con tacto y firmeza. La desaparición de Carlota aumentó las especulaciones y fue causa de que el día del entierro, una verdadera multitud se presentó al cementerio, si bien la fecha de este no había sido hecha pública. La muchacha no se babeaba, constataron, y estaba prolijamente vestida y peinada. Pero algo de boba debía tener, decidieron los observadores, pues a nadie se le ocurriría asistir al entierro de su padre vestida con lo que a todas luces era un uniforme escolar. Demasiado tarde su tía se dio cuenta del error. En aquellos días, en todo había pensado, menos en la ropa de su sobrina. La atención de todos se desviaba desde la hija del muerto, que parecía petrificada, a la hermana del mismo, que manifestaba su dolor con lamentos y sollozos que se oían a cien metros de distancia. Luis Carlos intentó calmarla por todos los medios, y Margarita no dejó de notar la vergüenza y exasperación que le causaba al joven el espectáculo ofrecido por Amanda. Por cierto que él se había portado a la altura en aquellos días, corriendo de una institución a otra, forcejeando con las autoridades para que le entregaran el cuerpo después de la autopsia y el permiso para enterrarlo. Mientras, la monja resolvía la parte eclesiástica, organizando misa y sepelio y rezando constantemente para que su sobrina saliera bien de todo aquel desastre.

Cuando Dios quiso ambas mujeres subieron al auto que las llevaría de regreso a la casa, rodeadas por un corro de religiosas que habían aportado, con sus rezos, un grano de arena para la salvación del alma de Raimundo García.

Carlota flotaba como en una nebulosa, agotada por el dolor y la pena. Las rodillas le temblaban por el cansancio y la mano derecha le ardía de tanto que se la habían estrechado. Parecía que todos querían acercarse a ella, saludarla, expresarle su pésame. Estaba demasiado aturdida para darse cuenta de las miradas de curiosidad, los ojos entornados, la forma en la que escudriñaban su cuerpo y su rostro.

No imaginaba que la protagonista principal de aquel trágico día había sido ella y no el muerto.


CAPÍTULO IV

 

 

 

 

 

Arrodillada a un lado de la cama donde había pasado la noche y con los codos apoyados en el colchón, sor Margarita rezaba con un fervor que le salía de lo más profundo del alma. Les rezaba a todas las divinidades que habitaban el paraíso y a su hermana María Elena, para que cuidaran y ampararan a Carlota en los próximos meses. A su lado, en el borde del colchón, estaba el billete de avión que le había entregado el sacerdote de la orden el día anterior, antes de realizar los servicios religiosos previos al entierro de Raimundo. 

—Llegó hacen tres días, hermana —le dijo—, pero en vista de las circunstancias preferí esperar antes de dárselo. Partirá el jueves.

Amanecía el martes, y Margarita no podía postergar su regreso al convento, pues tenía gran cantidad de cosas que hacer antes de emprender el viaje.

Enterrando aún más el rostro en sus manos, la monja recordó lo que había motivado aquella salida del país.

Al recibir la jefatura del convento, se había encontrado con una situación económica ruinosa. Ella, poniendo en práctica varias iniciativas ingeniosas, como la preparación de dulces y el tejido de blusas y manteles, en un par de años logró revertir el proceso, saldar las deudas y comenzar a ahorrar. Actualmente, la sede de Caracas de la orden era una de las más florecientes, y los superiores no dejaron de reconocerlo. Tanto así que invitaron a sor Margarita a que realizara una gira por las diócesis más pobres para realizar cambios ahí donde fuera necesario.

—Usted saneó la economía utilizando recursos autóctonos, o los que pensó que serían adecuados según la cultura —le dijeron—, por tanto, es prioritario que estudie el terreno ahí donde vaya y, con la ayuda de Dios, encuentre soluciones. Comprendemos que es un trabajo muy fuerte y que puede durar años, pero todos los que dependen de nosotros se beneficiarán, y nuestro Señor sabrá recompensarla como merece.

Ella, que no pensaba cuestionar una orden recibida, inclusive se sintió halagada por la distinción. Era una tarea ardua, pero se sabía preparada para realizarla. Solo que no imaginaba que tendría que irse cuando Carlota estaba atravesando un momento tan dramático. La muchacha hubiese podido quedarse en el convento aún en su ausencia, tal vez como pensionista. Pero ahora, muerto su padre, las cosas cambiaban drásticamente. Y no solo esto, sino que la vicerrectora del convento, sor Damiana, la que tomaría el mando mientras ella estuviera afuera, era una de las pocas que no quería bien a Carlota.

Carlota debía tomar decisiones muy importantes, y ella no estaría ahí para aconsejarla.

Era impensable que su sobrina se decidiera a asumir la jefatura de las empresas, no porque no tuviera la capacidad, sino porque ella misma no se creía a la altura. Por esto Margarita había agradecido profundamente la ayuda de Daniel Morillo. Con el apoyo de este hombre competente y bondadoso Carlota saldría adelante.

Bien, había llegado el momento de hablar seriamente con la joven.

Suspirando, se puso de pie y tocó el timbre que alertaba a Diego. Se miró un momento en el espejo, se acomodó la toca, y cuando salió al pasillo el hombre ya estaba ahí, deseándole un buen día.

—Por favor, Diego —pidió después de contestar al saludo—, háganos servir el desayuno en la habitación de mi sobrina.

—Enseguida, señora… digo, hermana.

Ella se dirigió al aposento de Carlota, ligeramente divertida por el azoramiento del hombre después de su lapsus.

La joven estaba terminando de peinarse cuando la monja entró. Esta no dejó de notar la cama prolijamente arreglada, y el orden perfecto que reinaba en la habitación. Seguramente su sobrina durante aquellos días se había preocupado de dejar todo arreglado, tal como era su costumbre en el convento. 

Y seguramente los empleados se habrían burlado debidamente de ella. 

Se saludaron cariñosamente, luego la monja la invitó a sentarse a su lado.

La joven sabía que tarde o temprano llegaría el momento de tomar decisiones, y temía este momento. Pero había llegado, pues estaba claro que su tía no podía quedarse más tiempo lejos del convento y de sus responsabilidades.

—Pedí que nos subieran el desayuno aquí —la informó la monja—, así podremos conversar sin miedo a ser molestadas.

La ansiedad se le disparó y Carlota de inmediato deseó poder comerse un chocolate. Pero, por supuesto era impensable hacerlo frente a su tía. Además, no tenía. En aquellos días de congoja y desesperación, hubiese dado un año de su vida por cada golosina que pudiera llegar a engullir, pero ninguna divinidad se apiadó de ella, y tuvo que seguir conteniendo su deseo en silencio.

—Es necesario que hablemos seriamente sobre tu futuro, Carlota —le dijo la monja apretándole cariñosamente una mano—. Tienes muchas decisiones que tomar, y quiero ayudarte a que tomes las más positivas para ti.

—He pensado que lo más positivo para mí es regresar al convento y delegar a otros las tareas que cumplía mi padre.

Había un ruego en los ojos de la muchacha al pronunciar aquellas palabras, pero su tía no se dejó conmover.

—Entiendo que no hables de postularte pues no tienes vocación, sino de seguir tu vida como si nada hubiera cambiado —contestó la monja con firmeza—. Y podrías hacerlo, no lo niego. Tu padre compró tu permanencia en el convento. Tú, de querer, podrías comprar el convento completo y permanecer ahí el resto de tu vida sin enfrentarte a la misma…

—¡Tía!

La monja no le prestó atención a la expresión herida de su sobrina.

—Pero esto sería actuar con la misma cobardía con la que actuó él, Dios me perdone —prosiguió inflexible—. Y tú no tienes nada de cobarde, lo sé. Detrás de esta timidez y de este retraimiento hay una mujer fuerte, y es con esta mujer con la que quiero conversar.

Unos golpes en la puerta las interrumpieron, y poco después una chica estaba sirviendo el desayuno en la mesa situada cerca de la ventana, bajo la mirada atenta de Diego. Después de aquella primera vez, nadie se atrevía a salirse de la raya un solo centímetro, nadie volvió a expresar hacia Carlota sorpresa o burla… por lo menos frente a su tía. Pero esta sabía que en cuanto se fuera, la joven quedaría expuesta y vulnerable. Solo ella misma podría defenderse, siguió reflexionando la monja mientras comían, por ello su deber era mantenerse firme y decirle a su sobrina todo lo que tenía que decirle.

Y esto no sería fácil, pues la muchacha escucharía verdades que abrirían heridas. Suspiró y dejó a un lado la servilleta. Al ver la mirada inquisitiva de su sobrina exclamó:

—¡Cómo me equivoqué contigo, pequeña! ¡Cuántos errores cometí en la forma como te eduqué!

—¿Errores? —Carlota la miró confundida—. ¡Pero tía, si me diste todo el amor que un ser puede desear! A veces pienso que fue una suerte que mi padre me entregara a tu cuidado. De otra forma, con lo ocupado que andaba él, hubiese crecido en mano de cuidadoras y nanas.

Carlota seguía engañándose a sí misma, constató su tía. Pero aquel no era el momento para hablar del asunto. La muerte de Raimundo era demasiado reciente como para tratar de derribarle la imagen que ella tenía de su padre. Y quizás este día nunca llegaría.

—Eso es verdad. En el convento tratamos de darles a las niñas todo el amor posible, y a ti te he amado de manera particular, por ser como una hija para mí. Pero no me refería a esto, Carlota. Ahora, en esta encrucijada en la que estás, me doy cuenta de las muchas omisiones de mi parte. Tú eras hija única, y si bien tu padre parecía indestructible, debí imaginar que llegaría un día como el de hoy, y tomar medidas a tiempo. Eres una muchacha especial, mi amor —añadió apretándole cariñosamente una mano a través de la mesa—. Generosa, leal, amorosa y con sólidos principios, por no hablar de tu inteligencia privilegiada. Pero… todo esto no es suficiente para encargarte de la tarea que te espera, ya que vivimos una época donde cuentan más las apariencias que la sustancia. Debí de haber previsto que se necesitaban también otras cosas para que pudieras sentarte con soltura a la mesa del directorio, para que te aceptaran sin murmullos ni miraditas malintencionadas.

Su voz se rompió por la emoción y el disgusto, pero ya no había marcha atrás, a pesar del dolor y las lágrimas que veía en los ojos de su sobrina.

Respiró profundo antes de añadir lo más difícil:

—Cuando vi que tomabas conciencia del rechazo de tu padre, debí haberte llevado a un terapeuta. Y a un nutricionista cuando comenzaste a ganar peso. Y no debí permitir que anduvieras en uniforme todo el tiempo, ni con el cabello recogido en un eterno moño. Aparte de una muchacha con un corazón espléndido y temerosa de Dios, tendrías que haber sido también una chica mundana, no una cuasi monja. Tendrías que saber vestirte, peinarte y cuidarte, con amigas. ¡Deberías tener roce social y cierta dosis de malicia para poder enfrentar la de los demás!

A estas alturas ambas lloraban a lágrima viva. La mujer rodeó la mesa y abrazó a su sobrina. No quería mitigar el impacto de sus palabras, pues Carlota debía despertar, pero sí quería consolarla.

—¡Quiero volver contigo al convento, tía… no me dejes aquí! ¡Esta casa me apabulla, aquí ronda el fantasma de mi madre clamando venganza!

—Ya te dije antes que tú eres todo menos cobarde, Carlota. Yo creo en ti, en tú fuerza interior ¡No me desilusiones ahora!

Había retomado su tono de voz resuelto, se alejó un poco y tomó el rostro húmedo de su sobrina entre sus manos.

—Tu padre no hizo testamento —le dijo con firmeza—, todo lo que era suyo, ahora es tuyo, y este imperio necesita a alguien que lo lleve adelante.

—No te estoy diciendo que comiences mañana mismo…—añadió después de soltarla y regresar a su asiento—. Daniel ya te ofreció su ayuda y puedes contar con él con plena confianza. Pero es imprescindible que te prepares. Académicamente, falta poco para que te gradúes. Pero en otro sentido… es necesario que comiences a cuidarte de inmediato, pequeña. Mientras, un asesor de imagen puede orientarte. Además de tu salud y autoestima, tienes que aprender a vestirte y peinarte. Hablaremos con Angélica, tu madrina. Aparte de ser una mujer muy elegante, es comprensiva y cariñosa, te ayudará.

La monja hablaba con firmeza, sin flaquear, para que tampoco su sobrina flaqueara, Pero se daba cuenta de lo que le estaba pidiendo: de ser una muchacha recatada y tímida, educada en un convento, quería que se volviera lo más pronto en lo que las circunstancias exigían, a saber, en una mujer desenvuelta y mundana.

«¿Cómo puedo pedirle esto, si yo misma le rehuí a este mundo de frivolidades?», se preguntó. Pero ella tenía una firme vocación que a Carlota le faltaba. Ella, a pesar de haber sido educada para defenderse en aquel entorno parecido a una jungla, donde imperaba la ley del más fuerte y el más astuto, antes de cumplir veinte años abandonó alegremente aquel mundo para lanzarse en los brazos del Divino Maestro. Nunca se había arrepentido. Pero, sumergida en la apacible monotonía del monasterio y el orfanato, que requerían tiempo y atención, se había olvidado que algún día su sobrina tendría que enfrentarse a este mundo despiadado, y no la había preparado para ello.

—Necesitaré de tu ayuda, tía — murmuró Carlota, abatida.

—Y yo, por primera vez no podré ayudarte — contestó la mujer. Hundió la mano es el bolsillo y le tendió el sobre a la joven, quien lo recibió con temor.

—En dos días, el jueves por la tarde, comenzará la primera etapa de mi viaje, que me llevará a Sierra Leona. De ahí a Liberia, luego a Guinea…

Carlota tomó la noticia mejor de lo que la monja esperaba. Sabía que este momento llegaría pronto, y hasta hacen unos días atrás se alegraba enormemente por la confianza que los superiores de la orden habían puesto es su tía. Que hubiera llegado en el momento menos adecuado debía tomarlo como que los seres divinos la estaban poniendo a prueba. Se mordió los labios y asintió lentamente, mirando un punto impreciso del pavimento. 

—Si esta es la voluntad de Dios, no me queda otra que aceptar su decisión.

A pesar de su aparente resignación, Carlota manifestaba inconscientemente su malestar en la postura rígida y en las miradas acongojadas que le lanzaba a su tía.

Pero Margarita no cedió. Insistió en la necesidad de que se preparara para la tarea que la esperaba, le dijo que ella misma hablaría con Angélica, y le dio valiosos consejos sobre la actitud a mantener, por ejemplo, con los empleados del servicio doméstico.

—Debes mantenerte firme frente a ellos —le dijo—. No se trata de maltratar a nadie, por supuesto, pero no debes pasar por alto ninguna falta. No pueden socavar tu autoridad. Si no te das a respetar, ellos jugarán contigo. Que hablen detrás de las espaldas de uno es inevitable, pero de frente no debes permitirle el más mínimo desliz, ¡ni a ellos ni a nadie! 

¿Falta de respeto? Si su tía le estaba diciendo aquello debía tener una base, pero Carlota nunca había tomado conciencia de ello. Desde su estado «invisible» jamás se había dado cuenta…

Ahí mismo Margarita llamó a Angélica, quién se mostró encantada por la tarea que le encomendaban.

—Me alegra que hayan tomado esta decisión —contestó la mujer—. Sin intención de criticar, pues tú me conoces Margarita, te diré que la muchacha presentaba un aspecto deplorable en el funeral. Necesita mucha orientación, y me sentiré feliz de ayudarla.

—Porque te conozco bien me estoy dirigiendo a ti, amiga mía —contestó la monja—, pues yo no estaré aquí para aconsejar a Carlota…

Y le explicó de su inminente viaje.

Cuando Carlota se puso al habla, trató de aplazar todo lo que pudo las salidas a comprar ropa que le propuso su madrina. Lo que otra muchacha de su edad hubiese aceptado con alegría, a ella la asustaba. Dijo que desde hace una semana no asistía a clase, habló de las tareas atrasadas y dio tantas excusas como pudo. Finalmente, quedaron que el lunes en la mañana visitarían tiendas. Necesitaba encontrar su personalidad fuera del convento.

Antes de abandonar Villa Malena, Margarita la tomó de la mano y le pidió que la acompañara.

La llevó por los pasillos y las habitaciones, los salones y los patios.

—Observa bien a tu alrededor… —le dijo haciendo un gesto circular con la mano libre—. Tu padre, sin palabras, te enseñó a ver aquí el dolor, la tristeza. Te inculcó la idea de que el fantasma de María Elena andaba por aquí clamando venganza. Esta era la imagen que él tenía, que él quería tener, al faltar entre estos muros la presencia viva de mi hermana. Pero yo estoy segura de que ella descansa en paz en la gloria de nuestro Señor, como merece.

Se calló un momento para dominar la emoción. Carlota la miraba queriendo creerla, deseando hacer suya cada palabra de su tía.

—Yo tengo otros recuerdos, otras imágenes —prosiguió la monja de nuevo serena—. Puedo sentir su voz y su risa, que reverberan entre estas paredes. Puedo escucharla canturreando mientras arreglaba unas flores, o su parloteo entusiasmado cuando me mostraba una obra de arte que recién había comprado. Caminaba por estos pasillos sombreados y te hablaba, abrazándose la barriga. Te mostraba los jardines, las flores, y te contaba cuentos. Luego ponía música clásica y mientras tanto bordaba tu ajuar. Voy a decirte algo…

Titubeó unos segundos.

—Juré mantener el secreto, pero ahora ya, ¿qué importa? Tu madre me perdonará, estoy segura… En cuanto quedó embarazada, el médico le dijo que su vida corría peligro. Le ofreció la alternativa de… un aborto.

Carlota se sobresaltó, impresionada, pues dentro de su educación religiosa aquella palabra era prácticamente tabú.

—Ella no dudó ni un solo instante en anteponer tu vida a la suya, por supuesto. Desde el momento en que Dios decidió tu llegada a este mundo, para mi hermana fuiste algo sagrado. Debes entender esto, Carlota: ¡no fuiste un accidente desafortunado, como quiso hacerte creer tu padre, sino una hija inmensamente querida!

Carlota lloraba calladamente ¡Cómo quería creerla! ¡Cómo quería borrar de su alma todo el dolor y la culpa acumulados año tras año!

—El embarazo fue la época más feliz de su vida —añadió la religiosa—. Todo era motivo de alegría: una flor abriendo sus pétalos al sol, los parajitos volando sin miedo por el jardín, la primera fruta de la estación, un niño corriendo a los brazos de su madre… ¡Hasta la lluvia bienhechora era bienvenida! Todos quedamos un poco marcados por esta intensidad suya de vivir.

—Sobre todo mi padre —murmuró la muchacha.

—Sí, sobre todo tu padre, no puedo negarlo. Pero su amor estaba impregnado de egoísmo, que Dios me perdone por decirlo. Mientras María Elena celebraba la vida y amaba cada criatura viviente, Raimundo vivía solo para ella. En vez de comprender el inmenso regalo de amor que tu madre le estaba entregando, te culpó por su partida.

Sor Margarita, a fuerza de voluntad, mantenía bajo control sus emociones. Comprendía también que no estaba siendo compasiva con su recién fallecido cuñado, pero esperaba que su crudeza sirviera para despertar a su sobrina del letargo. 

—Entre estas paredes, Carlota, hay alegría y felicidad, esto es lo que dejó tu madre. Y esto es lo que tú tienes que buscar. ¡Tu padre intentó borrarlo y cubrirlo con una capa de tristeza, pero está ahí, cariño! ¡Tienes que encontrarlo, tienes que olvidar toda la amargura que Raimundo, que en paz descanse, extendió sobre el júbilo y el amor! No sigas permitiendo que esta casa te apabulle. Ve más allá de la figura sombría de tu padre, y busca la hermosa herencia emocional que está aquí, esperando que la descubras.

Carlota asentía emocionada. Quería ser fuerte y buscar estas risas de la que le hablaba su tía, y al mismo tiempo quería también mostrar su fragilidad y rogarle a la monja que no se fuera, que no la dejara en aquel laberinto en el que había aterrizado de golpe, ciega. ¡Tenía tanto miedo!

En aquel momento Diego anunció la llegada de Daniel Morillo y las dos mujeres lo recibieron como una tabla de salvación. Carlota ahora comprendía por qué la religiosa lo había convocado con tanta prisa el día anterior, al finalizar el entierro; y para ella también era un alivio determinar su apoyo antes de que su tía se fuera. 

Margarita encargó café, y al irse el mayordomo, Daniel Morillo tomó asiento.

Intercambiaron frases triviales hasta que sirvieron el café y los dejaron solos.

—Tu llamada llegó cuando salía hacia acá, Margarita — dijo el hombre, al tiempo que se acomodaba en la poltrona—. Me dijo Angélica que sales para un largo viaje.

—Así es, amigo mío. Por esto te cité con tanta premura. Quiero irme tranquila, sabiendo que Carlotica cuenta con tu ayuda.

—Sí, padrino —intervino Carlota—. Es un alivio saber que tendré una cara amiga cerca, más aún ahora que sé que tía Margarita estará un tiempo lejos.

Daniel se quedó unos segundos pensativo, mirando frente a sí. Luego dijo:

—Margarita, Carlota, cualquiera en la empresa les podrá decir que yo le había presentado la renuncia a Raimundo, unos días antes de… fallecer. 

—¿Y eso? —La monja sonrió extrañada—. Creía que trabajarías hasta caerte de puro anciano.

—No pensaba retirarme del todo —explicó él—. Tengo problemas en la columna vertebral. El médico dice que una operación lo solucionaría todo, Angélica cree que un tiempo descansando evitaría entrar en quirófano… Lo cierto es que estar sentado todo el día frente a un escritorio no me ayuda. Pensaba retirarme y esperar unos meses antes de tomar una decisión, a ver como evolucionaba el asunto, y más adelante dedicarme a ejercer privadamente. Pero lo que se presenta es prácticamente una emergencia, por tanto, me quedaré. Si lo he postergado tanto tiempo, unos meses más no importan.

—Daniel, no sabes lo que significa para mí irme y saber que tú te quedes al lado de Carlota. Algunos de los países donde me dirijo carecen de los servicios más elementales en algunas partes, ni hablar de internet. Mi conexión con ella no será tan frecuente como me hubiera gustado, además de la cantidad de trabajo. Mucho me temo que pueden pasar hasta meses entre una llamada y otra.

—Lo haré con gusto, Margarita… Bien, Carlota es una muchacha muy inteligente, de todas formas necesitará un tiempo para empaparse de los asuntos de Garra antes de tomar las riendas. Y yo estaré ahí para orientarla. Mientras tanto Angélica la ayudará… en otros aspectos igualmente importantes, hasta que ella se sienta razonablemente segura. Unos meses, ¿eh, Carlota?

—Claro, padrino. Trataré de aprender rápido… 

En el fondo de su corazón, de verdad estaba dispuesta a cumplir lo dicho. Tenía la voluntad y muchos conocimientos teóricos. Pero más podían los miedos, aunque intentaba hacerse la fuerte. Sin embargo, su angustia se manifestaba en el calor que subía hasta sus mejillas, tiñéndola de rojo, por ello no engañó a los dos adultos. Ambos, no obstante, la comprendían y esperaban que poco a poco fuera capaz de tomar el lugar que le correspondía.

—Cuando necesitaba contratar a alguien, tu padre exigía a los más brillantes. Por ello hay muchas personas capacitadas que ocupan puestos claves: quiero decir, que la carga no será tan fuerte como te imaginas. Claro que te tocará tomar las decisiones finales, pero te darás cuenta de que, aun cuando yo me vaya, tendrás asesores muy valiosos a tu lado…

Durante un rato Daniel intentó tranquilizarla explicándole cómo funcionaba el equipo de trabajo. Margarita intervenía de vez en cuando con frases acertadas, lamentando en su fuero interno su inminente viaje, pues sabía que su sobrina iba a necesitar mucho apoyo moral, aparte del práctico.

Daniel se fue, y poco después el automóvil del convento llegó, buscando a la superiora.

Se despidieron entre abrazos y lágrimas, Carlota sonriendo con valentía y su tía bendiciéndola con fervor.

 

***

 

 

Sola.

Ahora estaba completamente sola en aquella casa hostil y sin nadie en quién apoyarse. 

Carlota miraba a su alrededor, buscando las risas y la alegría de las que le habló su tía, pero lo único que encontraba eran frío y silencio, rigidez y rechazo.


CAPÍTULO V

 

 

 

Desde el día siguiente tuvo que comenzar a adaptarse a los cambios. 

Al salir de la cama comenzó a arreglarla, luego recordó las palabras de su tía:

—Ocupa el lugar que te corresponde y no busques su cariño, o los empleados de la casa jugarán a la pelota contigo. ¿Qué pueden pensar de una heredera que acomoda personalmente su habitación, y a pesar de que tiene varios automóviles a su disposición se va a la universidad en autobús? No se trata de avasallar a nadie, Carlota. Muéstrate considerada con ellos, trátalos con respeto, pero también con firmeza.

A regañadientes dejó la tarea a mitad, y se metió en el baño.

A las seis encontró el auto listo esperándola, tal y como había pedido tímidamente la noche anterior, y se dejó llevar. Eso sí, se bajó a la entrada de la Universidad, mas no frente a la facultad. Le dijo al conductor que tenía ganas de caminar un rato, cuando la verdad era que le daba pena que la vieran llegar en auto con chofer. 

La verdad era que muchos, entre profesores y compañeros, habían reconocido su foto en los periódicos, pero como ella no había informado personalmente a nadie de la tragedia, pocos se le acercaron para darle el pésame. Eso sí, todos la miraban con curiosidad malsana, cuchicheando en voz baja. ¡Era increíble, pero aquella retraída y mal vestida era una de las herederas más ricas del país!

Carlota se dio cuenta de lo que pasaba, pero a ella, que había perfeccionado la capacidad de hacerse invisible, poco le costó aislarse en el sitio donde acostumbraba a sentarse.

Las hermanas del convento le decían que en su primera infancia había sido una niña vivaracha y alegre. Ella ni se acordaba de que se pudiera ser feliz. Desde que, con su perspicacia infantil comprendió que su padre no la quería, su alegría fue desapareciendo. La exuberancia natural se apagó enfrentada a este rechazo que la hacía sentir culpable, mientras el amor y la admiración que sentía por él aumentaban. En las temporadas que pasaba en aquella casa los días se le hacían largos y solitarios. Entregada al cuidado del personal de la casa, aprendió a esconderse en un mundo incorpóreo cuando él llegaba, pues no soportaba la mirada vacía que posaba sobre ella, sin verla en realidad. El disgusto evidente que experimentaba cuando ella comenzó a engordar fue todavía peor. Carlota entró en un círculo de desesperación donde se le hacía insoportable vivir, por ello recurría a la «invisibilidad» para aislarse. Instaló un interruptor en su mente, y cuando hacía clic, se refugiaba automáticamente en las páginas del libro que estaba leyendo o en alguna historia que le había quedado particularmente grabada. No es que creyera ser la heroína de tal o cual cuento, no. Simplemente repasaba las páginas leídas, metida de lleno en ellas. Podía caminar, comer o realizar cualquier otra tarea rutinaria en automático. 

Su cuerpo estaba ahí, su mente en otro lado, absolutamente disociadas.

Perfeccionó a tal punto su capacidad de concentración que podía centrarse por ejemplo, en el profesor que explicaba, borrar el resto de la clase, y regresar rápidamente a la realidad en cuanto hiciera falta, sin que nadie se diera cuenta de sus escapadas.

Así que aquella mañana al entrar al aula y darse cuenta de lo que pasaba, activó de inmediato el interruptor y se centró en el libro abierto sobre el pupitre. Luego asistió a sus clases, expuso un trabajo sin ver más nada que la pizarra y la tiza que tenía entre los dedos, aceptó sin inmutarse la máxima nota que le dio el profesor, y finalmente salió apresurada, pues tenía clase de Derecho en la otra Universidad y si perdía siquiera unos pocos minutos, llegaría retrasada.

Sin embargo, a las puertas estaba de nuevo el automóvil esperando, cosa que se le había olvidado, y por primera vez en su vida descubrió las ventajas del lujo, pues llegó con tiempo para consumir un almuerzo en el comedor y reponer aliviada su reserva de chucherías, totalmente agotada, antes de entrar a clases. 

El peso de los dulces en la mochila la reconfortó, le hizo sentir que su mundo volvía a estabilizarse.

Habló un par de veces con su tía por el móvil, y escuchar su voz la hizo sentir algo más tranquila, si bien sabía que al día siguiente la monja abordaría un avión. Margarita le dijo que le había enviado su computador a la casa y un bolso con sus pertenencias.

Avanzada la tarde estuvo de regreso; Diego le confirmó la llegada de sus cosas.

—Están aquí en la salita, esperando sus disposiciones. Usted dirá dónde quiere que instale su equipo, señorita. Puede ser en la biblioteca donde trabajaba su padre —dijo el hombre en tono neutro. Las palabras de sor Margarita, que le había hablado sin que Carlota se enterara, resonaban en su mente:

—¡Si llego a saber que tú o cualquiera de los empleados le faltáis el respeto a mi sobrina siquiera con el pensamiento, te puedes despedir de tu puesto!

—Puedo responder por mí, pero no por los demás —contestó él alarmado.

—¡Claro que puedes, pues el resto del servicio está a tus órdenes! Háblales y está pendiente de ellos, pues nada me costará informar a los de la Fundación…

Así que, si bien aquella joven que no tenía un carácter que le inspirase mucha simpatía, había decidido esconder sus sentimientos y cumplir con su deber.

Carlota comprendió que podía instalarse donde quería, pero ¡en el despacho de su padre, nunca! Inclusive podía escoger el que fuera la oficina donde trabajaba su madre, pero aún no estaba preparada para ello. Mientras se reconciliaba con la casa y sus fantasmas, su habitación sería en mejor lugar donde retirarse.

—La mesa que está en mi habitación por el momento será perfecta para estudiar —le dijo rehuyéndole la mirada.

Este ni se inmutó. Llamó, y la muchacha que le sirvió el té el día de su llegada se presentó con la misma mirada insolente. Diego le pidió que llevara el bolso, él levantó el aparato, la misma Carlota se hizo cargo de la pantalla, y subieron.

Al abrir la puerta se dieron cuenta de que la cama estaba sin arreglar. Nadie había entrado ahí, la estancia estaba exactamente igual a como ella la había dejado.

Carlota, olvidada por un momento donde se encontraba, se quedó petrificada, avergonzada por fallarle a años y años de rutina.

Diego palideció y confundió su bochorno por censura. Se giró hacia la muchacha.

—Pero ¿qué es esto, Miriam? ¿Por qué la habitación de la señorita no está arreglada?

—Ah, porque ella misma acostumbra a arreglarla —contestó la otra con desenvoltura—. ¿Qué sabía yo que había cambiado sus costumbres?

—¡Estás… estás despedida! —tartamudeó Diego al colmo del espanto. Si Carlota le contaba esto a su tía, ¡la monja jamás le perdonaría aquello!—. Costumbre o no, ¡tu deber es pasar por las habitaciones y cerciorarte de su estado!

Miriam se quedó lívida. Miró boquiabierta al mayordomo, luego a Carlota y de nuevo al hombre.

—Tiene razón, señor Diego. Pero… despedirme…

Su tartamudeo asustado hizo reaccionar a Carlota, que se giró hacia el hombre.

—No es para tanto, Diego —le dijo, tratando de esconder su desaliento y vergüenza y hablar con autoridad, pues reconocía que en parte la muchacha tenía razón.

—¡Sí es para tanto, señorita Carlota! —profirió él mientras dejaba el ordenador sobre la mesa—. No es la primera vez que se muestra insolente, ¡y no puedo permitirlo!

El mentón de la muchacha comenzó a temblar, pero antes de estallar en llanto se fue corriendo escaleras abajo.

—No puedo llevarle la contraria, Diego, pues es verdad que yo, siguiendo las costumbres del convento, arreglaba mi habitación.

Carlota enrojeció por la pena, y se giró para rehuirle a la mirada del hombre, sin saber que aquella inesperada muestra de humildad lo había ablandado, inclinándolo a su favor. ¿Qué culpa tenía la pobre muchacha, pensó, si había crecido en un convento, haciendo suyas las costumbres de las monjas?

—Usted me disculpará, señorita —le hizo una ligera reverencia, algo conmovido— pero, aunque así fuera, su deber es repasar las habitaciones todos los días. Para esto se le paga, simplemente. Aparte su desfachatez, faltó a su tarea. Y yo no puedo sentar un precedente, pues los otros empleados no tardarían en seguir el ejemplo —admitió por fin.

Ella comprendió, y una vez más las palabras de advertencia de su tía resonaron en su mente. Así que asintió resignadamente y aceptó la ayuda del hombre para instalar su equipo.

Más tarde, Angélica la llamó para preguntarle cómo había pasado el día. Fue muy cariñosa y ella se conmovió por el afecto que le demostraba.

—Cualquier cosa necesites, no dudes en llamarme —le dijo su madrina antes de cortar.

Daniel también se comunicó.

—En un par de días pasaré por ahí para que me firmes unos documentos…

Y su primo Luis Carlos la visitó en cuanto salió de las oficinas. Se notaba algo ojeroso, tenía aspecto cansado y pensativo.

—Hay mucho que hacer —le dijo sorbiendo pensativo la bebida que él mismo se sirvió—. Yo te había ofrecido mi ayuda pero… hiciste bien en designar director a Morillo. Es un hombre de mucha experiencia.

Y se tragó de un solo golpe lo que quedaba en el vaso.

Con la sensibilidad exacerbada por los últimos acontecimientos, a Carlota no le costó nada detectar su amargura. Y se sintió culpable por ello.

—Mi tía pensó que él… Siendo mi padrino…—murmuró apenada.

—No, Carlota, no te justifiques —la interrumpió él de inmediato—. Aunque tu padre me había designado como su sucesor, antes hablaba en serio: Daniel Morillo está muy capacitado. Sabrá desempeñar dignamente su nuevo cargo.

La muchacha lo miró sorprendida.

—¿Su sucesor? ¡No lo sabía!

—Sí —asintió el joven con expresión afligida—. Fue unos días antes de fallecer. Me dijo que, a pesar de que reconocía tus capacidades, prefería que un hombre  estuviera a cargo de todo. No tuvo tiempo de hacerlo oficial. No sé por qué tomo aquella decisión tan desacertada. Pero, en fin… No se pueden cambiar los hechos.

Cuando Luis Carlos se fue, ella no lograba alejar una profunda sensación de incomodidad. Aunque dudaba que su padre se hubiese referido a ella en términos elogiosos, le agradecía a su primo sus palabras. Y esto aumentaba su disgusto, pues sentía que le había fallado, que lo había herido, aunque sin intención. 

Le contó a su tía cuando esta la llamó antes de los rezos nocturnos, que ponían fin a la jornada de las religiosas.

—Todo esto es muy extraño —caviló la monja—. Por un lado, el hecho que buscara un sucesor confirma que pensara… en la muerte. Pero entonces, ¿por qué no hizo pública su intención? ¿Y por qué no lo hizo al menos por medio de un testamento?

Preguntas sin respuestas. 

—Me dijo también que tía Amanda quiere venir a pasar unos días aquí en la casa, para acompañarme. Y la verdad, tía Margarita, es que la idea no me hace ninguna gracia. Preferiría estar sola mientras me acostumbro a este estado de cosas. 

—Busca una forma delicada de hacérselo entender, hija. Debes aprender a manifestar tus sentimientos, si no todos se aprovecharán de ti. 

Cierto, y muy fácil decirlo. Lo difícil era ponerlo en práctica… Carlota, que se sentía alterada por todo aquello, en cuanto su tía cerró la comunicación se apresuró a comerse casi todos los dulces que había comprado en la mañana.

 

***

 

Luis Carlos le dio al encendido y retrocedió para poder dar la vuelta y llegar al camino principal. Quién sabe por qué, su tío Raimundo no quería que se estacionaran vehículos al frente de la entrada principal, para ello se destinó el porche trasero, de unos veinte metros de profundidad por todo el ancho de la construcción. Su expresión había cambiado. El cansancio que aparentaba pocos minutos antes frente a su prima había sido sustituido por una máscara de rabia que le hacía apretar los labios y las mandíbulas, deformándole los rasgos. Esquivó por pocos centímetros una de las columnas que sostenían el techo, entonces se impuso a sí mismo calma, que mantuvo hasta marcar el código para abrir la cancela de salida. Luego arrancó con fuerza y mantuvo alta velocidad, a pesar de que la casa estaba situada en una loma y había varias curvas peligrosas hasta llegar abajo. Llegó al apartamento donde vivía con su madre. Mientras subía rogó que ella no se dejara llevar por los gimoteos, pues aquella noche no tenía paciencia para soportarla.

Encontró a Amanda tranquila. Estaba pálida pero contenida, la bata larga y negra resaltaba su sensualidad, y es que ella hasta con un hábito monjil hubiese parecido provocativa, era su sello.

Luis Carlos musitó un saludo, dejó la chaqueta sobre una silla y fue a prepararse un trago. Su madre lo seguía con los ojos, amorosamente. Nunca olvidaría la primera vez que lo vio, asustado y mirándola con desconfianza. Aquellos ojitos que reflejaban sufrimiento la enamoraron, quería luchar por él. En aquel momento juró que este niño sería suyo, y luchó con uñas y dientes para lograr su propósito. Ernesto, el hombre con el que se había casado hacía poco, se había divorciado de la madre de Luis Carlos y estaba batallando para obtener su custodia pero, a pesar de tener pruebas de que el niño de cinco años era víctima de maltratos verbales y físicos, hasta el momento no había logrado su propósito. Amanda comenzó a atosigar a su hermano Raimundo para que los ayudara, se presentaba a todas horas al apartamento donde él vivía, al trabajo y adonde estuviera y él, hastiado, finalmente les ordenó a los abogados que lo asistían legalmente en sus negocios que dejaran lo que estaban haciendo y se ocuparan del asunto.

Un mes después Luis Carlos se fue a vivir con su padre y su madrastra, y aunque al comienzo le costaba creer que los besos y abrazos de ella perdurarían en el tiempo, llegó el momento en que comenzó a bajar la guardia y a entregarse. Ernesto miraba con benevolencia la forma como ella satisfacía todos sus caprichos, pero Raimundo la regañaba, diciéndole que lo estaba malcriando irremisiblemente. ¿Malcriarlo? ¿Qué sabía él, que en cierta forma era el causante de su angustia y su dolor anteriores a la llegada de este ángel que le alegró la existencia? Amanda recordaba el día en que su hermano, cuando vivían en el campo, le dijo a escondidas que se iba a la capital.

—Seré rico, Amanda —declaró con expresión obstinada —, y tu disfrutarás también de mi riqueza, pero ¡atenta! Cuídate, no te llevaré si tienes un cortejo de muchachos pegados a tu falda.

Él tenía diecisiete años, ella quince, y debajo de los harapos que vestía ya se asomaban las curvas voluptuosas que serían su característica. El ambiente campesino donde vivían, los baños en el río y la poca atención que le prestaba la mujer de su padre no favorecían el recato, bien lo sabía Raimundo. Pero él quería salvar a su hermana del destino resignado de todas las mujeres del pueblo, y la única arma que tenía era la amenaza.

—Quiero que hagas un buen matrimonio. Quiero que vivas como una señora. Te mandaré a llamar, mientras tanto prepárate. Ve a la escuela, aprende, compórtate… Pero te repito: si das un mal paso no esperes ayuda de mi parte.

En cuanto su hermano se alejó, el ambiente pudo más. Amanda se olvidó de sus consejos y aceptó halagada las atenciones masculinas para, unos meses después, descubrir que estaba embarazada. El pánico estuvo a punto de hacerle perder la razón, pues ella, a pesar de que no hizo nada de lo que le aconsejara su hermano, vivía soñando con vestidos lujosos, zapatos de tacón y uñas laqueadas. Ramona, a la que las mujeres acudían cuando estaban en apuros, le pareció su única salvación. El resultado fue una hemorragia que casi la envía al otro mundo. El médico del pueblo salvó su vida, pero no pudo salvar su matriz. Siguió un periodo en el que Amanda, más adelante, prefería no pensar: la depresión en la que la sumió el embarazo y el aborto y sus terribles consecuencias, la muerte de su padre en una riña, estando borracho como siempre, oportunidad que aprovechó su madrastra para botarla de la casa, el vivir en ranchos con quién estuviera dispuesto a darle un plato de comida… Una etapa de la que personas que la querían bien intentaron salvarla, aconsejándole que se empleara de sirvienta en alguna casa de gente acomodada.

La salvación fue una mujer elegante y perfumada que llegó un día buscándola de parte de su hermano Raimundo. 

Su vida cambió de la noche a la mañana. Él la recibió en el apartamento donde vivía, y pronto se dio cuenta que su forma de ser no había cambiado. Contrató una mujer de edad que trató de instruirla e inculcarle buenos modales, cosa que logró parcialmente. Y es que Amanda, cuando se acordaba de su maternidad frustrada entraba en etapas de desesperación que la llevaban a intentar olvidad su dolor parloteando sin pausa, vistiéndose provocativamente y aceptando todas las invitaciones que recibía, sin discriminar. Raimundo había rechazado ya algunos pretendientes que querían casarse con ella porque comprendía que su hermana, aun con su cabeza de chorlito, era una buena persona y merecía a alguien que la entendiera y la quisiera tal como era. Y un día él mismo le presentó a Ernesto Solaris, un contador que trabajaba en su joven pero floreciente empresa. A Amanda no le llamó mucho la atención aquel hombre serio y reservado, pero en cierto momento él le confió que tenía un niño de pocos años necesitado de una madre, y la vida de Amanda cambió drásticamente.

¿Qué no hubiese hecho ella por aquel joven que llenó todas sus ansias maternales? Se preguntó mirándolo tomar su trago con expresión ceñuda. Aunque no lo había parido, era el hijo de su alma, y estaba dispuesta a lo que fuera para verlo feliz.

—¿Cómo fue el día? —preguntó Amanda a su ya crecido hijo.

Él se encogió ligeramente de hombros.

—Como ya preveía. Daniel se está posicionando, tomando todo el poder en sus manos. No irá a cometer ningún desliz, madre, nada que llevará a Carlota a reconsiderar su decisión. Él manejará todo mientras la boba se prepara. Estoy fuera del juego para siempre. 

—¡Esto es lo que tú crees! He estado pensando en el asunto… —Amanda se levantó y dio algunos pasos nerviosos por la habitación, con una expresión que preludiaba alguna declaración a decir poco descabellada.

Luis Carlos, que la conocía bien esperó en silencio, pensando que aquella noche no tenía paciencia para soportar los planes disparatados de su madre, pero lo que ella dijo superaba todas sus expectativas:

—Tienes un solo camino para ocupar el puesto que mereces, hijo: debes casarte con Carlota. 

 


CAPÍTULO VI

 

 

 

 

 

Al día siguiente, Margarita salió para Sierra Leona. Antes de abordar el avión de nuevo llamó a su sobrina, para reiterarle todas sus bendiciones.

—Trataré de llamarte en cuanto pueda, pequeña. Pero ya sabes que se me hará complicado comunicarme.

La joven trató de hacerse la fuerte, pero en cuanto dejó de escuchar la voz de su tía el mundo se le desplomó encima. Comenzó a temblar, se preguntaba donde encontraría el coraje suficiente para enfrentase sola a todos los retos que la vida le estaba poniendo al frente.

Aquella noche de nuevo su primo la visitó. Y era que Luis Carlos después de reír a mandíbula batiente, para indignarse acto seguido por la ocurrencia de su madre, finalmente comenzó a verle el lado positivo a su plan y decidió ponerlo en práctica.

Aquella visita era el primer acto de una comedia que causaría mucho sufrimiento.

A ella le gustó verlo, se sentía tan sola que una cara conocida era bienvenida. Le habló del viaje de su tía y de la pena que estaba viviendo. Su primo se mostró muy comprensivo. Le preguntó si le agradaría que Amanda se fuera a vivir ahí, a lo que Carlota desvió la cara, enrojeciendo.

—Es que yo estudio todo el día —se excusó torpemente—. Tía Amanda se aburriría aquí sola…

Él le contestó con una pícara sonrisa de complicidad. 

—Te entiendo Carlota, conozco a mi madre mejor que nadie. Pero no podré evitar que te visite. 

—Claro, claro. La recibiré con gusto.

Luego le explicó el verdadero motivo de su visita: solicitarle que empoderara personalmente a Daniel Morillo como presidente designado.

—He escuchado algunas murmuraciones en los pasillos… y es que, por lo general, el dueño de una empresa se ocupa de confirmar oficialmente a quién lo representará.

—Él no me dijo nada —contestó Carlota, perpleja.

—Estoy seguro de que no lo hizo. Daniel te quiere mucho, y quiere angustiarte lo menos posible en esta etapa tan delicada para ti. Jamás te hablará del descontento del directorio, soportará en silencio los murmullos.

—¡No puedo permitir que esto pase! —se alarmó la joven.

—Lo sé, por esto estoy aquí. Estaba seguro de que tú harías lo que corresponde en este caso.

—¿Qué hago, Luis Carlos? —inquirió ella ingenuamente—. No tengo idea.

—¡Sencillo! Mañana como a las seis de la tarde el directorio se reunirá para la primera asamblea formal desde el fallecimiento de tu padre. Ya Daniel los había congregado de manera informal para anunciarle su nombramiento, y de ahí los cuchicheo de descontento.

—¿Mañana? —Ella sintió pánico—. ¿No podría ser en otra ocasión? —Necesitaba tiempo para prepararse, para hacerse a la idea.

—Cuanto antes zanjes este asunto mejor, Carlota. Le facilitarás la vida a Daniel Morillo. Te presentarás y anunciarás pública y debidamente su designación. Yo te acompañaré, así que tranquila. Cuando estés abajo llámame y bajaré a buscarte. Yo te llevaré al salón, y ahí presidirás esta reunión.

—¿Presidir? ¡No sabría qué decir!

Ella estaba a cada momento más asustada.

—A tu llegada tendrás que ocupar el sillón de tu padre, ¡te corresponde! Y ahí dirás el nombre del nuevo presidente y desde entonces le cederás la palabra a él ¡Listo! De querer, podrías irte en aquel mismo momento, aunque yo te aconsejo que te quedes por lo menos hasta la hora de la cena. Es una forma de demostrarle agradecimiento a esta gente que se trasnocha para que tú puedas ganar dinero.

Aquella era la tecla justa, por esto la tocó. Carlota, que no tenía una pizca de la arrogancia propia de algunos millonarios, no le contestó que para esto recibían un sueldo, convino que era lo menos que podía hacer, y quedaron en verse al día siguiente.

—Ah, no le digas a Daniel que fuiste por mi sugerencia —le dijo al despedirse—. Le alegrará creer que fue una decisión que tomaste tú, y la verdad será un secreto entre nosotros dos.

—Muchas gracias, Luis Carlos. No sabes cómo te agradezco tu ayuda.

Él se fue dando en su fuero interno las gracias a Dios por ser su prima tan boba y tan manejable…

Fiel a su palabra, la tarde siguiente Carlota marcó el número de su primo y se quedó esperándolo a la entrada del edificio sede de Garra, con el corazón desbocado. Todo el día el pensamiento de la prueba que la esperaba la mantuvo en agonía. Pero Luis Carlos tenía razón: su deber era facilitarle la vida a su padrino, que tan bien se estaba portando con ella.

Él bajó y abrió la puerta del vehículo con cierto temor de que su plan funcionara a media, pero no: Carlota no había tomado ninguna medida respecto a su vestuario. Seguía llevando la falda y cárdigan azul marino, con la camisa verde abajo; el cabello recogido en un moño, las gruesas media blanca y los zapato negros monjiles, con suela de goma. A pesar del descontento con su cuerpo y aquella ropa tan disfuncional, parecía pulcra… Lo único que jugaría a su favor era la timidez que la mataba, él lo comprendía por la forma en la que estrujaba el pañuelo entre las palmas, seguramente sudadas. Si bien aquel retraimiento le confería un aire de vulnerabilidad que conquistaría a muchos, entre los miembros del directorio había un grupo de guasones insolentes que no dejarían pasar la oportunidad de divertirse un rato a costa de la muchacha. La escoltó hacia el ascensor hablándole de cosas sin trascendencia, para no darle tiempo de pensar. Al pasar por recepción ni se detuvo, siguió soltando simplemente «la señorita Carlota García». Todos sabían quién era, nadie le impidió subir.

En realidad la reunión había comenzado a las cinco y media. Luis Carlos al propósito la había convocado algo más tarde, quería estar seguro de que todos los directivos estarían presentes cuando ella llegara. 

Tocó a la puerta de la sala de conferencia, y uno de los secretarios abrió.

—Por favor, avisa que la señorita Carlota García ya ha llegado.

El secretario revisó un papel que cargaba. Se escuchaba un murmullo de voces detrás de sus espaldas. 

—No tengo a la señorita García en la lista de convocados —contestó en voz baja.

—¿Quieres decir que la dueña de la empresa necesita hacer antesala para ser recibida por sus empleados? —preguntó Luis Carlos con aire inocente—. Por favor, avisa directamente al señor Morillo.

El joven los miró nerviosamente pero no rechistó. Murmurando permiso para cerrar nuevamente, se retiró. Pocos segundos después el propio Daniel abría la puerta.

—¡Carlota, qué sorpresa tan agradable! Pasa, pasa adelante…

La tomó de la mano y la atrajo hacia adentro, circunstancia que aprovechó Luis Carlos para colarse también, pues él, que ocupaba un cargo segundario en administración, pocas veces había tenido oportunidad de participar en una reunión semejante. 

Pero esto Carlota no lo sabía.

El mismo Daniel la guio hacia la silla del presidente, bajo la mirada perpleja de todos lo que estaban ahí. Y eran bastantes, una treintena entre hombres impecablemente arreglados y mujeres perfumadas y acicaladas, sentados alrededor de la larga mesa. 

—Señores, les presento a nuestra jefa, la señorita Carlota García, quién nos ha hecho el honor de venir a presidir esta reunión tan importante.

Todos murmuraron un saludo, y Carlota, que hubiera querido que la tierra la tragara, al ver la expresión satisfecha de su padrino le dio silenciosamente las gracias a su primo, y pensó que bien valía la pena pasar tanta incomodidad, si servía para facilitarle el trabajo a Daniel Morillo. Muchos de los presentes también sonreían, quiso creer ella para animarla y darle la bienvenida.

—Siéntate, querida —Daniel le indicó con un gesto la silla de brazos situada a la cabecera de la mesa, a todas luces el lugar de honor.

—No, padrino, este puesto te corresponde a ti. —Después de decir aquello ella se giró y enfrentó valientemente a todos aquellos rostros que la miraban—. En realidad vine para confirmar oficialmente al señor Daniel Morillo como presidente de las empresas Garra —declaró de un tirón—. Creo que él ya les mostró el poder que le firmé, aun así… quise cumplir con esta formalidad, y aprovechar el momento para agradecerle una vez más el apoyo que me está proporcionando. A él y a todos ustedes. Gracias.

Hubo ligeros aplausos y cabeceos de sentimientos.

—Gracias, Carlota —su padrino sonrió—. Espero verte pronto ocupando el lugar que te corresponde aquí. Sé que estás capacitada para ser una empresaria de éxito. Tienes inteligencia, perspicacia y, por si fuera poco, suficiente preparación académica.

—Bueno sí… yo… tal vez más adelante…—tartamudeó, abochornada como siempre que alguien resaltaba sus cualidades.

Daniel retiró la silla del presidente y le indicó con un gesto de la mano que se sentara. Ella dudó. Finalmente, enrojeciendo hasta la raíz del cabello: comenzó a sentirse insegura con su cuerpo en el segundo que sus pantorrillas tocaron la silla. 

El secretario abrió una puerta y dejó pasar a una mujer que empujaba una mesa rodante de dos pisos repleta de fuentes y vajilla, que acomodó ordenadamente en un mesón lateral.

Le ofrecieron un plato y ella comió sin saber que era lo que tragaba, pensando en una sola cosa: huir lo más pronto de ahí. Todos la miraban.

Le preguntó a Daniel, y este le dijo que si quería, ya podía irse sin problemas. Cuando volvieron a sentarse ella por supuesto no lo hizo. Se despidió dando nuevamente las gracias a todos y finalmente se encontró afuera de la sala, sintiendo un alivio tan grande que le dieron ganas de llorar. Luis Carlos la escoltó en silencio hasta que las puertas del ascensor se cerraron tras ellos. Entonces le sonrió ampliamente.

—¿Viste que no fue tan malo? —le preguntó con expresión jocosa.

—No creas tampoco que fue fácil… —contestó la joven—. Hubo momentos en que me sentí muy mal… No soy tan boba como para no ver la malicia cuando tropiezo con ella.

—Bueno… es cierto que hay unos cuantos mal nacidos entre los directores, pero aprenderás a lidiar con ellos. Lo mejor es hacer como que no te das cuenta de sus burlas e insinuaciones malignas y, ¡santa paz!

Aquellas palabras causaron el efecto deseado: reforzaron en la joven la determinación de no volver a pasar nunca más por semejante bochorno, lo que equivalía a no volver a pisar nunca más aquella sala de conferencias.

Luis Carlos le cerró la puertezuela del auto y la vio alejarse con una sonrisa de satisfacción.

Todo había salido a pedir de boca. Sabía que ella seguramente estaría pensando no volver jamás.

 

Dos días después, el domingo, Angélica la llamó para recordarle su cita del día siguiente para comprar ropa. Carlota, concentrada en un repaso, ni se acordaba.

—Es que mañana comienzan los exámenes en la universidad, madrina. No creo que podré…

Su madrina se mostró algo desilusionada.

—Bárbara tiene el día libre y quería acompañarnos. Se mostró muy entusiasmada…

Bárbara era la única hija de sus padrinos, graduada en medicina y, por lo que Carlota le había escuchado decir a su tía Margarita, entregada a su carrera, a la que consideraba como una misión. Debía llevarle unos diez años a Carlota, y ella la recordaba como una muchacha muy decidida, también cariñosa y atenta, pero no sabía cuan cambiada podía estar.

—Lo siento, madrina, me hubiese gustado mucho compartir tiempo con ella, pero debido a la muerte de mi padre perdí varios días de clase, y necesito prepararme para las pruebas.

No le dijo que en realidad estaba dando los últimos toques a la tesis que defendería en unos días, una extraña reserva se lo impidió.

Angélica cerró solo cuando su ahijada le prometió que buscaría un tiempito para poder comprar ropa.

—Te llamaré la semana que viene —prometió la mujer.

 

***

 

Su tesis fue un éxito.

Recibió muchos elogios de sus profesores y miradas de envidia de sus compañeros, en las que apenas reparó, encerrada en aquel mundo de cristal que se había creado y que le permitía ver solo hacia adelante. Pero era un triunfo amargo, pues no había nadie con quién compartirlo. Su tía Margarita, la que más festejaba sus logros, estaba lejos, no se había comunicado con ella desde que la llamó del aeropuerto de Sierra Leona. Apenas pudieron intercambiar algunas frases, y la comunicación se cortó. Había llamado un par de veces al convento para saludar a las hermanas, pero le dio pena molestarlas solo para una tonta manifestación de orgullo. Y el estímulo más grande que la empujaba calladamente a superarse cada día más, a saber: su padre, ya no estaba.

De pequeña, Carlota, con su perspicacia infantil, comprendió que Raimundo no la quería. Su exuberancia natural se fue apagando enfrentada a este rechazo, mientras el amor y la admiración que sentía por él aumentaban. En los largos meses que pasaba lejos de él, en el convento, o en los días que la llevaban a Villa Malena, Raimundo se limitaba a ignorar su presencia. Deseosa de llamar su atención a cualquier costo, la niña se aferró a su natural facilidad de aprendizaje para intentar deslumbrarlo. Soñaba con él día en que él, emocionado y arrepentido, la abrazaría conmovido por su triunfos académicos.

Y este sueño era su satisfacción secreta.

Pero ya ni esto tenía. Él ya se había ido, ¿a quién pensaba demostrarle sus capacidades? Su aliciente principal estaba muerto y su tía Margarita estaba lejos. Sus padrinos sí, le preguntaban regularmente, y hasta Luis Carlos había estado pendiente de los resultados, pero ella se limitaba a contestar que todo iba muy bien, sin ganas de dar más explicaciones, sin deseos de escuchar sus corteses elogios.

Faltando la monja, ¿a quién tenía que la amara de verdad, desde el corazón?

Por primera vez en años se permitió ver el tamaño de su soledad. Aparte sus dos tías, materna y paterna, no tenía más familiares vivos. Luis Carlos, amable y solicito sí, pero en definitiva no era de su sangre. No sabía lo que era el amor, nunca había tenido novio, solo un tímido pretendiente cuando tenía diecisiete años y no se daba atracones, que se alejó en cuanto ella no se mostró interesada en sus avances.

El vacío que encontró fue tan grande que antes de sucumbir al desconsuelo, se apresuró a refugiarse nuevamente en su dimensión alternativa, en donde se obligaba a no pensar. ¿Qué le reparaba el destino? Se preguntó mientras cerraba su caparazón y abría el envoltorio de un chocolate. ¿Estaría condenada a vivir en soledad para siempre?


CAPÍTULO VII

 

 

 

 

Diego tocó discretamente a la puerta de la habitación de Carlota, y al recibir permiso entró. Como siempre, ella estaba sentada frente a su computador. Cuando estaba en casa casi no salía de aquella estancia, hasta pedía que le subieran la cena ahí. En verdad, desde que se había mudado habían sido tantos sus compromisos universitarios que salía temprano y regresaba tarde, y el resto de las horas se afanaba en cumplir con las tareas, no tenía tiempo para otra cosa. Desde hace unos días, desde que culminaran sus estudios administrativos, se centraba en la preparación de la otra tesis, la de Derecho, que presentaría el semestre siguiente. Mientras, estaba averiguando los posibles posgrados que podría realizar más adelante, pues no se planteaba otra cosa aparte de estudiar. Había prestigiosos institutos que le llamaban la atención, pero estaban situados en el extranjero, y la sola idea de salir a un área desconocida y ¡fuera de su país de nacimiento!, la llenaba de pánico.

Diego le sonrió:

—Señorita Carlota, está abajo un representante de la Fundación pidiendo una entrevista con usted. Dice que es importante que conversen.

¿Entrevista? Ella sintió el consabido pánico que se instalaba en la boca del estómago, como sucedía cada vez que le planteaban el tener que enfrentarse con algo desconocido. ¿No le había delegado todas sus obligaciones a su padrino? Entonces, ¿por qué la buscaban a ella?

—Dígales que contacten a Daniel Morillo, por favor —contestó—. Él es mi apoderado legal.

—Insisten en hablar con usted.

Carlota titubeó: ¿qué podía hacer? ¿Qué excusa podía darle a Diego, sin decirle que el único reparo para no recibir a su visitante era el miedo que sentía?

Se levantó, y siguió al mayordomo escaleras abajo.

En la sala la esperaba un hombrecito menudo y atildado, con un maletín negro apoyado en las rodillas, cuyas asas aferraba con ambas manos como si de ello dependiera su vida. Se levantó ajustándose los lentes sobre el puente de su nariz y saludó formalmente a Carlota. Se presentó como Aurelio Acosta, y no dio señas de que su tamaño descomunal lo impresionaba, si bien parecía un enano al lado de ella.

Diego pregunto si deseaban algo, el otro hombre aceptó un café, y Carlota pidió un té. Lo raro fue que, una vez servida la bebida, Diego no hizo además de alejarse, cosa que le llamó la atención a Carlota. 

Acosta despejó rápidamente la incógnita diciendo:

—Le pedí al señor Torres que se quedara, puesto que vamos a tratar asuntos relacionados con la Fundación, y como usted sabrá, señorita García, él es nuestro asalariado. Por tanto, lo que hablaremos es de importancia para él también.

—No, no lo sabía —Carlota miró sorprendida al mayordomo, quién desvió los ojos, turbado. Se preguntó si sería porque estaba recordando años de miradas torvas, desaprobatorias, que reforzaban la indefensión que ella sentía frente a su padre. Como empleado directo, ella hubiese llegado a comprender tamaña devoción, pero resultaba que él se debía a la Fundación, y no a Raimundo García.

—Sí —asintió el hombrecito—. Cuando usted no se comunicó después del fallecimiento del señor García, creímos comprender que poco sabe sobre el asunto, pero ya le explicaré; por esto estoy aquí.

—Me encantará que me explique… el asunto —murmuró Carlota, sin dejar de mirar a Diego, sintiendo un ramalazo de resentimiento, muy impropio de su forma de ser.

—Creo que estará más cómodo si se sienta, Diego —añadió mirándolo, pues de repente sintió compasión por aquel hombre envarado e incómodo, que la observaba como si todo su futuro dependiera de ella. Y así era, como comprendió Carlota poco después. 

—Bien, comenzamos desde el principio…

Acosta rebuscó en su maletín

—El principal objetivo de su padre, al crear la Fundación María Elena de García, fue preservar esta casa, que para él era un mausoleo, un monumento a la memoria de su esposa. Desde aquel momento, la Fundación pasó a ser propietaria y administradora de la residencia y todas las obras de arte que hay en ella.

Carlota parpadeó.

—¿Quiere decir… que esta casa no es mía? —inquirió entre sorprendida y esperanzada. 

—Si bien tanto usted como sus familiares directos y sus descendientes, si los hubiera, tienen todo el derecho de vivir aquí, no, legalmente no es suya, señorita García. Puede disfrutar de ella y de todas las bellezas que contiene, pero no puede disponer de la propiedad. No puede venderla, ni alquilarla. Tampoco puede hacerlo con las obras de arte que su padre le compró a su madre, pues todo es propiedad de la Fundación, de la que dependen también los empleados de la casa. La tarea de estos, aparte de atender a sus moradores desde luego, es velar que lo que hay aquí adentro se mantenga en perfecto estado. Por otro lado, los jardineros y todo el personal de mantenimiento son agentes de seguridad, contratados para intervenir en caso de robo o cualquier otra emergencia semejante.

—Déjame ver si he entendido bien. —Carlota no salía de su asombro, tanto así que su habitual timidez parecía haberse esfumado—. ¿Soy huésped en una especie de hotel de lujo donde los empleados en cierto modo son espías y a los que no puedo despedir porque no dependen de mí?

—No, no, eso es ir a los extremos, señorita García —Acosta agitó las manos denegando enérgicamente, mientras Diego se revolvía incomodo en su asiento—. En un hotel hay reglas a seguir, aquí las reglas las impone usted. Aparte el título de propiedad, esta es su casa en todos los sentidos. Los empleados no están aquí para espiarla, sino para velar que se cuide todo. Puede sustituir a quién le parezca sin dar ninguna explicación del porqué. En este caso, la Fundación le presentaría varios candidatos, entre los que usted escogería a quién más le agrade. Por ejemplo, Diego Torres, aquí presente, a los ojos de su padre siempre fue un empleado modelo. Se llevaron muy bien durante todos estos años, pero si usted prefiere poner a otra persona en su lugar, tiene pleno derecho de pedir un cambio. Ahora mismo puede exponerme sus peticiones, si las tuviera.

Diego, con la frente perlada de sudor, esperaba su sentencia. Desde hacen veinte años vivía en aquella casa. Tenía una agradable habitación solo para él, comida y uniformes gratis. Durante aquellos años, poco había gastado de su salario, cosa que le había permitido ahorrar una respetable suma. Claro que podría encontrar otro trabajo, pero ahí reinaba como monarca absoluto, ya que a Raimundo solo le importaba que las cosas marchasen bien, y como estaba satisfecho de su desempeño, jamás había habido fricción alguna. Desde luego él se esmeraba en cumplir los deseos del señor de la casa. Nunca lo importunaba con frivolidades. Si había que sustituir alguna cañería o pintar una pared, Raimundo ni se enteraba. Por esto de niña Carlota nunca le inspiró simpatía. No porque tuviese algo particular contra ella, sino que su sola presencia alteraba aún más el humor de su padre, de por sí agrio. Diego descubrió que mirándola severa y fijamente, sin siquiera abrir la boca, la pequeña se retraía hasta volverse casi invisible, cosa que a ambos hombres le satisfacía enormemente. Aun cuando la niña se hizo mujer, a él nunca se le ocurrió pensar que algún día su estabilidad dependería de ella.

Y aquel momento había llegado.

La mirada agónica permitía leer sus pensamientos. Carlota sabía que el único motivo que tenía para despedirlo era la venganza, pero si el Señor Jesucristo perdonó a sus verdugos ¿no era su deber perdonar a aquel hombre que la miraba ansioso? En honor a la verdad desde que vivía en la casa de sus padres ella no tenía quejas relevantes. Pero era humana, así que contestó:

—Necesito reflexionar sobre esto, señor. Déjeme pensarlo y cualquier cosa, le aviso.

Diego soltó el aire, pero no se relajó del todo. En definitiva, su sentencia seguía pendiente.

—Bien, resuelto este asunto pasamos a otro punto importante —El hombre volvió a poner los lentes, que se empeñaban en deslizarse del lugar que le correspondía—. Como usted se habrá dado cuenta, hay muchas obras de arte valiosas aquí adentro…

Sí, Carlota se había dado cuenta.

—Y aunque no están tan desprotegidas como parece a primera vista, esta casa tampoco tiene colocadas las medidas de seguridad de un museo. Hay varios miembros de una agencia de seguridad entre el personal y también se instaló un sistema de vigilancia por circuito cerrado. Además, los cristales de las vitrinas donde se exhiben parte de la colección son a prueba de bala, aparte de estar empotradas en las paredes o en el piso… 

Involuntariamente, Carlota miró un cuadro que colgaba en la pared derecha del salón. Una pintura de Degas, unas bailarinas en tutú que evolucionaban graciosamente por los aires. Recordó también el Monet del estudio de su madre, y otros cuadros de autor distribuidos por la casa.

Acosta, que había seguido su mirada, sonrió:

—Entiendo lo que está pensando, pero estas son copias. Los originales están a buen recaudo, por más que su padre opuso mucha resistencia.

Carlota no entendía. Si las piezas distribuidas en la casa estaban en vitrinas blindadas y los cuadros eran copias, ¿cuál era el problema?

—La veo algo perpleja —sonrió el hombre—. Si hace el favor de acompañarnos, señorita García, ya comprenderá a qué me refiero. Pero antes, una pregunta…

Ya estaban al pie de la escalera, siguiendo a Diego que abría la marcha, y el hombre se giró a mirarla

—Entre los efectos personales de su padre que le entregó la policía, ¿hay una llave pendiente de una cadena dorada?

Ella asintió y no le preguntó quién le había dicho que los accesorios de su padre le habían sido entregados. Obviamente fue Diego, pues él unos días antes había tomado la llamada de la policía, después de la cual, Carlota fue a recoger la bolsa que ahora estaba guardada en uno de los cajones de su armario. Conocía su contenido porque el policía antes de entregársela la había abierto frente a ella y enumerado los objetos que contenía. 

—Voy a buscarla…

Dejó a los dos hombres en el amplio descansillo que coronaba la escalera, rematada por una hermosa baranda de madera tallada y se dirigió a su habitación. Allí, volcó el contenido del sobre manila encima de su escritorio. Acarició con la yema de los dedos, con reverencia, la abultada cartera, el pisa-corbata y los gemelos de oro, dos manojos de llaves, el reloj… El consabido agujón de la culpa le apretó la garganta. Antes de ponerse a llorar, Carlota separó la llave que había ido a buscar, metió el resto de los objetos en el sobre y volvió a guardarlo. Mientras salía se preguntó que llave era esta y por qué Acosta la necesitaba. 

Pronto tuvo la respuesta. Diego se dirigió hacia el lado izquierdo del corredor, el lado prohibido, donde quedaban las alcobas de sus padres. Que ella recordara, jamás había pisado aquel sector del piso superior, y no logró dominar la angustia que la asaltó mientras se detenían frente a una preciosa puerta de madera labrada. Parecía igual a las demás, la diferencia eran las tres cerraduras engastadas en ella, que no dejaban de llamar la atención.

—Para entrar en la habitación de su madre se necesitan varias llaves, señorita—explicó Acosta sacando un llavero de su bolsillo—. Una la tengo yo como administrador de la Fundación, la otra Diego, quien se encarga personalmente del mantenimiento de este lugar, y la tercera la tenía su padre, la cual es universal. Él podía utilizarla para cualquiera de estas cerraduras y entrar cuando quisiera. Diego y yo en cambio, para abrir necesitamos dos. Por ejemplo, la mía o la de Diego con la que ahora usted tiene en sus manos.

—¿Por qué tantas precauciones? —preguntó ella, extrañada.

—Ya lo verá…

Carlota entró con expresión reverente. Nunca había pisado el umbral de lo que sabía, era el corazón del santuario.

El sol iluminaba la habitación, mientras que el aparato de aire acondicionado mantenía la temperatura fresca y agradable. Era un espacio grande, casi tan grande como el salón principal de la planta baja. Los muebles estilo veneciano armonizaban con el diseño de la casa. Habían sido escogidas —seguramente por su madre— piezas no muy ostentosas, refinadas y delicadamente labradas con pinturas de colores. Carlota observó fascinada el sofá y las pequeñas poltronas de patas esculpidas, forrados de raso a rayas azules, la cama cubierta con una colcha blanca recamada, la cómoda rematada por un gran espejo, todavía llena de frascos de perfumes, cosméticos, cepillos y peines con mangos de plata.

Su corazón latía desbocado. 

Ahí había dormido su madre, ahí se había vestido, peinado y arreglado. Durante unos segundos se olvidó de los dos hombres que la acompañaban y se abstrajo en sus pensamientos. Le pareció verla moviéndose entre aquellas paredes, donde todo hablaba de buen gusto. 

Todo, comprendió de pronto, menos las vitrinas que cubrían las paredes del piso al techo. ¿Qué era aquello? Maravillada, su atención se desvió hacia los estantes llenos al tope de cristales, jades, tallas, figuras de porcelana, de barro, de marfil, copas de metal relucientes, cuencos, cajitas minúsculas…

—¿Qué es esto? —murmuró extrañada.

—Su padre nunca dejó de hacerle regalos a su madre, aún después de fallecida — explicó Diego—. Seguía festejando todas las fechas significativas para él: el día en que la conoció, cuando le pidió matrimonio, los cumpleaños, en fin… Todo lo relacionado con la señora María Elena seguía siendo importante, y llegaba aquí con un regalo.

Carlota se acercó cautamente a una vitrina con la sorpresa pintada en el rostro. 

—Impresionante, ¿verdad? —intervino Acosta.

Ella asintió. Dio unos pasos de un mueble a otro, saltando su mirada sobre aquellas preciosidades, pero comprendió que hacían faltas varias horas para poder admirar todo aquello.

— Y aún le queda algo por ver…

Se dirigió hacia una puerta disimulada por la tapicería de seda de la pared, pero antes de entrar indicó otra situada al lado. 

—Este de aquí —explicó— era el vestidor de su madre. Sigue igual a cuando murió. Su padre se mudó a otra habitación, pues no soportaba su ausencia, pero no movió ni un pañuelo que perteneció a ella… Así que este otro —añadió abriendo la segunda puerta y prendiendo una luz— que era el de él, quedó vacío, y decidimos reservarlo para la platería.

Carlota, que lo siguió al interior, miró boquiabierta la colección de objetos encerrados en vitrinas. Había centenares de piezas: servicios de café y de té, soperas, garrafas, cuencos, jarritas, bandejas, cajitas y cestas minúsculas, todo de plata primorosamente trabajada o repujada. 

—¡Dios mío! —exclamó, sorprendida sobremanera por lo que veía.

—Es apabullante, ¿verdad? — murmuró Acosta. Y sin esperar respuesta añadió en voz baja:

—Aquí adentro hay una fortuna. Hay piezas de Thomas Germain, Cripps, Lamiere, Storr… Inclusive, este joyero —E indicó una caja magníficamente elaborada— es obra de Antonio Giardini, del siglo XVII. Una pieza única.

Una de las vitrinas estaba dedicada a objetos religiosos. Había grandes cruces rematadas por piedras de colores, cálices, candelabros.

Carlota guardó silencio un buen rato, después inspiró hondo. Rozó el vidrio con la punta de los dedos. 

—Alguna vez, estos objetos adornaron altares —murmuró en voz apenas audible.

Acosta, que sabía que la muchacha había crecido en un convento, comprendió lo que estaba pensando.

—Es cierto, señorita Carlota —contestó asintiendo—. Tal vez, en su momento, hace siglos, fueron robados de su sitio original, pero su padre los adquirió todos por medios legales, con intermediadores de renombre. Cada una de las obras de arte que hay en esta casa tiene su certificado de proveniencia y otro que demuestra la actual propiedad. 

—Estas piedras… —Carlota indicó las incrustaciones y miró interrogante al hombre que la acompañaba.

—Son joyas originales —contestó él.

Ella simplemente asintió. Rubíes, zafiros y esmeraldas del tamaño de la uña de un pulgar encerradas en una vitrina, mientras su tía, al otro lado del mundo, se la ingeniaba a ver de dónde sacaba recursos de una tierra yerma. De buena gana ella hubiera vendido aquel tesoro para donar el capital, pero no podía. Su padre se había encargado de que no lo hiciera. 

Así funcionaban las cosas en el mundo.

—Es una locura mantener semejante tesoro aquí, en la casa —murmuró saliendo del vestidor.

—¡Estoy totalmente de acuerdo! —Exclamó Diego, mientras Acosta asentía vigorosamente.

—¡No imagina usted cuantas veces se lo repetí a su padre! —Acotó este último—. Él quiso mantener todo esto como si su madre siguiera viva, pero la responsabilidad de la Fundación crecía a cada momento, pues nosotros somos garantes de la protección y mantenimiento de cada objeto que su padre compraba. Hacemos lo que podemos en cuanto a seguridad, hay vigilantes, puertas y ventanas están blindadas. Pero si alguien descubre la magnitud de lo que hay aquí adentro… ¡no quiero ni pensarlo!

Un escalofrío movió su cuerpo, haciendo que sus lentes bajaran hasta la punta de la nariz.

—Ya podemos bajar —murmuró volviendo a ponerlos en su lugar.

De nuevo en la planta baja, sentada con Acosta y Diego, Carlota seguía callada, apabullada por lo que había visto.

—Tengo que cuidar muy bien esto —murmuró apretando en su puño la llave que fuera de su padre.

—En la Fundación decidimos mandar a cambiar las cerraduras. Verá usted —explicó Acosta—, esta llave estuvo en poder de la policía… El contenido de la habitación de arriba es demasiado valioso para dejar cabos sueltos. 

—Comprendo — asintió Carlota.

—Bien. El punto principal de mi visita era conocerla a usted, la nueva directora de la Fundación, y concertar una reunión para hablar de temas importantes, por ejemplo, el de la seguridad.

—¿Directora? ¿Reunión?

Acosta vio como ella se replegaba sobre sí misma. Un relámpago de miedo pasó por sus ojos al pronunciar la segunda palabra. Y es que Carlota tenía muy presente la otra reunión en las Empresas Garra, el mal rato que había pasado, la pena, la vergüenza… Él, hombre tímido e inhibido a su vez, la comprendió al instante.

—Sí, señorita Carlota —le dijo con simpatía—, al fallecer su padre, usted como su heredera pasa a ser automáticamente directora de la Fundación María Elena de García. Y tendrá que presidir, si no todos, por lo menos algunos de los encuentros que realizamos periódicamente. 

Ella tragó vacío.

—Yo realmente… En este momento… —balbuceó enrojeciendo—. Mis estudios…

Dios bendito, después de vivir tantos años tranquila en el convento, ¿por qué tenía que pasar por todo aquello? Hubiese querido que la tierra se la tragara de lo mal que se sentía. Tenía que hablar con Luis Carlos, pensó frenética. La vez anterior él la había ayudado a salir del trance. Si, él sabría qué hacer.

—Le avisaré cuando puedo ir —le dijo escondiendo su malestar.

—Entonces ¿por el momento usted confirma en sus cargos los antiguos apoderados que designó su padre?

—Sí, claro —se apresuró a convenir—. Estoy segura de que mi padre escogió a personas muy capacitadas.

—De todas formas, aquí le dejo una copia de los estatutos para que usted pueda revisarla con calma, así cuando decida visitarnos ya estará al tanto de cómo funciona la Fundación. Cualquier duda estoy a la orden para aclararla cuando quiera.

Le tendió una carpeta que había sacado del portafolio, mientras decía:

—Y llegamos al motivo concreto de mi visita… —El hombre una vez más se acomodó los lentes—. La Fundación posee un inventario minucioso de las obras de arte que su padre fue comprando, pero como hubo una sucesión, es deseo de la directiva que se realice otro actualizado, para que quede constancia de lo que había aquí en la fecha en que usted se mudó.

La miró interrogante, y como ella no vio motivo para negarse, convino enseguida.

—Muy bien, señorita García. Me complace informarla que obtuvimos la colaboración de un joven altamente capacitado, el señor Tiziano Montenegro. Estará disponible dentro de un mes, entonces comenzará el inventario. Le avisaremos con tiempo, puesto que él deberá permanecer días enteros aquí, el periodo que sea necesario.

Aquella noche, cuando Luis Carlos la visitó, la instó a que fuera a la Fundación lo antes posible.

—Yo conozco a los dirigentes y podría hablarles, pero no es el caso, cariño. Ve con confianza, el ambiente de ahí es totalmente distinto al de la empresa, no tendrás ninguna incomodidad, ya lo verás.

Era la verdad. Emma Cárdenas, la subdirectora, era una mujer de edad mediana abocada por completo al buen funcionamiento de los esquemas de trabajo. El secretario era su esposo, y el resto del personal había sido contractado por ella según sus mismos patrones. Las frivolidades y presunciones era lo último que le interesaba, y al confirmarlo por sí misma, Carlota le tendría aún más confianza a su primo.

Y eso fue exactamente lo que pasó cuando, un par de días después, Carlota decidió seguir su consejo y se acercó a la sede de la Fundación María Elena de García.

Se encontró un ambiente de serena eficiencia, muy parecido al del convento. 

Personas amables y sencillas que la hicieron sentir cómoda mientras le explicaban cómo funcionaba la Fundación. Uno de los principales objetivos era becar huérfanos cuya madre había fallecido dándolos a luz… 

Ella ya lo había descubierto leyendo los estatutos, y como entonces, sintió un ramalazo de resentimiento ¿Acaso yo no fui una huérfana necesitada de apoyo? Pensó. Pero enseguida hizo a un lado el pensamiento y pidió perdón, como siempre que se permitía cuestionar el proceder de su padre.

Y como todo parecía funcionar perfectamente bien, ella se apresuró a confirmar a cada quién en su cargo, y se retiró.


CAPÍTULO VIII

 

 

 

 

Bajo la presión de Angélica, que no dejaba de hostigarla, finalmente tuvo que acompañarla a comprar ropa. 

Se encontraron en un centro comercial, y su madrina le dijo que Bárbara se reuniría con ellas más tarde, pues tenía un compromiso de trabajo.

Tal como imaginaba, salir de compras fue un fracaso y una experiencia traumática. Se encontró comparando colores y texturas, decidió que ciertas prendas eran muy lindas, pero no se atrevió a manifestarlo. En verdad, la tienda donde la llevó su madrina tenía un surtido de ropas bonitas y elegantes, pero ella no lograba imaginarse a sí misma llevándolas puestas. Estaba atrapada en la rutina de sus uniformes, con los que se sentía cómoda y en un extraño sentido, reconfortada. Se probó varios conjuntos, obligada por la insistencia de la otra mujer, pero se sentía tan rara que no se decidía por ninguno. Al final, fue Angélica quien escogió en su lugar un par de faldas y varios suéteres y camisas de diferentes colores. Carlota admitía para sí lo bonita que era la azul, o la otra de un cálido color que le hacía recordar la canela, pero sabía que difícilmente las llevaría puestas.

Los zapatos fueron otro motivo de angustia. Por suerte la última moda eran las zapatillas planas. Las había de todos colores y calidad: de telas, cuero, opacas o brillantes, de punta fina o redondeada. Podía estirar el pie y ponérsela, de hecho compró tres pares muy bonitas… que al final casi nunca se puso, pues acostumbrada a la gruesa base de goma de sus mocasines, caminar sobre la fina suela de estas otras, la hacía sentir como si anduviera descalza.

 Después de un par de horas de ir de tienda en tienda, finalmente su madrina se sentó en una cafetería del centro comercial donde estaban realizando las compras.

—Quedamos con Bárbara que nos veríamos aquí —dijo con un suspiro de alivio—. Debe de estar llegando de un momento a otro. Aunque con ella nunca se sabe…—añadió mirando el reloj.

Bárbara llegó veinte minutos después, sonriente y apresurada. Beso a su madre y a Carlota, luego se sentó entre las dos.

—Siento llegar tarde, pero tuve una emergencia en la clínica a último momento —soltó sin aliento—. ¡Qué bueno verte, Carlota! ¿Y cómo les fue, hicieron buena compra?

—Encontramos prendas bonitas, sí — dijo su madre, y Carlota contestó a su vez que ella también se alegraba de verla.

 Después de encargar té y pastas Angélica pidió disculpas y se dirigió al baño.

—¿Y cómo has estado Carlota, como te sientes?

Ella a punto estuvo de contestar el «bien, muy bien» usuales, pero vio el genuino interés que delataba la grave mirada de Bárbara y sus palabras cambiaron: 

—Trato de adaptarme, pero la verdad es que no me ha resultado fácil —murmuró.

—Te entiendo.

Bárbara alargó la mano y le apretó cariñosamente el antebrazo.

— La muerte de tu padre, el viaje de Margarita, el tener que abandonar el que había sido tu hogar siempre… Tu vida dio un vuelco completo, es fácil comprender el trastorno que debes de experimentar… 

»¿Has pensado en buscar apoyo psicológico? —preguntó después de unos momentos de silencio, mientras Carlota intentaba concentrarse en la gente que iba y venía a su alrededor para no prestarle atención a los sentimientos que habían despertado las palabras de la joven.

—¿Buscar un psicólogo? —La miró sin poder esconder su perplejidad.

—¿Por qué te parece tan extraño? Soy médico, Carlota, sé que un terapeuta podría ayudarte mucho en este trance. Si tenemos un problema dental vamos al odontólogo, ¿no? Y de la salud de nuestra piel se ocupan los dermatólogos, y así sucesivamente. ¿Por qué negarnos el alivio que puede proporcionarnos un especialista en temas emocionales? 

—Tienes razón… —murmuró la muchacha, no muy convencida. Como un flash pasaron por su mente la muerte de su madre, la culpa correspondiente, la soledad, el miedo, el tener que vivir en aquella casa que agudizaba todas aquellas emociones negativas ¿Quién podía ayudarla a cambiar el pasado, a neutralizar todos aquellos fantasmas que estaban al acecho? Ella había encontrado un cómodo adormecimiento mental, que estaba pagando con su autoestima, no pensaba abrir aquella puerta herméticamente cerrada que le permitía seguir cuerda.

—Piénsalo, Carlota. Puedo sugerirte el nombre de un par de colegas que gozan de toda mi confianza. Sé que te haría mucho bien comenzar una terapia. 

—Lo pensaré —contestó asintiendo, solo por no desairar a la otra joven que intentaba ayudarla—. Gracias, Bárbara. Pero ahora, si puedes… Estoy durmiendo mal. ¿Hay algo que puede ayudarme?

—¡Claro! En el auto tengo el libro de recetas, te mandaré un relajante suave para que puedas conciliar el sueño.

La llegada del mesonero trayendo la bandeja con su pedido y el regreso de Angélica puso fin a la conversación. 

Mientras disfrutaba de la merienda, Carlota sabía que no buscaría la ayuda de un psicólogo, con la misma certeza con que sabía que no se iba a poner nunca la ropa que acababa de comprar. 

Pues ambas cosas eran para valientes, y ella no se consideraba tal.

—¿Y papá? —le preguntó Bárbara a su madre, entre un bocado y otro.

—En la misma, hija —suspiró la mujer—. No se puede mover porque tiene mucho dolor de espalda, pero no hace nada para ponerle remedio a la situación.

—Tiene que operarse pronto, mamá. Así no puede seguir.

—Anoche regresó de un humor que no lo soportaba nadie…

Carlota deseó desaparecer, pues la culpa de aquella situación era suya. Y era cierto lo que acababa de decir su madrina, pues la noche anterior Daniel había pasado por su casa al salir de las empresas para que ella firmara unos documentos. Al sentarse, el hombre lo hizo con cautela, moviéndose hasta encontrar una posición adecuada. Pero Carlota, quién sabe por qué, sospechó que su evidente malhumor no era debido al malestar físico sino a otra cosa.

De preguntarle, no se hubiese equivocado.

Y es que Luis Carlos estaba realizando un óptimo trabajo para minar su posición. Muy sutilmente, había ido insinuando que Daniel se estaba aprovechando de la vulnerabilidad de la heredera para tomar el control de las empresas Garra. Fueron suficientes un par de frases bien escogidas y sembró la duda. El resto de la trama se fue desarrollando de boca en boca. Daniel había renunciado y todos los sabían, ¿por qué se retractó si su espalda no había mejorado? Por el interés, claro. Y en el funeral todos habían visto que la hija de Raimundo García no era la más capacitada para tomar las riendas. Necesitaba ayuda y su padrino atrapó la oportunidad al vuelo. En Garra no había socios, así que todo el patrimonio estaba en mano del presidente, y siendo la muchacha tan inexperta, él le haría firmar lo que quisiera. Dentro de poco él sería millonario, y la heredera en la calle…

Un par de semanas antes estas habladurías habían llegado al oído de Daniel. Al principio él no le hizo caso, pero con el pasar de los días los chismes fueron aumentando y el asunto comenzó a molestarle. Este día pilló a un grupo de empleados hablando durante la pausa para tomar café. Las palabras alusivas le habían llegado claras y no pudo menos que enfrentarse con aquellos hombres, cosa que lo molestó sobremanera.

Desde el principio Daniel le había relatado los hechos a su esposa, pero Angélica no se atrevió a decirle nada a Carlota, pues ambos convinieron que la muchacha era aún demasiado vulnerable para asimilar aquella historia sórdida.

Pero para Luis Carlos contárselo fue añadir un hilo más a la trama que estaba tejiendo en su favor.

Carlota regresó con sus bolsas de ropa, que volvió a manosear con una sonrisa, admirando una vez más los colores y la suavidad de la tela. Luego envolvió todo y lo guardó, sabedora de que difícilmente se pondría aquellas prendas.

Más tarde su primo la visitó, como hacía todas las noches. Se estaba familiarizando con él, hablaba ya sin pena de sus estudios y de las pequeñas cosas que hacían su día a día, mientras él escondía su aburrimiento y fingía empatía, pues si quería manejar a Carlota también era importante estar al tanto de todos sus pasos.

Aquel día ella le contó su salida con las dos mujeres, el comentario de Angélica y la impresión que había tenido la noche anterior con respecto al malhumor de su padrino.

Luis Carlos comprendió que había llegado el momento de hablar.

—Eres muy intuitiva, Carlota —le dijo escogiendo con cuidado las palabras—, pues aparte su malestar físico hay algo mucho más grave que, me imagino, debe tenerlo alterado. 

Ella prestó atención de inmediato.

—¿De qué se trata Luis Carlos, qué está pasando? —preguntó alarmada.

—Se trata de unas habladurías que están circulando por la Empresa. Algún malintencionado pensó que Daniel Morillo se está aprovechando de su posición…

Y le contó todo, exagerando los particulares y añadiendo algún que otro suspiro en el momento oportuno.

La muchacha quedó horrorizada.

—¡Esto es horrible! —exclamó—. ¿Cómo pueden decir esto de mi padrino, si es el hombre más honesto e irreprochable que existe?

—Estoy de acuerdo contigo, pero a los malintencionados no les importa si algo es verdad o mentira.

—¡Debo hacer algo, no puedo permitir que esto siga!

Pero él tampoco podía permitir que la muchacha lo echara todo a perder actuando impulsivamente, así que se apresuró a calmarla con argumentos convincentes.

—Si Daniel no te ha dicho nada de todo esto tendrá sus motivos —le dijo al final—. Tal vez ya pensó en como detener este chisme y si intervienes puedes echarle a perder los planes. Así como te pedí que fueras a la reunión del directorio, ahora te pido que te quedes quieta. Confía en mí…

Y ella decidió confiar. 

Porque su primo la había aconsejado bien y se había portado como un amigo ¡Cuánta falta le hacía su tía Margarita y sus sabios consejos! Pero ella estaba tan lejos, desde hacían semanas no hablaba con ella, y Luis Carlos poco a poco estaba sustituyéndola. Estaba pendiente de ella, la visitaba todas las noches y Carlota se sentía cómoda en su presencia. Decidió que era mejor seguir su consejo y esperar a ver que sucedía.

 

***

 

Unos días después ella conoció a Tiziano Montenegro.

Estaba en su habitación estudiando cuando Diego subió a buscarla diciéndole que el señor Acosta había llegado. Lo estaban esperando, había llamado para decirle que iría acompañado por el experto que haría el inventario. Los encontró en el salón, el hombrecito sentado rígido en un sillón y el otro de espaldas a ella, observando uno de los cuadros. Ella notó su alta estatura, los hombros anchos a los que rozaban los cabellos castaños claros y las caderas estrechas.

Acosta se levantó y le tendió una mano, mientras el otro murmuraba:

— Una excelente copia…

Se giró, la miró a los ojos y su mirada quedó enganchada ahí. No la bajó hacia su cuerpo, los pechos o las caderas, sino que parecía explorar el fondo de sus pupilas, como buscando una respuesta a una pregunta que solo él conocía.

Ella tragó vacío, incómoda. Sintió como si aquel joven, al escudriñarla de aquel modo, quisiera observar sus sentimientos y pensamientos más profundos, y Carlota no quería que viera el vacío que había en el fondo de sí misma.

—Señorita García, le presento al señor Tiziano Montenegro, el experto en arte que realizará el inventario.

La voz de Aurelio Acosta la hizo volver a la realidad. El contacto visual duró solo pocos segundos, pero fueron suficientes para desestabilizarla, aún más de lo que siempre le sucedía frente a extraños. «¿Qué pasaba?», se preguntó abochornada. Farfulló un saludo, les indicó los asientos, y mientras se sentaba a su vez preguntó si le apetecía tomar algo. 

 Después de encargarle a Diego que mandara traer café, se quedó escuchando las explicaciones de Acosta sobre el trabajo que realizaría Tiziano. Este intervenía de vez en cuando, y cada vez desviaba su mirada hacia ella y buscaba sus ojos. No había nada de raro en esto, ya que estaban conversando, pero la incomodidad de Carlota aumentaba por momentos. Solo se tranquilizó un poco cuando realizaron un recorrido por la casa.

—¿Qué piensa de todo esto, Carlota? ¡Oh! ¿Me permite que la llame por su nombre?

—Sí, claro —contestó ella, tratando de que su voz no temblara ante la única persona que no la había humillado al mirarla.

—Bien, ya sabe que me llamo Tiziano. —La sonrisa que le dedicó hizo que sus rodillas flaquearan—. Le preguntaba cómo se siente al estar rodeada por tanta belleza. ¿Cuál es su pieza favorita?

¿Contestarle? ¿De qué forma, si se había quedado muda? Su garganta estaba cerrada, su cerebro había dejado de funcionar. Y de repente entre el bochorno y la pena surgió otra emoción casi desconocida para ella: orgullo. 

Ella no era ninguna bobalicona ignorante, pensó levantando el mentón.

Le encantaba leer, siempre tenía un libro entre las manos, y cada uno de los millares que había leído le había dejado un mensaje, un conocimiento nuevo. Y tantos años de estudios, coronados por dos carreras universitarias, habían multiplicado su bagaje de información. En este caso en particular, después de observar por primera vez la colección que había reunido su padre, se apresuró a buscar las biografías de algunos artistas, reforzando lo que ya sabía. Entonces, ¿a qué se debía su miedo a abrir la boca? 

—La belleza no solo puede alegrar los sentidos, también puede atormentarlos —contestó con voz sorprendentemente serena—, sobre todo al querer expresarla.

La respuesta de ella no pareció sorprenderlo. Asintió, y sus ojos chispeaban cuando dijo: 

—Pocas personas saben cuántos artistas famosos padecieron enfermedades mentales.

—Es cierto. Yo había escuchado algo de Van Gogh, por ejemplo. Pero descubrí que hubo muchos más. Louis Wain, Martín Ramírez… La vida y muerte de Séraphine Louis me indignó…

—¡Me encantan los cuadros que pintó! —exclamó él—. Al ver su perfección, ¿quién diría que era analfabeta y que nunca recibió una clase de dibujo? 

— La pregunta es: ¿fueron las imágenes geniales que poblaban sus cabezas las que los enfermaron, o expresaban su malestar plasmando sus obras?

Tiziano, encantado por el interés y la perspicacia que ella manifestaba, abrió los brazos.

—¡Todos los estudiosos de arte quisiéramos tener la respuesta! —hizo una mueca—. Algunos psiquiatras que estudian la vida de estos artistas creen haberla encontrado, de una u otra forma, pero nunca sabremos si están en lo cierto. La única verdad es que casi todos estos genios sufrieron opresiones, ya sea económicas, familiares o por parte de sus mecenas, al obligarlos a pintar sus encargos, y no lo que ellos querían…

Acosta se mantuvo al margen de la conversación. Le encantaba que los dos jóvenes estuvieran congeniando, pues Tiziano debía permanecer varias semanas en aquella casa y era buena cosa que se llevara bien con la dueña.

De hecho, aquella relación prosperó aún más de lo que él imaginaba.

Carlota casi no iba a la universidad, tenía pocas clases a la que asistir, pues ya estaba elaborando su tesis final. E, inexplicablemente, aquellas pocas horas que debía dedicarle a sus estudios ya dejaron de ser su prioridad.

Prioridad era bajar a acompañar a Tiziano mientras él escudriñaba cada obra de arte que había en las vitrinas o en los estantes, mientras tomaba notas y le contaba la historia de la misma, su procedencia, las circunstancias en que fue elaborada. Tenían un impresionante caudal de conocimientos, se sabía de memoria la biografía de los centenares de pintores y escultores y arrastraba a la muchacha a interesantes conversaciones y debates. El cuarto día de haber comenzado el inventario ella le preguntó si podía ayudarlo de alguna forma, y él le dijo que sí. Y así comenzaron una rutina que los fue acercando poco a poco. Tiziano había traído un par de aparatos raros y varios líquidos y formulas misteriosas que lo ayudaban a confirmar la autenticidad y edad de la pieza. Marcaba en el catálogo que le habían entregado una obra, la buscaba, la comparaba con la de la foto y comenzaba a observarla con atención, sometiéndola a prueba, si tenía alguna duda, con los instrumentos de su trabajo, mientras Carlota, lápiz listo y silenciosa para no turbar su concentración, esperaba el veredicto para tomar notas:

—Pieza número siete:  cuenco de barro elaborado en el siglo V a.C, época precolombina, de catorce centímetros y medio de diámetro, con borde descascarillado y una asa faltante… Confirmado.

Le aplicaba el número correspondiente y le sacaba foto, que después se añadiría al nuevo catálogo.

—Juego chino de tocador del siglo XVII, lacado y pintado a mano, fondo negro y dibujos de color. Excelente estado de conservación… Confirmado.

—Cruz de pecho del siglo XVIII, de oro macizo y piedras preciosas…

 

***

 

—Luis Carlos —le dijo ella una noche a su primo—, si pudiera vender una docena de estas piezas podría darle de comer a un ejército de pobres durante un año.

—Pero no puedes venderlas —le contestó él, condescendiente—. No sé cómo se le ocurrió a mi tío gastar tanto dinero en obras de arte que ni siquiera son de vuestra propiedad.

—Tiziano dice que deberían estar en un museo para que todos pudieran admirarlas, no encerradas en la oscuridad…

Tiziano dijo, Tiziano piensa, Tiziano… Desde el primer día ella repetía tantas veces su nombre que Luis Carlos decidió investigar un poco, a ver qué era lo que la había impresionado tanto. No era para menos, decidió después de rebuscar en internet. El tipo tenía veintiocho años y una pinta de conquistador trasnochado, con aquella mirada lánguida y el cabello estilo Dorian Gray. Y si le recordó a este personaje fue porque Tiziano Montenegro, con el mentón sugestivamente hundido y sus rasgos finos, se parecía bastante a Ben Barnes, el actor que había hecho su caracterización más famosa. Ciertamente su metro ochenta y cinco de estatura llamaba la atención, así como los músculos que se destacaban debajo de la ropa, pero nada de esto era importante, porque lo indudable era que Carlota con su aspecto, nunca llamaría la atención de semejante personaje, estaba seguro. Con solo pensarlo lanzó una carcajada. Su poco atractiva, apocada e ilusa prima, aparentemente se estaba encaprichando con el tipo, pero sus esperanzas se hundirían cuando comprendiera que él ni la miraba. Y pensándolo bien, aquella desilusión sería positiva para él. Pues Carlota comprendería que Luis Carlos era el único que permanecía a su lado, como amigo y consejero. 

El único en quién podía aferrarse y confiar.

 

***

 

Las horas a lado de Tiziano volaban. Carlota se sorprendía cuando le anunciaban que el almuerzo estaba servido, o cuando él le decía que era hora de irse porque ya anochecía. 

Cuando vino a darse cuenta habían pasado casi dos semanas desde que él estaba en la casa, dos semanas en las que no se sentaba a trabajar en su tesis. Muchas otras cosas habían dejado de tener importancia para ella, por ejemplo el ceño fruncido de su padrino Daniel o las visitas diarias de Luis Carlos. A su padrino seguía notándolo reservado, pero la verdad, no tenía interés en preguntarle qué le pasaba, sus pensamientos estaban en otra parte. El tema de los chismes y la posición delicada de Daniel Morillo en las empresas había pasado a un segundo plano.

Por otra parte, sus días al lado de su nuevo amigo eran tan plenos que ella ya no le prestaba atención si su primo se ausentaba alguna que otra noche, pues con él trataba solamente cosas personales, mientras con Tiziano jamás tocaban temas privados y sí un abanico de cosas muy interesantes, no solo de arte hablaban sino de cultura y folklore, comidas, cine… Un día él le planteó la teoría de la reencarnación.

—Hay seres que nacen para volver a encontrarse y vivir juntos, Carlota —le dijo mirándola fijamente—. Tal vez no lo creas, pero yo estoy convencido de ello.

Y si bien Carlota había sido educada bajo estrictos códigos católicos, sus argumentos a favor la llevaron a investigar y ciertos dogmas que daba por verdades absolutas comenzaron a tambalearse. Tiziano, sin proponérselo, ampliaba sus horizontes.

Pero, debajo de la amistad, en su corazón estaba floreciendo algo extraño que ella se negaba a analizar, algo que le aceleraba los latidos cuando él llegaba o cuando le lanzaba aquellas miradas tan penetrantes y profundas. Se negaba a profundizar, y solo sabía que en su presencia, ella se olvidaba de su aspecto, de su cuerpo y torpeza, y por primera vez en su vida se sentía cómoda y aceptada. Ni siquiera en el convento llegó a experimentar aquel sentimiento, pues el sentido de culpa por los atracones a escondidas enturbiaba su relación con su tía y las demás religiosas.

Aquella tarde Tiziano estaba retrasando el final de su labor, pues estaba terminando de inventariar el contenido de la última vitrina de la planta baja y no quería dejar nada pendiente antes de retirarse.

La última obra era un jade del tamaño de un puño cincelado de manera informe. El inventario decía: Pieza de jade del siglo XVII, dinastía Qing. No tiene figura definida, su valor estriba en su antigüedad.

Él se quedó mirándolo largo rato, atentamente. Le daba vueltas y más vueltas, con ojos centelleantes, y Carlota se preguntaba qué estaba buscando. Tiziano, saliendo un momento del trance, notó su expresión intrigada y sonrió. 

—El nombre de esta obra debió ser «desilusión» —declaró enigmáticamente.

—¿Y eso por qué?

—Observa esta parte, Carlota, ¿qué ves? —Se acercó a ella mostrándole un lado del jade.

La muchacha miró con atención.

—Bueno… Digamos que el esbozo de la parte superior de un huevo marcado por rayas finísimas —murmuró insegura.

—No es una definición poética, pero refleja la imagen —asintió él.

—¿Y tú qué ves que exprese desilusión? 

—Veo la parte superior de una cabeza —murmuró Tiziano en voz baja—, por la forma como se separan los cabellos, lo que tu llamaste rayas finísimas, diría que es la coronilla de una mujer.

La miró a los ojos, ensimismado. Hablaba con ella, pero era como si lo hiciera consigo mismo.

—¿Por qué un artista comienza a tallar una figura femenina, y luego desiste?

—Porque ya la talla no tiene importancia —contestó ella, hipnotizada—. Y tú, ¿cómo lo comprendiste…? ¿Cómo llegaste a esta conclusión?

—Un estudioso de arte aprende a mirar más allá de las apariencias, Carlota. No puede permitir que las líneas más evidentes, las que conforman la silueta principal de una obra, confundan su criterio. Hay que buscar el contenido oculto, el mensaje secreto. En pocas palabras el alma, la que su creador escondió entre las pinceladas de colores o el roce del cincel.

Tiziano se había acercado lentamente. Su cara ahora estaba a poco centímetros de la suya. Con los parpados entrecerrados, paseaba su mirada de los ojos a los labios, de la nariz a la mandíbula y de nuevo a sus labios.

—Como tú, Carlota. Tú eres una obra de arte en bruto… pero el que sabe mirar descubre una maravillosa y radiante alma —murmuró de forma casi inaudible—. Porque eres bella. Bella por las emociones que sientes y las esperanzas que inventas, bella como un regalo inesperado y una mirada robada…

Carlota, con las pupilas dilatadas, inmóvil, como en trance, vio acercar su rostro al de ella, vio la confusión y también el deseo que aumentaba por momentos mientras se acercaba, y finalmente sucedió algo increíble: los labios masculinos rozaron los suyos. Por pocos segundos, dulcemente, con delicadeza y ternura, pero aquello fue suficiente para que su mundo diera un vuelco completo. Jamás pensó que experimentaría semejante enajenación, pues por momentos no supo quién era ni dónde estaba. Sus rodillas temblaron, su corazón se detuvo, luego comenzó a trabajar a un ritmo enloquecido. 

Desde el umbral, Luis Carlos miraba la escena con los ojos como platos, incrédulo. ¡La estaba besando! ¡Aquel cretino la estaba besando! No atinaba a comprender cómo a alguien podía atraerle aquella horrible chica, pero estaba sucediendo. Casanova en sus memorias contaba que tampoco él las desdeñaba, pero a él aquella escena le dio sencillamente asco. Jamás se hubiera imaginado que alguien pudiera intentar desbaratar sus planes siguiendo aquel camino, menos aquel señoritingo con pinta de playboy. Pero ahí estaba, lo veía con sus propios ojos. Se dio la vuelta, tan silencioso como había llegado, y se alejó. La sorpresa se transformó en rabia ciega y descontrolada.

De alguna forma debía parar aquello.

Aquel conquistador de gustos repugnantes no le impediría hundir las manos en el patrimonio de su prima…

 

Carlota flotaba entre la excitación y la incredulidad. Dejó que la cena que le habían subido en una bandeja se enfriara, revolviendo los alimentos con desgana, y hasta se olvidó de sus golosinas. Se acariciaba los labios que él había besado y volvía a sentir aquella tibiez tan maravillosa, preguntándose qué le hubiese seguido a aquel beso si no hubiera huido. Lo cierto era que, aunque ahora la curiosidad la estaba matando, cuando Tiziano se alejó un poco y ella regresó a la Tierra salió corriendo y lo dejó, tan trastornada estaba. Lo oyó pronunciar su nombre, pero no regresó.

No volvió a bajar. Gracias a Dios Luis Carlos no había ido, pues seguramente al verla tan alterada pensaría que estaba enferma. 

¿Por qué la había besado, qué significaba aquel beso? Un hombre besaba los labios de una mujer por amor. 

Amor… No, no podía ser. 

A ella nadie la quería, ningún hombre la miraba dos veces, y si lo hacía, estaba claro que era con burla y ganas de reírse. Aparte aquel tímido muchacho a quién nadie le hacía caso y que se le declaró al comenzar la universidad, nadie le había hecho ninguna preposición amorosa. «Te miro como a una obra de arte…» ¿Qué significaba exactamente aquello? Quería creer que la consideraba valiosa, hermosa… pero no podía hacerse ilusiones. No, no podía. Ella no era hermosa. Aparte su tía y las otras monjas, cuando ella era pequeña, nadie más le había dicho nunca que era bella. Además, tenía entendido que un beso de amor no era tan casto como el que Tiziano le había dado. Solo él podía darle respuestas, si no en palabras puede que con su actitud, pero ella estaría pendiente de cada gesto, hasta comprender y estar segura.

Cabía la posibilidad de que él se diera cuenta de las emociones que despertaba en ella y la besó … ¿por piedad?

La cabeza le iba a estallar. No quería seguir pensando y elucubrando, debía intentar dormir y tranquilizarse. Al día siguiente sabría más. Sí, él seguramente le haría comprender.

Pero Tiziano no volvió al día siguiente, ni al otro.

De hecho, no volvió nunca más.


CAPÍTULO IX

 

 

 

 

Al día siguiente ella temía, y al mismo tiempo esperaba impaciente, verlo llegar, pero Tiziano no apareció. Nadie le dio explicación de su ausencia, ni ella se atrevió a preguntarle a Diego.

Pasó el día ansiosa y desosegada. ¡Cuánta falta le hacía su tía Margarita! No sabía si hubiese tenido el coraje de contarle lo que pasó, pero, seguramente su sola presencia o al menos escuchar su voz, la reconfortaría.

Por la noche Luis Carlos la encontró pensativa y apagada. Conversó distraídamente hasta que él se despidió.

Dos días después Acosta la llamó para decirle que iría un nuevo tasador, y cuando le preguntó por qué Tiziano Montenegro renunció a su trabajo, el hombre le contestó vagamente, sin darle ningún explicación firme.

—Parece ser que tuvo que viajar repentinamente…

Por supuesto, ella no siguió preguntando, no era el caso.

El que llegó fue un hombre cincuentón, amargado y de pocas palabras. Dejó que Torres lo guiara y ella se refugió en su habitación. Apoyó las espaldas en la puerta cerrada y lloró amargamente.

Aquello era el final de sus ilusiones. 

Pero ¿qué había esperado, exactamente? ¿Que un joven tan guapo y preparado como Tiziano, que podía tener cualquier mujer que quisiera, se enamorara de alguien como ella? Se secó las lágrimas, desconsolada. Debía bajar de la nube a la que ella sola se había encaramado y retomar su vida.

 

—¿Y cómo va el inventario? —le preguntó Luis Carlos unos días después.

—Pues… avanza —ella titubeó, luego impulsada por su corazón herido añadió:— Tiziano Montenegro ya no se ocupa de ello, lo está terminando otro tasador.

—¿Y eso por qué? —él manifestó sorpresa.

—No sabría decirte. Los de la Fundación fueron muy vagos al respecto.

—Seguramente encontró otro trabajo donde le pagaban mejor.

—¿Tú crees?

—¿Y qué otro motivo podría haber tenido para irse? ¡Los sueldos de la Fundación no deben ser muy jugosos que digamos! Seguramente le ofrecieron algo mejor y aceptó.

Era una explicación plausible, y muy amarga también. Tiziano parecía un hombre tan sensible, tan apegado a su trabajo que le costaba creer que fuera tan venal. Pero si no era por el dinero, ¿qué otro motivo podría haberlo impulsado a renunciar? Tal vez se había dado cuenta de su enamoramiento, y huyó. Y aquello la mortificaba más que la hipótesis anterior. Cualquiera fuera la explicación para su proceder la pena subió hasta su garganta, apretándola. Apenas encontró voz para responder cuando su primo preguntó: 

—¿Has visto a Daniel, te ha dicho algo?

—Sí, ha venido, pero no me ha dicho nada. Pero lo he notado agotado y contrariado. Por cierto, ¿cómo va el asunto de aquel rumor malévolo, ya dejaron el tema?

 Después de darle la noticia, él no había vuelto a tocar el tema.

—No, ¡qué va! Más bien ha recrudecido, desde el sótano a la azotea no hablan de otra cosa —Luis Carlos suspiró fingiendo contrariedad—. No quisiera estar en su lugar por nada del mundo.

—¡Dios mío! ¿Qué puedo hacer para ayudarlo? —Carlota se cubrió la cara con las manos. Aquello le añadía angustia a su corazón lastimado.

—¿Y tú que podrías hacer, Carlota? El chisme tiene que irse apagando solo. O, no sé… Tal vez se presente alguna otra salida.

 

***

 

El desenlace se presentó unos días después, de la forma más inesperada.

La secretaria de Daniel Morillo escuchó un grito proveniente de la oficina de su jefe y se apresuró a entrar. Encontró al hombre torcido en el sillón, jadeando de dolor. Había hecho un mal movimiento brusco, y su columna lesionada colapsó.

La mujer se apresuró a llamar a Angélica y a una ambulancia, y poco después se lo llevaron anestesiado, pues no había forma de moverlo sin lastimarlo aún más.

Carlota se enteró en la tarde. Su primo la llamó, le explicó lo que había pasado y le dijo a qué clínica lo habían llevado.

Ella se apresuró a ir a visitarlo. Estaba preocupada no solo por la salud de su padrino, sino por las consecuencias de su malestar.

Cuando llegó, al hombre acababan de sacarlo de quirófano, donde le practicaron una operación de emergencia, y lo que le dijo Angélica no la reconfortó: 

—Ahora deberá pasar mínimo un par de meses en reposo. Exceptuando los ejercicios de rehabilitación, no puede realizar ningún esfuerzo, y menos estar sentado durante mucho rato.

 

***

 

Cuando Carlota regresó a la casa sus pensamientos daban vueltas por todos lados, sin que lograra ordenarlos. Vivía tranquila y serenamente en el convento y la muerte de su padre había supuesto un terremoto:  la permanencia forzada en aquella casa que no lograba considerar como su hogar, el viaje de su tía, la presencia de Amanda que, si bien esporádica, le atormentaba la existencia, el tener que asumir la dirección de las Empresas Garra y de la Fundación, chismes y habladurías que habían enturbiado la vida de Daniel Morillo, y ahora su enfermedad que impide su permanencia en el trabajo. Y además, un hombre la había besado, para luego esfumarse y sumirla en la confusión ¡Era demasiado, demasiado!

Bajó del auto jadeando y corrió hacia la entrada, mientras el chofer llevaba el vehículo en la parte trasera de la casa, a los garajes. Quería correr a su habitación para drenar su frustración llorando, pero la recibió su primo Luis Carlos quién, al ver su expresión de angustia comprendió que había llegado el momento que tanto esperaba, a pesar de que ella contuvo su desazón.

—Vine para contarte que la situación en el edificio Garra no es de la mejor —le dijo él como a regañadientes—. No quisiera angustiarte más de lo que, me imagino, ya estarás, pero es que después de llevarse a Daniel, se desató una especie de caos. Ya sabes, al faltar el capitán todos hacen lo que quieren. Unos se pasaron el tiempo hablando por teléfono, otros se fueron antes de la hora de salida… En fin, ¡un desastre! No sé qué pasará ahora que Daniel no está ahí para imponer autoridad.

Aquella fue la gota que colmó el vaso, y la muchacha con un lamento dio salida a toda la tensión acumulada comenzando a llorar.

Solícito, la ayudó a sentarse y pidió un vaso de agua, mientras Carlota rompía el dique que había marginado su dolor y farfullaba toda su angustia y decepción.

—Pero ¿tú puedes creer que me esté pasando todo esto? —preguntó cuando estuvo un poco más calmada—. ¡Han sido tantas, tantas cosas! ¡Y ni siquiera está mi tía Margarita para aconsejarme! ¡Si no fuera por ti, podría decir que estoy completamente sola en este infierno que me ha tocado vivir!

—Me alegra que haya podido ser de ayuda, y sabes que puedes contar conmigo por lo que sea.

Luis Carlos se forzó a tomar su mano y apretársela unos segundos para confirmar su solidaridad. La piel de la muchacha estaba húmeda debido a los nervios y las lágrimas que se había secado con el dorso de estas, y él a duras penas reprimió una mueca de asco. Disimuladamente, se frotó la mano en el asiento de la butaca.

—Gracias por tus palabras, Luis Carlos. Porque me parece que nunca te he necesitado tanto como ahora.

Lo miró unos instantes, dudosa, Luego añadió: 

—Porque tendrás que dirigir los negocios de mi padre. Yo no podría, solo me quedas tú.

Él la miró y levantó las cejas con una expresión de horrorizada sorpresa.

—¡Oh no, no, Carlota! —abrió las manos y movió las palmas en alto en gesto de negación fingida—. Por favor, ¡no me pidas esto!

—Pero ¿si no eres tú quién podría ser? —preguntó la muchacha con cara de desesperación, pues no esperaba el rechazo de su primo—. Cuando murió mi padre, luego de designar a mi padrino, creí entender que tú hubieses querido asumir la jefatura. Además, dijiste que mi padre quería que le sucedieras…

—Es cierto —convino él—. En aquel momento lo hubiera hecho, porque no conocía aún el poder de las mala lenguas que hay en el edificio. Sí, mi tío me había designado como su sucesor, pero obviamente contaba con tener muchos años para imponerme frente a la directiva. Pero ahora si acepto tu ofrecimiento pasará lo mismo que pasó con Daniel: en pocos días andaría yo de boca en boca como el aprovechador de tu vulnerabilidad.

—Tú eres mi familia —protestó ella débilmente—, no podrán decir algo así.

—Daniel también es prácticamente de la familia —profirió él—. Con la ventaja de que tiene una posición económica mucho más firme que la mía y una experiencia de veinte años trabajando para tu padre. En mi caso sería aún peor. Lo siento, Carlota, pero no puedo aceptar.

Su corazón latía a millón. Se la estaba jugando todas a una carta. Si su prima no caía en su red lo perdería todo.

—Pero Luis… Entonces tendré que designar a dedo a alguien del consejo de administración —insistió ella ya medio desesperada—. Como no sea que tú mismo me sugiera algún nombre… No conozco a nadie, sería al azar… si no tendré que esperar que mejore mi padrino para que me ayude a escoger a alguien.

Lo miró expectante. Él negó con la cabeza, abrió la boca para decir algo y la cerró. Volvió a negar, pensativo.

Carlota era demasiado inteligente para no comprender.

—Quieres decirme algo y no te atreves —afirmó sin dudar.

Él asintió. Dudó otro segundos, luego pareció tomar una decisión, dejó su asiento y se agachó a su lado. Le apoyó una mano en el brazo cubierto por la manga de la camisa, cuidándose muy bien de volver a tocar su piel húmeda y pegajosa.

—Habría un modo de que yo asumiera el control y tú quedaras en paz. —La miró a los ojos, fingiendo indecisión y duda. 

—¿Y cuál es este modo? —En aquel momento ella estaba dispuesta a aceptar cualquier condición, con tal de salir de aquel lío.

Pero él le dijo lo último que la muchacha esperaba escuchar: 

—Que te cases conmigo, Carlota.

Ella parpadeó, confundida. Había oído mal, pensó. Ciertamente su cerebro enfebrecido le estaba jugando una mala pasada.

—¿Qué acabas de decir? —inquirió cautelosamente.

—Dije que acepto tu ofrecimiento solo si te cases conmigo —repitió él en voz alta y clara.

Era una locura. ¡Estaba metida en una pesadilla y debía despertar! Debía despertar, sí, comprendió. Pero a la realidad del momento, y comportarse con cordura y raciocinio, porque había mucho en juego, y el resultado dependía de su inteligencia y capacidad de razonamiento.

—Pero… Yo nunca pensé en casarme, es, es… Además, tú eres mi primo…

—¡Espera, no es lo que tú te imaginas! —La atajó él, horrorizado al pensar que ella pudiera llegar a entender mal su proposición— ¡No sería un matrimonio de verdad, sino una fachada para que nadie pudiera especular! Y no soy tu primo carnal, recuérdalo. Te quiero como una hermana, pero la verdad es que, ¡no somos familia de sangre, mi padre se casó con tu tía después de otro matrimonio, y eso es todo!

—¡Como sea, viene a ser lo mismo, Luis Carlos! ¡Casarnos sería para ti aún peor que asumir el mando como mi primo! —argumentó—. ¡Con más razón dirían que te estás aprovechado de mí!

—¡No, no! —Él se levantó, agitó las manos abiertas y comenzó a pasear nerviosamente—. ¡Tú no conoces la mentalidad machista de los hombres que trabajan ahí! Como esposo tuyo, según ellos tendría todo el derecho de manejar tus intereses. Créeme, sé de lo que te hablo. Llevo años conviviendo con ellos… Si nos casamos, tú podrías seguir viviendo como ahora, sin preocuparte por nada. Podrás seguir estudiando todo lo que quieras, o viajar, como mi madre que baja de un barco y se sube a otro. Yo me ocuparé del trabajo, y tú de lo que más te guste. No tendrás que… 

Explicó y arguyó usando todos los argumentos que se le ocurrieron para convencerla. Cuando Carlota quería objetar algo, él no le daba tiempo de hablar y seguía envolviéndola con sus palabras donde mezclaba su lógica y la necesidad de la muchacha. 

De nuevo, ella tenía la mente vuelta un caos y a nadie que la ayudara a reordenar sus pensamientos. Ni su vida. 

Nadie, además de Luis Carlos.

Se apretó las sienes, sintiendo que la cabeza le iba a estallar de un momento a otro.

—¡Está bien, me casaré contigo! —exclamó antes de seguir pensándolo.

Más tardó Carlota en decidirse que Luis Carlos en organizar la ceremonia.

Aquella misma noche se llevó sus datos y le dijo que no se preocupara por nada.

—Tengo unos amigos de mucha confianza que se ocuparán de resolver el papeleo, ya que yo no puedo ausentarme de mi puesto…

 

 

***

 

Formaban un grupo de seis, se habían conocido en la universidad y los otros cinco fueron tan vagos y malos estudiantes como Luis Carlos, si bien no todos estudiaban la misma carrera. Si terminaron graduándose, unos antes y otros después, fue por la amenaza de sus respectivas familias de no seguir pagándole los estudios. En el caso de Luis Carlos, Raimundo lo convocó cuando se enteró que iba a repetir de nuevo.

—¡No haces otra cosa que raspar materias y repetir semestres! —le dijo su tío con su clásica expresión de desprecio—. ¡Deberías estar a punto de graduarte, pero en cuatro años has aprobado nada más que la mitad de las materias correspondientes! Aplaza un solo curso más y no cuentes conmigo para seguir pagando tus estudios. Yo no mantengo vagos.

Amanda sabía que su hermano no amenazaba en vano. Le rogó a su hijastro con lágrimas en los ojos, y finalmente él tomó las cosas un poco más en serio y, a la larga, terminó graduándose. Nunca perdió el contacto con sus amigos, con los que seguía saliendo de juergas, y cuando los llamó diciéndole que, como nuevo dirigente de las Empresas Garra, necesitaba de ayudantes de confianza corrieron en tropel.

La noche anterior a la boda Luis Carlos le hizo firmar un poder donde ella le daba plena libertad para actuar en su nombre en todo lo referente a las Empresas Garra.

—Mañana temprano unos de mis amigos, que es abogado —le explicó—, lo llevará a la notaría, de modo que después de la ceremonia yo pueda tomar mi lugar respaldado por tu firma, cariño.

Ella lo leyó con atención. La única cláusula digna de rebatir era que Carlota no podía anular este poder antes de un año, aún en caso de divorcio, durante el cual Luis Carlos tendría autoridad plena para dirigir las Empresas Garra. Pero como él había tenido el buen tino de no mezclar sus cuentas personales con los negocios, Carlota no vio motivo para rebatir nada, pues se casaban precisamente para que él se encargara de administrar. 	Durante aquel año ella terminaría de graduarse y tendría tiempo de tomar una decisión sobre lo que quería hacer en el futuro. Al momento de firmar dudó, y Luis Carlos retuvo la respiración.

—Este poder, ¿no deberíamos estar firmándolo en la notaría? —inquirió.

—Deberíamos, sí —él, aliviado, sonrió con suficiencia—. Pero no vi motivo alguno para que fueras hasta ahí, que para esto tengo amigos influyentes… Te dije que mi intención era facilitarte la vida.

Tampoco hubo necesidad de desplazarse hasta la jefatura, pues el jefe civil fue hasta la mansión para casarlos. La verdad era que Luis Carlos tuvo que pagar una buena suma para ello, que tuvo que pedir prestada, pero pronto podría saldar sus deudas. 

Una semana después de haberle dicho sí, se realizó la ceremonia.

Luis Carlos llegó a la mansión antes de la nueve de la mañana, acompañado por cuatro de sus amigos, que servirían de testigos. El quinto, Orestes, estaba legalizando el poder en la notaría y llegaría más tarde. Todos tenía resaca y dolor de cabeza, pues la fiesta de la noche anterior había durado hasta la madrugada, pero Carlota atribuyó sus ojeras a la tensión de aquellos días. Habían sido unos días muy tensos, ella también acusaba los efectos. Había ido a ver un par de veces a su padrino, pero las visitas duraban pocos minutos no solo porque el hombre, si bien mejoraba, necesitaba tranquilidad, sino también porque a ella le costaba mirar a los ojos a la pareja y esconderle lo que había decidido. Fue Luis Carlos que le rogó que mantuviera el secreto.

—Hablarle a Daniel de nuestro matrimonio significa acusarle de los problemas que causó su ausencia —le dijo—. Y lo último que necesitamos es alterarlo con temas relacionados con el trabajo, y a mi madre aquí mismo haciendo espavientos.

Carlota convino con él. No quería preocupar a su padrino, y menos tener a su tía correteando a su alrededor. Desde la muerte de su padre, Luis Carlos se las había arreglado para mantenerla alejada de la mansión, Amanda iba de visita pero trataba de no abrumar a la muchacha con su presencia. Carlota no imaginaba ni lejanamente que esto formaba parte del plan de madre e hijo: dejarla tranquila y en soledad, hacerle notar su ausencia para que viera que necesitaba de su familia.

A mitad de semana estaba tan inquieta que fue a la capilla del convento a rezar. No se comulgó, pues no tuvo el valor de confesarle al sacerdote que la conocía de toda la vida que iba a casarse por conveniencia y sin ceremonia religiosa… Aquella visita sin embargo, terminó trayéndole una alegría: le entregaron una carta de su tía Margarita, que había traído en avión un emisario de la orden.

—Llegó anoche, te la íbamos a entregar hoy —le dijo la monja que estaba sustituyendo a su tía en la dirección del convento. 

Sor Matilde no había estado nunca particularmente encariñada con Carlota y no lo escondía, pero a ella no le interesó en aquel momento. En el auto se apresuró a leer la carta de su tía. 

Margarita le hablaba de las precarias condiciones de vida de los habitantes de Sierra Leona, que no se recuperaban aún de tantos años de guerras civiles.

Creo que he encontrado la forma de producir capital, la encontré en los bosques que abundan alrededor del convento, donde hay gran cantidad de árboles derribados. Nadie sabe quién los cortó ni por qué, tal vez la guerrilla para abrir claros, o los lugareños buscando espacio donde refugiarse durante las guerras… Lo cierto es que se trata de madera ya seca y obtuvimos el permiso de aprovecharla. Compramos una sierra eléctrica y un par de entusiastas hermanas aprendieron a manejarla. Sin tener casi gastos, estamos construyendo nosotras mismas sillas, mesas y otros muebles sencillos, que comenzamos a vender en un mercado cercano con gran éxito, visto su bajo costo. Así que, querida Carlota, creo que aquí solventé el problema económico y muy pronto saldré para Nigeria…

Por primera vez en muchos días sonrió ¡Cómo se alegraba por el éxito de su tía! Y cómo hubiese querido poder hablar con ella para que la aconsejara. Pero Margarita estaba lejos e incomunicada, así que el día de la boda llegó sin que ninguno de los seres que hubiesen podido protegerla lo supieran.

Aquella particular mañana no había nadie presente, aparte los amigos de su futuro marido. Él se los presentó como Alec, Benjamín, Cesar y Aquiles. Orestes, el abogado, faltaba porque estaba en la notaría, llegaría más tarde.

A Diego ella le avisó que mandara a preparar un refrigerio para unas ocho personas y le pidió que fuera su testigo en la boda.

—¿Boda…? ¿Testigo? —balbuceó él, creyendo haber entendido mal.

Carlota, de por sí nerviosa y muerta de miedo, lo miró ceñuda.

—Sí. ¡Me caso con Luis Carlos en un rato, y habrá que ofrecerle algo a los asistentes! —contestó con sequedad—. ¿Quiere o no servirme de testigo?

El otro asintió sin palabras, y se apresuró a dar órdenes a la cocinera. La noticia le pareció una absoluta locura, pero él no era quién para entrometerse.

La notaria que los casaría no llegó a las diez, hora prevista, y cuando Luis Carlos la llamó le dijo que se retrasaría, no sabía cuánto tiempo, pues había llegado una comisión a la jefatura y ella no podía irse antes de que lo hicieran sus superiores.

Orestes regresó enarbolando triunfante el poder notariado, llegó y pasó la hora del almuerzo, pero la mujer no aparecía.

Luis Carlos refunfuñó hasta que sus párpados comenzaron a cerrase y se quedó dormido en el sillón, y Carlota se dio cuenta de que los otros jóvenes no seguían su ejemplo solo porque ella estaba presente. Optó para retirarse a su habitación, de donde bajó cuando finalmente apareció la jefa civil, con la garganta cerrada por los nervios.

Fue una ceremonia breve y extraña, pues la novia estaba nerviosa debido al miedo que experimentaba, la oficiante de malhumor, Diego con mirada de censura, Luis Carlos con expresión algo belicosa y sus amigos soñolientos, por haberse despertado de repente.

La mujer y su ayudante sacaron el registro y lo acomodaron sobre la mesa, mientras Carlota, con las rodillas temblorosas y el corazón martillándole en el pecho bajaba la escalera y se reunía con ellos.

—Me había dicho usted que la novia estaba enferma —murmuró en voz baja—, pero veo que está perfectamente bien.

—¿Cuál es su problema? —preguntó Luis Carlos desafiante, ya que los despertares repentinos lo irritaban sobremanera.

—Que podía muy bien haber ido a la jefatura y yo no tenía que haberme tomado tantas molestias para llegar hasta aquí.

—¡Bastante bien se le pagó para que se molestara! —exclamó él sarcástico—. ¿De qué se queja? ¡Debería quejarme yo por tanto retraso! 

A pesar de hablar bajito, Carlota lo escuchó todo y su vergüenza y malestar aumentaron. No entendía por qué Luis Carlos se estaba portando de una forma tan maleducada y algo agresiva. Además, ¿por qué había mentido sobre su salud?

—¿Qué hora es? —inquirió la oficiante, ceñuda.

—Dos y cincuenta, doctora —se apresuró a contestar el joven que la acompañaba.

Ella hizo la entrada correspondiente en el registro, pidió los documentos de identidad, anotó, y unos minutos después los declaró marido y mujer. Luego les pidió a los testigos que firmaran y acto seguido comenzó a recoger sus cosas para irse. No aceptó brindar con ellos como Diego le propuso en un intento de alegrar un poco aquella ceremonia tan fuera de lo común.

Pero, en cuanto los funcionarios se fueron, los seis jóvenes sí se lanzaron sobre la bandeja que el mayordomo había traído, chocando las copas entre carcajadas y vítores, totalmente olvidados de Carlota. ¿Qué había pasado de repente? Se preguntó ella más que nunca confusa por la actitud de su primo. 

Dos empleadas trajeron bandejas de entremeses y pasteles, a lo que todos ellos comenzaron a hacerle justicia sin hacerse rogar.

Quién sabe por qué, a la mente de la joven llegó la inoportuna imagen de Tiziano. Había tratado de no pensar en él y en las estúpidas ilusiones que se había creado, pero de repente volvió a sentir la tibiez de sus labios, la dulzura de sus miradas y su voz profunda y culta. Sintió un cerco que apretaba su garganta, y el deseo de gritar se apoderó de ella de tal manera que decidió escapar de prisa y subir a la habitación, antes de darles a todos más motivos de burla. Porque al improviso comprendió que estaba en el centro de una colosal burla, un circo que Luis Carlos había montado y en el cual ella había actuado de payasa sin darse cuenta. Comenzó a retroceder en silencio, y una vez afuera del salón escuchó:

—¿Y dónde está la novia?

—¡Se retiró, estaba demasiado emocionada! —exclamó Cesar.

Risas y más risas.

—¡Eres un desgraciado suertudo, Luis Carlos! ¡Dijiste que ibas a ser millonario sin esforzarte mucho, y lo lograste!

Carcajadas y gritos, luego la voz de su primo: 

—Ahora, ¡vamos a por ello! 

Lanzaron un grito de guerra que a ella le resultó escalofriante y se dirigieron hacia la salida.

«¿En qué lio me he metido escapando de mis problemas?», se preguntó consternada mientras subía corriendo.

Pero ella, tal vez la primera novia en la historia del mundo que no había recibido ni felicitaciones ni un beso, no sabía hasta qué punto estaba metida en problemas.

 

***

 

Un par de horas después comenzó a vislumbrar la magnitud de los cambios que aportaría a su vida aquel matrimonio disparatado.

Había intentado centrarse en la parte final de su tesis, que últimamente descuidaba por la cantidad de emociones extrañas que Tiziano despertó en ella. No le resultaba fácil concentrarse como antes. El solo hecho de tratar de no pensar en todos los acontecimientos de las últimas semanas implicaba un gasto considerable de tiempo y energías.

Entonces llegó su tía Amanda, y desde arriba ella escuchó que la llamaba a voces. Antes de que tuviera tiempo siquiera de entrar en pánico, ya la mujer estaba en su habitación y la abrazaba efusivamente parloteando en voz alta.

—¡Carlota, querida, que alegría me han dado! ¡No podía creerlo cuando mi hijo me llamó para decirme! Pero ¡qué malucos! —gritó sin darle tiempo de abrir la boca—. ¡Tendrían que haberme invitado! ¿Cómo es posible que no estuve presente en este día tan especial? Está claro que las visitas de Luis Carlos tuvieron efecto…

—Tía… espera, no es lo que tú te imaginas. Este matrimonio…

—Lo sé, lo sé. Luis Carlos me explicó —la interrumpió la otra restándole importancia al asunto con un gesto de la mano—, pero ¡qué importa que haya sido para que él pudiera tomar el lugar de tu padre! ¡Es una buena oportunidad para festejar! 

—¿Festejar qué? —se alarmó la joven—. No es el caso, además mi padre tiene poco tiempo de muerto como para ponernos a hacer fiesta.

—Lo sé, querida —Amanda hizo una mueca—, y se lo recordé a Luis Carlos cuando me dijo que organizara la reunión. Pero él está tan entusiasmado con este nuevo comienzo… Me dijo que la vida sigue, que debemos sobreponernos y seguir adelante. ¿Y sabes qué? ¡Comprendí que tiene razón! ¡Ya es hora de alejar los fantasmas de este lugar, Carlota! —Amanda comenzó a dar vueltas por la habitación, gesticulando entusiasmada—. Necesitas renovar esta casa, ponerle color… ¡vida! Te ayudaré a hacer cambios, querida sobrina. Pero, por el momento, hablamos de la celebración de esta noche. No puedo cancelarla, Luis Carlos ya invitó a sus amigos más allegados, vendrán con sus parejas. Un grupito pequeño, para tomar un par de tragos. Mi hijo me encargó decirte que si no quieres bajar te disculpará, no te preocupes por esto ¡Ahora iré a darle órdenes a Diego para que mande a preparar comida!

Salió apresurada, tal como había entrado. Carlota se tomó la cabeza entre las manos. Luis Carlos le había dicho que se quedaría a vivir ahí, para guardar las formas. Pero no habían hablado de Amanda. ¿Tendría que resignarse a tener a su tía todo el día alrededor de ella? No podría soportarlo, estaba acostumbrada a la calma y al silencio, se volvería loca con la voz estridente de Amanda resonando por toda la casa.

La llamada a la puerta interrumpió sus pensamientos. Era Diego, quién le refirió que Amanda había pedido que se preparara comida para unas treinta personas.

—¿Tantos? —se sorprendió ella. La mujer le había dicho que vendrían los amigos más íntimos de su hijo, pero ella no pensaba que fueran tantos.

—Sí. Y no hay suficientes víveres en la casa para cumplir su mandado, señorita Carlota —se excusó el hombre—. Esta mañana pudimos resolver su pedido imprevisto, pero una reunión de esta magnitud hay que programarla con tiempo. Y esto implica también el asunto de la vigilancia. Usted ya conoce la responsabilidad suya y de la Fundación, con respeto a las obras de arte que hay en esta casa…

—No lo había pensado —murmuró la joven, consternada—. La verdad es Diego, que fue Luis Carlos el que organizó esta reunión, yo no sabía nada.

—Sí, está bien. Pero tendrá que hablar con él de todo esto. Ya llamé a la Fundación, mandarán dos hombres, no se puede hacer nada más en tan corto tiempo. Sin embargo, lo más acuciante ahora es el problema de la cena.

Carlota asintió, luego se quedó pensativa. ¿Qué hacer? No quería crear un conflicto negándose a colaborar, pero tendría que hablar con Luis Carlos al respeto.

—Diego, ¿se podría pedir comida lista a algún restaurante? 

—Sí, claro. Puedo llamar a que traigan lo que usted desee.

—Encárguese usted del pedido, por favor. Lo que crea oportuno, no se preocupe por ello. Avise a mi tía de estas disposiciones, ella seguramente tendrá idea de lo que le gusta a esta gente. En definitiva, la fiesta es suya…

Su tía apareció nuevamente a los pocos minutos.

—¡Querida, qué bien que resolviste el asunto de la comida! Diego puso una cantidad de peros, y yo ya me estaba preocupando. Pero bueno, ya voy a escoger los platos… ¿Tú tienes cuenta abierta en algún restaurante en particular, o escojo cualquiera y te subo la factura a la entrega?

La exasperación de Carlota llegó casi al límite.

—¿A mí, tía? Me parece que la factura tendrás que entregársela a Luis Carlos, ¡fue él el que organizó esta fiesta, no yo! —exclamó.

Amanda pareció desinflarse como un globo.

—No creo que mi hijo pueda cancelarla, Carlota —contestó compungida—. Sé que tiene la cuenta casi en cero. Y es que tú no te imaginas la cantidad de dinero que gastó con la muerte de mi hermano. Recuerda que fue él quien organizó el funeral —añadió con lágrimas en los ojos.

Durante un segundo la joven se quedó inmóvil, abrumada por el sentido de culpa que buscaba cualquier excusa para hacerse presente. ¿Qué sabía ella de quién se había encargado de pagar? En definitiva su padre era un hombre rico, y de pronto recordó algo.

—Mi tía Margarita me comentó que mi padre tenía un seguro que cubrió todos los gastos.

—Y así fue, en efecto —asintió Amanda—. Pero hay cosas que un seguro no cubre, Carlota —comenzó a enumerar con los dedos—. Hubo que pagarle a alguien en la morgue para que entregaran rápido el cuerpo de mi hermano, al cementerio para que se apresuraran con los trámites del entierro. Tuvo que encargar varias coronas de flores porque, la verdad mi niña, mi hermano recibió muy pocas muestras de afecto. Luego pagó a la jefatura para que el jefe civil os casara aquí, a la notaría para legalizar el poder sin que tú te apersonaras… —La mujer levantó los brazos—. ¡Mi hijo agotó sus reservas! 

Ella estuvo a punto de decirle que en este caso no tenía por qué haber organizado una fiesta, pero no tenía ganas de discutir. 

—Está bien —cedió—. Cuando hagas el pedido avisa que me manden un número de cuenta para transferir y recibir la factura.

Su tía se fue contenta, pero regresó poco después con otro pedido, luego con otro más… tanto así que Carlota renunció a estudiar y se puso a leer una novela. Hasta que, alrededor de las ocho, la distrajo la llegada de varios autos. Enseguida la paz de la casa se vio alterada por gritos, carcajadas y poco después, por música a todo volumen. Ni la puerta cerrada pudo mantener afuera el estruendo, y ella se resignó, esperando que terminara la baraúnda.

Pero el corolario de aquel día de locos fue la llamada que recibió de Daniel Morillo, un poco más tarde.

—Carlota, mi niña, ¿qué has hecho? —preguntó con voz cansada su padrino después de saludarla. 

—¿A… a qué te refieres, padrino? —Solo quiso ganar tiempo, porque, en el fondo, sabía qué le estaba preguntando Daniel.

—¡Me refiero a tu boda con este vagabundo de Luis Carlos! ¿Cómo pudiste cometer semejante disparate? ¿Por qué no me llamaste, por qué no hablaste conmigo o con tu madrina?

—Es solo un matrimonio de conveniencia, y yo no quise… no quise preocuparte —balbuceó acobardada por el disgusto que había en la voz del hombre—. Tú no sabes todo lo que pasó en la empresa cuando te… tuviste que ir. Se desató el caos, los empleados hacían lo que le venía en gana, algunos se marcharon ante de tiempo. Luis Carlos me contó…

—Carlota, ¿te imaginaste por un momento que yo iba a dejar la oficina en la anarquía? —Daniel la interrumpió resoplando—. ¿No te dije que iba a velar por ti, que te iba a ayudar? Antes de que llegara la ambulancia, convoqué a cuatro ejecutivos de larga trayectoria en la empresa. Tu padre confiaba en ellos con ojos cerrados, y yo también. Les traspasé momentáneamente el poder. No quedó uno solo encargado para mantener el orden y la disciplina: quedaron cuatro. No hubo caos, ni ausentismos, ni problema ninguno.

—Él me dijo tantas cosas, me hizo dudar… Me siento tan insegura… —Ella ahogó un sollozo.

—Sí, ¡me imagino la cantidad de embustes que te habrá contado este incompetente para lograr su propósito! —la interrumpió él, sarcástico.

—Pero padrino… Tan incompetente no debe ser si mi padre lo había designado su sucesor antes de que yo te designara —contestó ella aferrándose a una última esperanza.

—¡Dios mío, Carlota! ¿Esto te dijo? ¿Esto fue lo que te dijo este mentiroso descarado?

—Entonces… ¿no es verdad? ¿Me mintió también en esto? 

Daniel respiró con fuerza.

—Escucha hija mía, no hay una forma de decirte con suavidad lo que te voy a decir, así que hablaré claro…

Carlota se sentó. De por sí ya estaba alterada por lo que estaba escuchando, pero el planeamiento de su padrino no auguraba nada bueno.

—El día anterior a su muerte, tu padre tuvo un altercado muy fuerte con Luis Carlos. Este salió de la oficina pálido y con los ojos echando chispas. Más tarde, Raimundo me dijo que lo había despedido… 

—¿Despedido? —Ella abrió mucho los ojos, y casi se ahoga con sus propias lágrimas de lo sorprendida que quedó.

—Carlota, no era ningún secreto para nadie que tu padre no lo apreciaba mucho. Y no era para menos. Luis Carlos anduvo por la sede de las empresas desde que era un adolescente, Raimundo así se lo exigió a Amanda, quién soñaba verlo encumbrado trabajando con su hermano. Pero te puedo decir, porque yo estaba ahí, que siempre fue un holgazán, nunca llevaba a término las pequeñas tareas que se le encomendaban, nunca trabajó con ganas, sino obligado. Tomaba sus estudios como excusa pero como estudiante era peor que como trabajador… empleó el doble de años de los necesarios para graduarse en la universidad. Lo logró con notas mínimas, y siempre bajo la constante amenaza de Raimundo de que dejaría de pagarle los estudios. También por los ruegos de tu tía Amanda. Pero siempre fue un interesado y un vago. Sus únicos intereses parecen ser las fiestas y las bebidas… 

A la mente de Carlota llegaron recuerdos de cuando era niña y pasaba las vacaciones en aquella misma casa. Su padre no le demostraba el mínimo cariño, pero tampoco lo hacía con su primo Si a ella la ignoraba, al sobrino lo estaba regañando constantemente y por cualquier cosa. En aquel entonces, ella tomaba aquellos regaños como muestra de atención hacia su primo, pero ahora comenzaba a ver las cosas bajo otro punto de vista. Miró la puerta por donde llegaba la escandalera que se estaba desarrollando en el piso de abajo, y no dudó de las palabras del hombre, no dudó de como era su primo.

Y comenzó a darse cuenta de su propia estupidez. 

Dio por descontado que todo lo que le decía Luis Carlos era verdad, cuando su tía Margarita le había dicho que no confiara mucho en él, y la actitud de su padrino hacia el joven había sido reservada y distante.

La voz del hombre interrumpió sus pensamientos.

—Cuando comenzó a trabajar, siempre obligado por tu padre, llegaba todos los días impuntual y con resaca, y se enfrentaba con las miradas de censura de los empleados más serios y responsables de la empresa. ¡Hoy llegó vociferando que había llegado el momento del desquite, que era el dueño y mostrando el poder que le diste, y sin escuchar consejo los despidió a todos! ¡A todos aquellos que, según él, se habían burlado o simplemente lo habían mirado torcido! ¡Despidió a catorce personas, Carlota, todos ellos excelentes profesionales contractados por tu padre! ¡Solo por venganza personal! Y esto no es todo, pues varios más, en apoyo a los primeros, entregaron la renuncia voluntariamente. Ahora sí te puedo decir, Carlota, que la empresa está en caos.

—¡Dios mío! —ella comenzó a sollozar—. ¡Fue por mi culpa, todo esto fue por mi estupidez e inseguridades! ¿Y ahora qué hago, qué puedo hacer?

¿Qué responderle? Lo habían llamado por la tarde los hombres que él había dejado de apoderados, y antes de llamar a su ahijada él esperó conocer más detalles. Le fueron informando de los despidos, de las renuncias voluntarias, de los hombres que Luis Carlos había instalado en los puestos claves. Algunos nombres le sonaron, eran los eternos acompañantes del nuevo dueño y director… Pero todo aquello se podía revertir, gracias a Dios.

—Ahora mismo, dejar de llorar y de culparte, cariño. Todos cometemos errores —la consoló él—, y en este caso en particular, tú desconocías todo esto y él se aprovechó. Lo importante es anular este poder que le diste. Vete a dormir tranquila, mañana temprano vente aquí a mi casa, redactaremos otro que invalide el primero y Angélica te acompañará a la notaría para validarlo. 

—Ay, padrino, ¡ojalá fuera tan fácil! —Carlota lloró su desesperación— Pero es que no podré invalidar el poder antes de un año. Fue una de las pocas condiciones que impuso Luis Carlos, y ahora entiendo el por qué.

Daniel se quedó callado. La joven los escuchó respirar profundamente varias veces, tal vez para calmar las ganas que seguramente tendría de gritarle e insultarla por haber sido tan estúpida. Estaba a punto de graduarse en derecho, era casi una abogada ¿cómo no se había dado cuenta de la trampa que significaba aquella cláusula? Pero la verdad era que sí, lo había notado, pero decidió pasarlo por alto. Porque le resultaba un alivio que alguien se ocupara de sus cosas en su lugar. Era gratificante seguir flotando en su nebulosa personal y no interesarse por nada. Pero ¿Iba a vivir toda su vida con la cabeza hundida en la arena? Se preguntó en aquel momento

—¿Tienes una copia del poder? —Le preguntó finalmente el hombre.

—Sí, la tengo.

—Vente mañana temprano, Carlota, así de paso desayunamos juntos. Estudiaré este papel, a ver qué se puede hacer…

Carlota se acostó tarde, atormentada por lo que había descubierto, por la música que tronaba a todo volumen y por los pensamientos angustiantes sobre sí misma que daban vuelta en su cabeza. Optó por tomarse dos de las pastillas que le había recetado Bárbara, a ver si de una buena vez se relajaba.

«Tiziano ¿dónde estás?», preguntó desesperada. La única persona que la había mirado de frente y de manera honesta. Y cuando se dio cuenta de que su recuerdo añadía una piedra más sobre la montaña que cargaba en el corazón, se desconectó de todo y se refugió en su mundo particular, donde la acompañaban solo sus fantasías, esperando que el sueño la sumiera en el olvido.


CAPÍTULO X

 

 

 

 

 

Daniel Morillo releyó varias veces el papel, rogando que hubiera pasado algo por alto, pero sabía que no era así.

—Está blindado, como acostumbramos a decir en jerga legal — declaró por fin. Movió la cabeza, suspirando.

—No es mucho lo que podemos hacer, Carlota. Aunque te divorcies, él tiene derecho a dirigir las empresas durante el próximo año.

—Lo sé, padrino. Y no puedo decir que no me di cuenta cuando leí antes de firmar, porque sí lo hice y reconocí la importancia del hecho. Pero me sentí tan aliviada en descargar mi responsabilidad en otro…

Las lágrimas le impidieron seguir hablando. Angélica le apretó una mano, cariñosamente. La muchacha estaba pálida y ojerosa, su angustia se notaba a leguas, no era el caso de aumentarla con reproches.

—No te culpes, Carlotica —la consoló—. Creciste apartada del mundo y de su maldad, no tenías manera de defenderte de semejante tiburón.

Miró el eterno uniforme que llevaba la muchacha. No se puso la ropa que habían comprado, seguramente seguía metida en una bolsa. La había buscado varias veces intentando conectar con ella, Bárbara también la llamaba, y ambas solo recibían respuestas vagas:  no respondía a sus intentos de sacarla del cascarón. Y si seguía así, aislada del mundo y de la realidad de la vida, ¡bastantes sufrimientos la esperaban aún! 

Carlota le agradeció sus palabras, pero sabía que no había manera de eludir su responsabilidad.

—¿Qué se puede hacer, padrino? 

Daniel, que seguía pensativo, ahuecó la mejilla con la lengua. ¿Qué responderle para no herirla más? Pero, por más que tratara de protegerla no podía negar la realidad. El nuevo director y su pandilla de amigos serían incompetentes, pero no se podía negar que eran astutos y maliciosos. Por lo tanto, si legalmente no se podía hacer nada para cambiar la situación, por vías secundarias al menos…

—Hay una decena de empleados, entre los más antiguos —contestó por fin— a quienes tu padre, agradecido por su trabajo, elaboró un contracto inexpugnable. Luis Carlos no pudo ni podrá despedirlos, pero desde luego tratará de neutralizarlos… No es mucho lo que pueden hacer, pero es la única esperanza que tenemos. 

 

***

 

Cuando regresó a su casa Luis Carlos acababa de irse para ocuparse de sus asuntos como nuevo dueño y señor de las empresas Garra y su tía había salido de compras. Se escuchaba movimiento de gente y ruido de electrodomésticos en acción. Ella aprovechó para decirle a Diego que quería conversar con él sobre la dirección de la casa, quién se ocupaba de hacer las compras, como se pagaban los empleados, las facturas etc.

—Yo también tenía previsto conversar hoy con usted, señorita Carlota —le dijo el hombre con expresión adusta—. Será mejor que nos retiremos a la sala pequeña.

Ella obedeció intrigada y preocupada al mismo tiempo por la seriedad manifestada por el empleado.

—Comienzo respondiendo a sus preguntas…—le dijo él una vez solos—. De pagar las facturas de las compras me ocupaba yo. Su padre me tuvo la suficiente confianza como para asociar mi firma a una cuenta destinada a tal fin. Una vez la semana la cocinera y yo reponíamos todo lo que hacía falta, luego le entregaba las facturas ¡y le garantizo que él nunca tuvo una sola queja!

Levantó el mentón, como desafiándola a que dijera lo contrario, y como Carlota no dijo una sola palabra siguió explicando: 

—Aparte mi persona, hay cinco empleados más en la casa, todos asalariados por la Fundación. Están los tres jardineros, uno de los cuales se ocupa también de lavar los vidrios de las ventanas, luego Marian, que rehace las habitaciones, limpia los baños, mantiene los pisos lustrados y aspira los muebles y las cortinas. Y finalmente Olivia, quien prepara la comida y también le toca mantener la cocina y el lavadero limpios. Ella misma lava y plancha la lencería. Mi tarea es supervisar todo y mantener impecables las que fueron las habitaciones de sus padres y todo lo que contienen, quitar el polvo en las vitrinas de la planta baja y mantener brillante la cristalería, incluyendo las lámparas de techo. Y bien, señorita, hasta ahora todo funcionaba como un reloj, pero me parece que se necesitan unos ajustes.

Frunció los labios y asumió la misma expresión de disgusto que tanto la había acobardado a ella en el transcurso de los años.

— Después de la fiesta de anoche, esta mañana el salón y casi todas las dependencias de la planta baja amanecieron hechas un asco —comenzó a enumerar con los dedos—: los baños inmundos, llenos de vómito y orines. Comida tirada por doquier, lo mismo colillas de cigarrillos, y bebidas volcadas ¡y el cristal de una de las vitrinas pegajoso de tarta! ¡Y si no invadieron el piso de arriba fue porque puse a uno de los vigilantes en el primer peldaño de la escalera con la orden de que no dejara subir absolutamente a ningún extraño!

Tuvo que detenerse para respirar, tanta era la indignación que amenazaba ahogarlo. 

Carlota movió la cabeza, apenada.

—Lamento todo esto, Diego —le dijo—. Esta mañana salí temprano, me dirigí directamente a la puerta de salida y no me percaté del desastre. No participé en esta locura, anoche yo ni salí de mi habitación…

—Lo sé. No le reclamo por esto. O tal vez por esto mismo…—Pero antes de que ella asumiera su falta de respeto añadió:— Hubo que despertar a su primo, perdón, a su esposo, quién, dicho sea de paso, anoche se instaló en la habitación de su padre y dijo que no lo sacarían de ahí ni a escobazos. ¿No escuchó el escándalo que armó esta madrugada cuando finalmente se retiró?

—La verdad, Diego, anoche me tomé una pastilla para eludir el ruido de la fiesta y poder dormir —admitió ella, pensando que su primo, no, su esposo, corrigió con ironía, estaba decidido a tomar el lugar de Raimundo García en toda la gama de la palabra.

—Comprendo. En fin, como en la habitación de su padre no hay objetos de valor, no podemos impedirle que se quede. Y como le estaba diciendo… Tuvieron que contratar una empresa de limpieza, y aún no han terminado de poner todo en orden de nuevo. Torres estaba muy disgustado, quería hablar con usted. Le dijo que si esto se repite tendrán que tomar medidas más estrictas.

—Estoy totalmente de acuerdo —asintió Carlota—. Dígale que tendrá todo mi apoyo. Y esta misma noche hablaré con Luis Carlos.

 

***

 

Como su tía ahora vivía en la casa, a Carlota no le pareció correcto cenar en su habitación y dejar sola a la mujer, así que avisó a Diego de que ambas comerían en la cocina, donde, aparte el mesón lateral que utilizaba la cocinera había una isla central recubierta de mármol blanco, apta para que tranquilamente se sentaran ocho comensales a su alrededor. Por primera vez desde que habitaba ahí, ella comió a gusto, pues la cocina le recordaba la del convento, amplia, muy aseada y con grandes ventanales que se asomaban al jardín. Además Olivia resultó ser una mujer de aspecto maternal, muy dulce y amable, que conquistó a Carlota con su forma sencilla y directa de hablar.

Amanda se mantuvo extrañamente silenciosa, Carlota pensó que estaba mortificada por el desastre que habían hecho los amigos de su hijo. Y pensando en esto…

—Tía, ¿sabes a qué hora piensa regresar Luis Carlos? —preguntó—. Necesito hablar con él.

Aquella pregunta pareció incomodar más a la mujer, quién contestó vagamente que creía iba a regresar pronto. Luego se escabulló en la habitación que había mandado a preparar para ella. Perpleja, la joven fue a buscar un libro y se instaló en el saloncito pequeño.

Poco después, cuando escuchó la cantidad de autos que llegaban ella pensó que no, no era posible que Luis Carlos hubiera organizado otra reunión. Pero las voces altas, las carcajadas y la música que comenzó a atronar enseguida le dijeron que sí, era un hecho.

Se puso de pie con los labios y los puños apretados, y capaz que la rabia que experimentaba la hubiese llevado a presentarse inopinadamente en el salón, si Diego no hubiese entrado en aquel momento.

—¡Tiene que hacer algo, señorita Carlota! —exclamó indignado— ¡De nuevo invadieron el salón como una manada de bisontes! ¡Trajeron cajas de bebidas y la instalaron sin miramientos sobre la mesa de caoba, mañana todo amanecerá en peor estado que hoy! Eso es…

—Por favor, busque a Luis Carlos y dígale que se reúna aquí conmigo —lo interrumpió ella.

Él la hizo esperara sus buenos diez minutos. Llegó con un vaso de bebida del que tomaba sorbitos

—Que ¿decidiste unirte a la celebración, Carlota? —le dijo como saludo—¿Por esto pediste verme? 

—¿Tanto tienes que celebrar que una fiesta no fue suficiente? —preguntó ella, a su vez. 

Él torció la cara en una mueca de regocijo.

—¡Claro que tengo mucho que celebrar! —Lanzó una leve carcajada y tomó un sorbo del vaso— Tengo buenos motivos Carlota, pero aun si no los tuviera, uno debe celebrar la vida en sí misma, el hecho de estar vivo. Mis amigos y yo nos reuníamos casi todas las noches en mi casa, para pasar el rato, ¿no te lo dije? 

—No. Hay muchas cosas que las que no hablaste, y otras de las que hablaste demasiado —contestó ella, mordaz—. Sin embargo, lo que quería conversar era de esta casa. ¿Eres consciente de que no es mía y que estamos aquí en calidad de huéspedes? 

—Sí, lo sé. Y el enano siniestro que vino esta mañana se ocupó de recordármelo —dijo él en tono despreocupado—. ¿Y entonces?

—¿Y entonces tú haces otra fiesta para que tus amigos vuelvan a dejar la casa hecha un asco? —inquirió ella, sorprendida por el cambio en la actitud de su primo. En verdad no debía estarlo después de lo que le dijera Daniel aquella misma mañana, pero no lograba asimilar aquellos aires de dueño y señor que aparentaba Luis Carlos. 

—Daré todas las fiestas que me da la gana —él la miró desafiante—. Mientras viva aquí tengo todo el derecho de hacerlo. ¡Me reunía todas las noches con mis amigos y seguiré haciéndolo, para que lo sepas!

—¡El señor Torres dijo que pueden tomar medidas extremas, no lo pierdas de vista!

—¿Cómo qué, por ejemplo? ¿Sacarnos de aquí? —De nuevo se carcajeó—. No puede hacerlo, yo también leí los estatutos de la Fundación, sé de qué hablo.

—Luis Carlos, ¿a qué se debe este desafío, qué es lo que quieres, puedes decírmelo? 

—Lo que quería ya lo obtuve, Carlota —Él levantó el vaso en un brindis silencioso—. Tengo lo que me tocaba por derecho y estuve a tris de perder…

—¿Debido a un despido, quizás? —lo interrumpió ella con ironía. Luis Carlos no había cambiado nada, siempre sería el muchacho que la atormentaba de niña, ella se había ilusionado con un cambio, pero ahora comprendía que él no dudaría en herirla como fuera con tal de seguir con sus planes.

Palideció. Nadie sabía que Raimundo había querido sacarlo del trabajo, cuando murió aún no había notificado su intención a administración para calcularle la liquidación, bien lo sabía él porque trabajaba en esta sección.

—¿Por qué designó a otros empleados de confianza, si pensaba dejarte al mando? 

Pocos minutos antes se había propuesto no tocar aquel tema, pero la actitud agresiva y desafiante de él la estaba llevando a pasar la línea que la prudencia le dictaba. 

—¡Claro que pensaba dejarme al mando! —exclamó él desafiante—. ¿A quién más podía dejar su puesto? Ya sea por asesinar a su mujer, o por incompetente, ¡tu padre no te tomaba ni en consideración! ¡Ni para el trabajo ni para ninguna otra cosa! ¡Nunca te nombraba, y si se veía obligado a hacerlo se notaba el disgusto que le causaba hasta tu nombre! ¿Quién más le quedaba que no fuera yo mismo?

Fue peor que recibir un puñetazo en plena cara. Carlota se inmovilizó, incapaz hasta de respirar. Él, satisfecho, comprendió que había dado en el blanco, y decidió terminar de poner los puntos sobre las i, a ver si la regresaba de una vez por todas al lugar anodino donde ella siempre había vivido.

—¡Me rogaste y me suplicaste para que cargara con tus responsabilidades porque tú misma te sabes incapaz de llevarlas a cabo! ¿Y crees que he jugado a ser el jefe estos dos días? —preguntó con burla—. No Carlota, hay decisiones importantes que tomar a cada momento ¡y estoy metido en una piscina llena de barracudas! ¿Crees que es fácil lidiar con los del directorio? ¡No tienes ni puta idea de cómo es! Estuviste en una sola reunión y se te pasaron las ganas, ¿recuerdas?

Comenzó a enumerar con los dedos manteniendo el vaso en equilibrio, contento de ver que la estaba reduciendo a cenizas:

—Miradas de burlas por cómo eres y por las nuevas ideas que aportas, lucha para defenderlas y llevarlas a cabo. ¡Cada uno de estos empleados se cree sabérsela todas, y es un enfrentamiento constante! ¡Y si te quedas callado es peor, porque te tachan de idiota! ¡Y al final soy yo el que tiene que tomar decisiones, por ende, si sale mal, la culpa es mía!

Se tragó de un golpe lo que quedaba en el vaso. Vio que Carlota estaba pálida como un fantasma y decidió que ya estaba bien, seguro ella había aprendido la lección, podía terminar con aquello.

—¿Y después de lidiar todo el día con esto quieres quitarme un rato de diversión con mis amigos? ¡Estás bien equivocada, tú y los supuestos dueños de esta casa también! ¡Voy a seguir invitando a quién me parece y montando todas las malditas fiestas que se me antojen, puedes comunicárselo!

Dio la vuelta y salió.

Carlota intentó moverse y se dio cuenta de que las rodillas no la sostenían. Lentamente se dejó caer en la poltrona donde estaba sentada antes, intentando volver a normalizar la respiración que aún se le atoraba en la garganta. 

Asesina, obesa, incompetente, idiota, objeto de burla, incapaz… Porque, aparte las palabras claras que le dijo él, estaban también las implícitas, y ella las había comprendido todas. Cada insulto había impactado en su espíritu como una flecha. Pero ¿qué había hecho Luis Carlos sino ponerle nombres a lo que ella pensaba de sí misma? Miró lentamente a su alrededor, extraviada, perdida en un mundo donde no encajaba y la vergüenza subió como una oleada, sumergiéndola. ¡Tengo que irme de aquí, tengo que irme! Pensó. Pero ¿irse adonde? ¿Esconderse adonde? ¡No estaba ni siquiera su tía, ni la dimensión alternativa que le había ofrecido durante años en el convento! Pensó en sus padrinos, y entonces las miradas de afecto de aquella gente que de verdad la querían se transformaron en su mente en conmiseración. Todos sabían lo poco que ella valía e intentaban aliviarle la carga con algún que otro gesto, atención que ella no merecía. Se levantó y se dirigió cansadamente hacia el corredor, arrastrando los pies como una vieja. El vigilante que estaba en la escalera… ¿habría oído algo? ¿Era burla la que había en su voz cuando la saludó mientras ella subía los escalones casi arrastrándose? Y Luis Carlos, ¿llegaría al salón contándole a sus amigos la conversación que habían sostenido?

Humillada como nunca, Carlota se sentó en la cama, y el rostro de Tiziano volvió a su mente, y con él, la pena de haber imaginado por un momento… de haber creído… ella, ridícula y digna solo de lástima pensó… 

Apretó fuertemente los párpados, soltó los zapatos y atrajo la cobija. Se envolvió en ella sin quitarse la ropa, y se tapó hasta la cabeza, en un intento desesperado de esconderse, de desaparecer.


CAPÍTULO XI

 

 

 

 

 

Los dirigentes de la Fundación sí tomaron medidas definitivas. A la mañana siguiente se presentaron un grupo liderado por Torres y comenzaron a desmontar las vitrinas, que llevaron a la habitación cerrada de María Elena con todo su valioso contenido, así como también los cuadros y toda obra de arte que había en la planta baja. Los muebles, después de limpiarlos nuevamente, fueron almacenados ordenadamente en una de las habitaciones del primer piso, juntos a las alfombras y las cortinas, luego cerraron herméticamente la puerta y le dijeron a Carlota que un vigilante permanecería todo el tiempo detrás de la misma.

Ella no había bajado a desayunar. Al despertarse se dio cuenta de que no se había desvestido, y es que, gracias a Dios, cayó en un sueño profundo que alejó momentáneamente toda su desdicha. 

Diego le comunicó temprano las disposiciones y ella convino con indiferencia. Poco después escuchó el escándalo que armó Luis Carlos, quién gritaba ultrajado porque le estaban vaciando la que consideraba su casa, pero ni pensó en dejar su habitación. Requerida por Torres, cerca del mediodía tuvo que bajar y acatar las explicaciones de este.

—Sentimos mucho todo esto, señorita Carlota —le dijo el hombre—, pero no podemos pagar a diario la limpieza de muebles y alfombras, y nuestro deber es salvaguardar lo que hay en la casa. 

—Está bien, no se preocupe. Lo entiendo.

—¡No está bien, Carlota, no está nada bien! —intervino Amanda—. ¡No pueden castigar a mi hijo solo porque invitó unos amigos! Es cierto que se pasaron un poco de la raya pero ¿cómo viviremos en una casa vacía? Luis Carlos no es malo, tú lo sabes. Le gusta compartir, esto es todo…

Amanda siguió parloteando aun después de que se sentaran a almorzar en la cocina, única habitación que quedaría intacta.

—Sí, yo no niego que a veces se sobrepasan un poco, pero son muchachos —repetía sin cansarse entre un bocado y otro—. Luis Carlos no es malo, solo que, cuando se molesta, no mide lo que dice. Pero no hay que darle mucha importancia, al poco tiempo hasta se le olvida, sobre todo si se había tomado un par de tragos. 

Y poco después:

—Su intención no es maltratar a nadie, tiene un gran corazón. Pero a veces no se da cuenta de que está insultando o hiriendo, lo hace cuando está bajo presión, y te aseguro que la responsabilidad que tiene ahora es fuerte, ¿sabes? Tu padre imponía respeto con sus miradas, Luis Carlos en cambio necesita gritar y desahogarse. Pero debes comprender que estos cinco muchachos y mi hijo son como hermanos, lo que escuchan queda como en familia, ¿tú me entiendes, Carlota?

Y con aquellas frases Amanda le confirmó su sospecha: Luis Carlos sí había compartido la conversación de la noche anterior, y era obvio que lo había hecho en público. Luis Carlos y su madre habían alineado su discurso. Humillada y llena de vergüenza la joven quiso refugiarse en aquel mundo flotante donde siempre se escondía, pero le resultó imposible. Quién sabe por qué, siguió escuchando la charla de su tía, el ruido de los platos, el roce de la madera y los eventuales golpes que llegaban desde el salón, donde se llevaba a cabo la mudanza.

Y siguió percibiendo aquella extraña sensibilidad en los días siguientes.

Retomó sus clases en un intento de volver a sumergirse en la rutina, y se descubrió pendiente de las miradas de sus compañeros, de sus risitas y cuchicheos. Perdió la capacidad de aislarse, pensaba que todo era con ella, que se reían de su cuerpo y su ropa, que murmullaban sobre su ineptitud y lo poco que la quiso su padre. Era como si Luis Carlos, al confrontarla consigo misma, la hubiera despojado de sus defensas, de la coraza con la que se había protegido toda la vida, Y ahora se sentía desnuda, expuesta a las miradas, las murmuraciones y las risas.

Por primera vez le costó asimilar lo que decían sus profesores, pero, aparte unas pocas clases, solo le faltaba terminar su tesis para graduarse, así que persistió, y durante el mes siguiente no faltó a ninguna, deseosa también de mantenerse alejada de la atmosfera desagradable que percibía en la casa. El problema de la falta de muebles Luis Carlos lo resolvió el mismo día de la mudanza. En la tarde llegó un camión y descargaron divanes, poltronas, una mesa de comedor con doce sillas y varias mesitas pequeñas, un mueble donde colocaron un sofisticado equipo de sonido y algunas alfombras. Su padrino le dijo luego que la factura había llegado a la caja de la empresa con la atestación de «gasto necesario para la comodidad del presidente». Los empleados de la Fundación amenazaron con dejar el puesto si se veían obligados a limpiar todos los días los resultados de las juergas, y él lo resolvió contratando a una mujer que aseaba a diario la planta baja. Así que las fiestas siguieron como si nada. Carlota algunas noches se dormía a pesar del jolgorio, otras se quedaba mirando el techo resignada, rogándole a Dios que le devolviera la capacidad de aislarse, para no sufrir tanto las consecuencias de su propia incapacidad.

Por lo menos había logrado alejar a su tía. Incapaz de seguir soportando su voz estridente y su constante presencia, ya que la mujer no dudaba en tocar veinte veces al día a la puerta de su habitación, Carlota la había embarcado en uno de los cruceros que tanto le gustaban a Amanda. El más largo que consiguió, y que casi circunnavegaba el globo completo… Tuvo que pagar todos los gastos de su propio dinero, pero ¿qué importaba, si con ello ganaba un poco de tranquilidad? Por lo menos durante el día…

Inesperadamente un día, al llegar a la casa desde la universidad, recibió una llamada de su tía Margarita. Estaba en el aeropuerto, y aprovechó para comunicarse.

—Tía, tía… tía Margarita. —Era lo único que lograba decir Carlota, jadeante por la añoranza y la alegría de escuchar la voz del único ser que, sabía, la quería desde el corazón.

—Te llamé antes, pero tenías el teléfono apagado. Entonces aproveché para hablar con Daniel y Angélica… 

Así que ya su tía lo sabía todo.

—Estaba en clase, tía, acabo de encenderlo. Entonces… ya sabes… —balbuceó en espera del chaparrón.

Pero su tía no la regañó, ni puso en resalto la estupidez que había cometido. «¿Para qué hacerla sentir peor de como ya se siente?», pensó la monja, a quién los Morillo habían puesto al tanto del asunto con todos los detalles.

—Sí, ya sé, pequeña. 

La monja hizo una corta pausa luego exclamó con vehemencia:  

—¡Saca a este hombre de la casa, Carlota! ¡No tienes por qué soportar su falta de respeto y su maldad! 

—No hay manera, tía —contestó la joven con voz ahogada—. Los de la Fundación le han dado todas las vueltas al asunto, pero según el estatuto él, como mi … legítimo esposo, tiene todo el derecho de vivir aquí. 

—¡Entonces múdate tú! Vete a vivir con tus padrinos. Me dijeron que has estado muy retirada, pero sabes que te recibirían con los brazos abiertos.

—Me dan tanta pena ellos, tía Margarita… ¡Fui tan estúpida, tan ciega!

—Pues, ¡cómprate un apartamento y vete a vivir por tu cuenta! Tienes los medios para hacerlo, no lo pienses y actúa ¡Reacciona, mi niña, un año pasa rápido! ¡Eres fuerte, lo sé, no permitas que este sinvergüenza se siga aprovechando de tu bondad! Escucha los consejos de Daniel y Angélica, ellos te quieren bien. Pequeña, ¡es la última llamada a mi vuelo! Debo cortar. ¡Te quiero, y recuerda que tu madre siempre te acompaña desde el lugar donde está! ¡Rezaré por ti!

Ella se quedó mirando el teléfono ya mudo.

—No me dejes tía, por favor —susurró. Luego comenzó a llorar sin contención.

El sábado siguiente la fiesta fue apoteósica. Una música endiablada repercutía por toda la casa… Si música se podía llamar aquellos chirridos y golpes repetidos, que le retumbaban en el cerebro.

A las dos y media de la madrugada Carlota, con dolor de cabeza y cansada de dar vueltas en la cama, sintió una repentina oleada de rabia como nunca antes en su vida había experimentado. Sin pensar en lo que estaba haciendo, saltó de la cama, se puso la bata y las zapatillas y salió disparata hacia la escalera. Pasó frente al vigilante que bostezaba estoicamente al pie de la escalera sin verlo siquiera y giró el corredor dirigiéndose hacia el salón. Entonces la música bajó y las palabras coreadas le llegaron claras:

 

La obesa durmiente paga las facturas, 

el vivo despierto aprovecha la vida

jodiendo con la catira que lo calienta bien.

La foca se hace la idiota

Y paga al marido para que la folle

Pero el vivo se lleva a su catira a cuestas

Que lo calienta bien

Y vive feliz a expensas de la prima…

 

Ella se quedó paralizada y su rabia se esfumó de golpe ¿Habría escuchado bien, sería verdad que Luis Carlos permitía aquel abuso grosero bajo su mismo techo? ¿Le dijo que ella pagaba para que…? ¿Para que…? Comenzó a temblar, horrorizada, cerró fuertemente los ojos, deseando morir. ¿Qué impulso loco la había llevado a bajar de la habitación? Debía irse, debía irse de ahí. Pero la puerta del salón se abrió y un raudal de luz y carcajadas inundó aquella parte del corredor, junto a una pareja que salía abrazada. 

Eran Luis Carlos y una mujer rubia.

La puerta volvió a cerrarse. Carlota comprendió que no tenía escapatoria, si intentaba llegar hasta la escalera la pareja la vería. Se aplastó contra la pared, mordiéndose los labios, rogando que no la vieran, pues no hubiera podido soportar más humillación. Le llegaban ruidos de besos, y cuchicheos que pronto se hicieron audibles. La voz lloriqueante de la mujer:

—No debería permitirte que me sigas gozando si no quisiste casarte conmigo… Y en cambio lo hiciste con la tía esa…

—Me vuelves loco…—La voz pastosa de Luis Carlos y ruidos de besos—. ¿Y cómo crees que pagaría todos estos… humm… caprichos tuyos … si no me hubiese casado con la foca?

—Quita esta mano, mentiroso —La voz femenina sonaba arrastrada, seguramente debido al alcohol—. Dices que no te acuestas con ella… pero esta cancioncita que repiten… ¡Quédate quieto, te dije! Esta cancioncita… por algo la inventaron los muchachos…

—Pero ¿de verdad piensas que se me ocurriría… acostarme con esa? —Luis Carlos lanzó una risita de borracho—. ¡Solo pensarlo me da asco! Me imagino que suda aceite. En cambio esta piel humm… esta piel… Quiero follarte aquí mismo…

Ella lanzó una risita.

—¿Y si nos ven? Hay vigilantes por todos lados…

—¿Y qué si nos ven? ¡Que gocen con el espectáculo! —jadeó él—. Ven… Vamos hasta el sofá…

Se dirigieron besándose y jadeando hacia el que fuera el refugio de su madre, ahora vacío de muebles y adornos.

Carlota se mordió la mano para no gritar. ¡Qué vergüenza, Dios bendito, qué vergüenza experimentaba! El vigilante de la escalera y el del salón donde guardaron los muebles seguro habían escuchado todo. No quería que nadie la viera, menos los testigos de su humillación y su vergüenza ¡Debía irse de ahí! Se deslizó hacia la puerta de salida tratando de ahogar los sollozos. Abrió silenciosamente, salió y cerró a sus espaldas. Y comenzó a trotar hacia abajo. Llegó a la reja que protegía la propiedad, marcó el código en el tablero situado a un lado y en cuanto la reja se abrió lo suficiente comenzó a correr por la calle llorando con desconsuelo, hacia donde no sabía ni le interesaba, solo escapando del horror en que se había convertido su vida.

Pocos minutos después comenzó a llover a cántaros, como era usual en aquella época del año. La bata se le empapó, las gruesas trenzas ya no bailaban al compás de sus pasos apresurados, la lluvia se mezcló con sus lágrimas, pero ella no se detuvo.

El auto de la policía avanzaba a poca velocidad debido a la cortina de agua que bajaba desde el cielo. Los habitantes de aquel sector de lujo le daban propinas regulares para que hicieran rondas durante las noches, y ellos no les fallaban. Entonces los faros enfocaron aquella figura y mojada que bajaba trotando.

—¡Acorrálala en la parada del autobús, así trataremos de no mojarnos!

El copiloto disminuyó la marcha y esperó que la mujer llegara al sitio, luego maniobró de golpe y le impidió avanzar, mientras su compañero bajaba sacando ya la pistola de la funda. Pero pronto comprendieron que no hacían faltas armas. A la luz de los faros vieron a una mujer joven que los miraba desorbitada, jadeando y sollozando. Parecía un conejo deslumbrado, una patética figura que en vez de miedo despertaba piedad. Los dos hombres se miraron asombrados.

—Señora, ¿le pasó algo, podemos ayudarla? —se animó a preguntar uno de ellos.

Ella negó con la cabeza y siguió mirándolos con los ojos muy abiertos y sin parar de llorar.

—Cuéntenos qué le sucedió —intervino el otro—. ¿Cómo se llama usted? ¿Por qué anda a estas horas por la calle en… ropa de cama?

Carlota fue regresando a la realidad y comprendió lo que estaban viendo aquellos dos policías: una mujer en paños menores y empapada de agua. Pero ella ya estaba más allá de la vergüenza y la pena. Solo quería seguir escapando, quería alejarse de ahí sin importar adonde fuera.

—¿Cuál es su nombre, puede decirnos donde vive?

—Déjenme ir… No quiero volver ahí…

—¿De dónde se habrá escapado? Que yo sepa no hay ninguna clínica aquí cerca —murmuró uno de los policías.

—Será mejor llevarla a la central —decidió el otro.

—Sí, ahí se verá. Señora por favor, súbase al coche patrulla, debe acompañarnos.

—No… no… 

—Por favor, no nos obligue a subirla al auto por la fuerza —El hombre trataba de sonar autoritario, pero verdaderamente le daba lástima aquella mujer.

—No… No quiero… ¡Por favor, déjenme ir!

—Entienda que no podemos dejarla en estas condiciones. ¡Es de madrugada, cae un palo de agua de antología y usted anda por la calle sola y empapada! ¡Tenemos que llevarla!

Un atisbo de cordura comenzó a filtrarse en la niebla de su desesperación. Había cometido otro desatino más, escapando de noche y medio desnuda. Si la llevaban a la central se enterarían todos y entonces el único camino que le quedaría para rehuir las burlas y la suprema vergüenza sería seguir los pasos de su padre, suicidarse y condenar su alma por toda la eternidad. De repente la voz de su tía le llegó a la mente: confía en tus padrinos, ellos te quieren bien.

—Por favor… Déjenme hacer una llamada. Présteme un teléfono, por favor…

—¿A quién va a llamar?

—A un familiar… Él es abogado, me vendrá a buscar…

—¿Se sabe el número de memoria?

—Sí, sí… Mi padrino me buscará…

El teléfono móvil repicó sobre la mesita de noche de Daniel Morillo. Él nunca lo apagaba, decía que si su hija necesitaba comunicarse siempre podía hacerlo, a cualquier hora. Ambos cónyuges se sobresaltaron, pues nadie acostumbraba a llamarlos de madrugada.

—Bárbara… —murmuró Angélica con el corazón desbocado, mientras su marido atendía la llamada. 

—Sí, sí, por supuesto que la conozco ¡Es mi ahijada!

Angélica comprendió que se trataba de Carlota, y su preocupación se desvió a otro lado. ¿Qué le pasaría a la muchacha para que llamaran a Daniel de madrugada?

—Claro, entiendo… Pero ¡no la lleven a la central! ¡Reténgala ahí, por favor! En quince minutos estaré con ustedes. Y, oficial… no dude que sabré agradecerle debidamente esta llamada.

Cerró y comenzó a levantarse con precaución. 

—¿Qué le pasa a Carlota? —Preguntó Angélica quién, al escucharle decir a su marido que iría a buscarla ya se estaba vistiendo, pues era impensable que lo dejara manejar durante su convalecencia.

Él, mientras comenzaba a vestirse a su vez, le explicó lo poco que le había dicho el policía.

—¿Bajo la lluvia en bata? —se extrañó la mujer mientras se pasaba apresuradamente un peine por el cabello—. ¿Qué le habrá hecho este miserable?

—Ya lo sabremos… —contestó Daniel sacando dinero de uno de los cajones y metiéndolo en el bolsillo del pantalón.

Mientras, Angélica abrió el armario de la ropa blanca y agarró una brazada de toallas y una manta. Bajó de prisa seguida por su marido y las lanzó en el asiento de atrás antes de sentarse en el asiento del piloto y poner el auto en marcha.

Ya estaba escampando, así que manejó rápido pero con prudencia, pues no se arriesgaría a maltratar la columna de su amado esposo con un frenazo, y pronto llegaron al sitio convenido.

—Dijeron en la parada de autobuses…! ¡Ahí están! —exclamó Daniel.

A la luz de los faros la figura de Carlota resultaba inconfundible, mojada y patética. No hubo necesidad de tomar precauciones, pues a la vista estaba que el policía no les había mentido, así que saltaron ambos de los asientos, Angélica llevando una de las toallas con la que se precipitó a envolver a la muchacha.

—¡Nena! ¿Qué pasó, qué te hicieron? —preguntó conmovida, abrazándola a pesar de la ropa mojadas. 

—Llévala al auto —le dijo su esposo—, cuéntenme qué ha pasado…

Los policías respiraron aliviados. Aquel episodio los había mantenido muy incómodos, pues después de darle el número al que llamaron, la muchacha no había vuelto a abrir la boca. Tampoco había parado de llorar. Ya no sollozaba, pero las lágrimas fluían como independientes de su voluntad, mientras ella mantenía la mirada perdida en algún punto impreciso. Daniel les agradeció profundamente su apoyo, pidió sus números de teléfono y le aseguró que nunca olvidaba un favor. Cuando les apretó la mano para despedirse un fajo de billetes cambió de dueño.

Antes de ayudarla a subir en el asiento de atrás, Angélica le quitó la bata mojada y la envolvió en la manta.

—¿Qué te hizo ese miserable, hija? —volvió a preguntarle una y otra vez mientras estrujaba sus cabellos y la envolvía en paños y más paños. Luego la abrazó de nuevo, de pie en la acera y con medio cuerpo dentro del automóvil, y aquel calor maternal derritió un poco el hielo que envolvía el corazón de la muchacha. 

—Dijo que soy una asquerosa… —murmuró sollozando—. Que se casó conmigo por el dinero… Que le da asco pensar en… en… pero sus amigos dicen que yo le pago para… —Tragó vacío—. Le iba a hacer… el amor a la muchacha ahí mismo… sin importar que los vigilantes los vieran… yo… me escapé… no quería que me vieran… 

No añadió más nada, pero el cuadro ya estaba claro para Angélica. Suspiró, cerró la puerta y se sentó detrás del volante, mientras Daniel se ajustaba el cinturón de seguridad.

—Carlota, ¿qué fue lo que pasó? —preguntó girando un poco su cuerpo hacia atrás. Su mujer le apretó el brazo.

—Hablamos en casa, Daniel —le dijo con una mirada de advertencia.

Él comprendió que la muchacha le había contado algo y no insistió. 

Nadie habló mientras llegaban a la casa. 

Una vez adentro, Angélica guio a la muchacha hasta la habitación de huéspedes y le abrió la puerta del baño.

—Carlotica, métete bajo el chorro de agua caliente. Yo recogeré tu ropa para lavarla y ponerla en la secadora.

La muchacha asintió dócilmente, y ella le reguló la temperatura del agua y salió. Pocos minutos después asomó la cabeza y vio la ropa mojada doblada pulcramente encima del mesón del lavamanos.

—Aquí tienes las toallas y una sábana en la que envolverte mientras tu ropa se seca, cariño —le dijo al salir—.

A la vuelta, esperó pacientemente que Carlota saliera del baño. Lo hizo envuelta en la sábana, se veía ridícula, pero ella no tenía que otra cosa darle para cubrirse. La hizo sentarse en la banqueta frente al espejo del tocador y puso en acción el secador de pelo. Le llevó casi una hora realizar su propósito. Al final peinó con admiración aquella maravilla de cabello tupido y brillante, negro como la noche más oscura. Pensó que era una pena que lo mantuviera siempre apretado en un moño, pero aquel no era el momento de dar consejos de este tipo. Ahora la muchacha estaba seca… menos sus mejillas, por donde seguían bajando lágrimas. No hacía pucheros ni sollozaba, pero no paraba de llorar. Y entonces la mujer vio sus mejillas arreboladas a pesar de la humedad, y le tocó la frente.

—¡Estás ardiendo, Carlota! —exclamó preocupada.

Ella no contestó. Levantó los brazos y comenzó a trenzarse el cabello.

Angélica no sabía si la fiebre era debida a la fuerte impresión vivida o a la exposición a la lluvia, no se atrevió a darle ningún fármaco.

—Voy a llamar a Bárbara, a ver qué me dice.

Bárbara estaba de guardia en el hospital desde la mañana anterior. Así como sus padres, ella tampoco apagaba nunca su móvil, porque si llegaban a tener una emergencia, ¿cómo la localizarían? Lo sintió vibrar, y cuando vio que quién llamaba era su madre buscó un rincón apartado y contestó. Angélica no perdió tiempo y en pocas palabras le explicó lo que pasaba.

—Hmmm… No puedo determinar así como así qué pudo provocarle la fiebre, madre —contestó—. Dale dos pastillas antipiréticas con algo caliente. En cuanto entregue guardia, en unas horas, pasaré por la casa.

Ella puso agua a hervir, y al darse cuenta de que la secadora se había parado le subió la ropa a su ahijada.

—Vístete, pequeña. Ya te subo un té para que te tomes unas pastillas que te recetó Bárbara…

Cuando volvió ella seguía sentada en el mismo sitio donde la dejara, pero ya se había puesto su ropa. Tragó un par de sorbos de la infusión, los justos para bajar las pastillas, luego se negó a beber una sola gota más. La mujer no insistió, la ayudó a acostarse y le acomodó amorosamente las cobijas. Pocos minutos después vio que se había dormido. Entonces pudo reunirse con Daniel en la habitación y finalmente le contó lo que le había dicho la muchacha.

—¡Este hijo de puta malnacido! ¡Quisiera tener veinte años menos para buscarlo y partirle la cara!

—¡Daniel!

El hombre, que paseaba como una fiera enjaulada, se detuvo un momento.

—Perdona la grosería amor, pero ¡estoy que exploto de rabia! —le dijo apretando los dientes—. Uno puede llegar a entender que se aprovechó de su ingenuidad para casarse y hacerle firmar el poder, pero ¿por qué la burla y la maldad? ¡El desgraciado ese no tiene perdón de Dios!

—Lo más terrible es que aun dormida sigue llorando —le dijo su esposa a punto de soltar el llanto ella misma—. ¡Esta muchacha no merece sufrir de esta manera!

A pesar de estar agotada por los acontecimientos, Angélica no logró volver a dormirse. Entraba de puntillas en la habitación de Carlota, la observaba dar vueltas en la cama, inquieta y soltando suspiros, y salía tan silenciosamente como había llegado.

A media mañana cuando se despertó, Carlota se negó a comer nada para desayunar. Ya no tenía fiebre, pero seguía tan silenciosa y deprimida como de madrugada. Angélica pensó que su inapetencia era por causa del malestar y no insistió. Pero a la hora del almuerzo la muchacha tampoco comió nada, y cuando su madrina insistió le escuchó murmurar:

—No debo comer…

Y entonces comprendió que el malestar iba más allá de lo que ella imaginaba. Pero Bárbara aún no había llegado, y ella no sabía exactamente cómo proceder.

Su hija le informó que se había presentado una emergencia y que no sabía cuándo podía dejar el hospital. De hecho, llegó a las seis de la tarde, agotada y ojerosa después de pasar treinta y seis horas trabajando sin descanso.

Subió pesadamente hasta la habitación donde habían alojado a Carlota, y ahí se esforzó en sonreír y asumir una actitud profesional, mientras decidía que se quedaría a dormir ahí, ya que no se sentía con fuerzas para conducir hasta su casa.

—A ver qué tenemos aquí —dijo después de besar a su madre acercándose a Carlota, quién respondió en voz baja su saludo. 

Bárbara la revisó a conciencia, la auscultó y le hizo varias preguntas. 

—Tu cuerpo está bien, compañera —le dijo al fin, sentándose en el borde de la cama—. Pero tu alma es otra cosa… ¿Por qué no quieres comer?

Le apretó una mano con cariño. Ella se limitó a negar con la cabeza, sin contestar.

—Mi madre me contó grosso modo lo que te pasó, y… ¡no tengo palabras para definir a semejante sinvergüenza! Pero estoy segura de que quién se porta con maldad, esto es lo que recibirá a cambio, lo mismo que quien da amor. Y tú algún día recibirás tu recompensa, cariño…

Respiró profundamente.

—Carlota, como médico mentiría si te digo que el sobrepeso no tiene importancia, porque sí la tiene —le dijo después de un corto silencio—. Todo está bien en los kilos mientras no afecte también la emocional. Si te sientes bien como eres, eso es válido. Hay gente con que vive contenta, satisfecha con su aspecto, que es lo más importante de todo. Pero, sea cual haya sido el motivo, tú tomaste conciencia de tu aspecto de manera negativa y entraste en crisis, por lo tanto debemos buscarle remedio al asunto. Sin embargo, la solución no es morirte de hambre o enfermarte. Hay muchas otras maneras para que recuperes sanamente la confianza en ti misma.

Esperó una respuesta que no llegó. Entonces tomó un pañuelo de papel de la caja que su madre puso sobre la mesa de noche, y le secó las mejillas húmedas.

—Carlota, lo que te hizo este hombre no tiene nombre —le dijo en voz baja, cargada de desprecio—, pero si te quieres enfrentar a él, este no es el camino. Yo te puedo ayudar de mil maneras, pero debes colaborar. 

Durante unos diez minutos estuvo hablándole en voz persuasiva, con afecto, luego se puso de pie con gesto fatigado.

—Voy a darme una ducha, regreso antes de acostarme. Mamá, por favor, caliéntale la sopa nuevamente para que pueda tomarla…

—¿Te subo algo a ti también, hija? 

—¡Excelente idea, madre!

Pero cuando regresó media hora más tarde con el cabello húmedo y con unos de sus viejos pijamas puesto, la sopa seguía intacta. 

—Si no quiere comer, déjala, mamá —dijo con calma tomando el sándwich que Angélica le subió—. Cada quién es libre de matarse como mejor le parece.

—¡Hija, esta no es la forma! —exclamó en voz baja la otra mujer, sorprendida por la reacción de la joven.

Bárbara dejó de nuevo el pan en el plato y se secó los labios con parsimonia.

—Mamá, paso mitad de mi tiempo en un hospital —contestó con calma—, donde no tenemos ni suficiente algodón, ni alcohol, ni nada que nos permita ayudar correctamente a los pacientes… en caso de que hubiera fármacos, que no los hay. Veo todos los días niños desnutridos, o intoxicados por comer comida recogida en basureros, veo mujeres embarazadas bajas de peso por no tener alimentos suficientes y personas en general sufriendo todas clases de problemas cutáneos y de otro tipo por no poder alimentarse adecuadamente. Esto es lo que estamos viviendo en el país, la nutrición es lo más importante para la salud…

Carlota no hacía movimiento, pero la escuchaba atenta.

—Y aquí está Carlota —siguió diciendo Bárbara—, una muchacha inteligente, preparada académicamente y sin problemas económicos que quiere matarse rechazando la comida que está a su alcance. ¿Cómo quieres que reaccione?

—Yo no quiero matarme… —murmuró ella, sacudida por las palabras de la otra joven.

—Bien, entonces incorpórate y acompáñame, que no me gusta comer sola.

Ella obedeció en silencio. Se notaba aún renuente, pero tomó el caldo a pequeños sorbos, mientras madre e hija la entretenían hablando a propósito de cosas intrascendentes. Bárbara finalmente le dio a tomar otro antipirético por si acaso, luego les dio un beso a ambas y se retiró a dormir, disculpándose porque estaba muy cansada.

Más tarde, reconfortada por la comida y las palabras amorosas, Carlota también se durmió, y fue la primera noche de verdadero descanso que tuvo desde hacía más de un mes. 

 

***

 

A mitad de mañana del día siguiente Daniel decidió llamar a Luis Carlos. Le extrañaba que nadie se había puesto en contacto con él al darse cuenta de la desaparición de la muchacha, y pensó que dos días de angustia fueron suficiente castigo para aquel insensible bastardo, no fuera a llamar a la policía. 

¡Jamás se hubiera imaginado que la desaparición de la muchacha había pasado casi desapercibida, y que Luis Carlos ni se había enterado de que ella faltaba!

—¿Que Carlota está en tu casa? ¿Y qué? —preguntó el joven secamente, acababa de levantarse y no estaba de humor para escuchar a Daniel Morillo, a quién detestaba cordialmente, y ahora no tenía por qué seguir disimulando.

— Es una mujer adulta, puede visitar a quién quiera, para esto tiene chofer que la lleva y la trae —añadió.

Daniel comprendió estupefacto que no le habían dicho que la muchacha había desaparecido en plena noche… si es que alguien se había dado cuenta, pensó horrorizado. También de que el otro lo había tuteado, cuando siempre lo trataba de usted.

—Lo que no te dije —añadió entonces tratando de dominar su enojo— es que está aquí desde la pasada madrugada, desde que se escapó de lo que era su casa ¡y que tu convertiste en una taberna y un burdel! ¡Te espero ahora mismo, a ver que explicación puedes dar!

Luis Carlos miró preocupado el teléfono ya mudo. ¿Se había escapado de madrugada? ¡Él creía tenerla en un puño y mira por dónde…! ¿Y qué habría causado aquella rebelión? La casa convertida en taberna y burdel… Él no se quería ir, siempre había codiciado aquella casa, como también todas las propiedades de su tío que, sabía, terminaría heredando aquella muchacha idiota que no comprendía lo que se estaba perdiendo ¿Qué habría visto la gorda?

Decidido a descarga la culpa sobre quién fuera, comenzó a vociferar que por qué nadie le había avisado que Carlota tenía dos días faltando de la casa. Diego dijo que el día anterior no había bajado a desayunar, pero él había asumido que se fue temprano a la universidad. La muchacha que limpiaba las habitaciones admitió que le extrañó ver que la señorita no estaba, y que había dejado su móvil encima de la mesa de estudio, igual que la tableta donde tomaba sus notas y que nunca soltaba, y la mochila que utilizaba también como cartera. Fue el vigilante el que aportó más luces, al decirle que la había visto bajar furiosa como a las dos de la madrugada y, ahora que lo pensaba, no había vuelto a subir. 

Luis Carlos tomó un trago de licor, como hacía todas las mañanas para atenuar los efectos de la resaca, luego un café bien fuerte y finalmente sacó su auto para irse a enfrentar a lo que fuera que lo esperaba en casa de Daniel Morillo.

La propiedad de este, rodeada por un alto muro de hermosa piedra caliza, no era, ni mucho menos, tan grande como la que fuera de su tío, y que ahora consideraba suya, pero era muy elegante y situada en otra urbanización exclusiva.

La silenciosa empleada que le abrió la puerta tachonada de bronce lo guio por el jardín, pequeño, sí, pero bien cuidado y cuajado de plantas y macizos de olorosas flores, luego por la entrada, donde él descubrió con envidia la austera elegancia que puede permitirse presumir quién tenía dinero. Así, recordaba vagamente, era la casa que ahora consideraba suya cuando su tía María Elena estaba viva, antes de que Raimundo comenzara a añadir vitrinas y estantes, cuadros y repisas… ¿Y cómo no iba a ser así, pensó, si Daniel era otro cabrón nacido en cuna de oro? Sabía que las familias Morillos y Rosiñol tenía amistad muy antigua, de ahí el interés que Daniel y su mujer se tomaban por Carlota. 

Rechazó el café que le ofreció la empleada, y se sentó a esperar donde esta le dijo. 

Daniel lo dejó esperando una buena media hora, pues estaba con el fisioterapeuta haciendo ejercicios en la habitación. Cuando bajó, Luis Carlos, que casi trepaba por las paredes debido a la ansiedad, lo recibió con desafiante malhumor, y después de cambiar pocas frases ambos terminaron gritándose mutuamente. 

—¡Esta muchacha está loca, definitivamente! ¿Cómo que casi me tiro a una mujer en el corredor? ¿Qué sabrá ella de esto, si nadie la ha mirado dos veces con esta intención? ¡Quizás me vio dando un beso a una amiga y confundió las cosas!

—¡Cuida tu vocabulario y respeta mi casa, miserable mentiroso! ¡Carlota no mintió! ¡Ayer contacté a los vigilantes de la Fundación, y me contaron de las orgías vergonzosas que montas con el grupo de degenerados que llamas amigos, bajo el mismo techo donde duerme esta niña! ¡Borracheras y juego! ¡Para qué te entere, los dirigentes están buscando la manera de sacarte de ahí, seas o no el marido de la única descendiente directa de María Elena García! 

—¡Ja! ¡Ya veremos cómo lo logran! Además, esto no es tema que te interese. ¡Llama a Carlota, que quiero conversar con ella!

—¡Tú no vas a conversar con ella porque no quiere ni verte! 

—¡No pueden impedírmelo! ¡Es mi legítima esposa, puedo ir a la policía y denunciarte por secuestro!

Daniel lanzó una carcajada. 

—¿Quieres presumir derechos escudándote en esta farsa de matrimonio? Descuida, Carlota quiere pedir el divorcio lo más pronto.

—¿Divorcio? —Luis Carlos parpadeó asustado, pero se recuperó enseguida—. ¡Nunca le firmaré el divorcio, que lo sepa! 

—¿Para no perder lo que obtuviste con engaño?

—¡Lo que obtuve por derecho, dirás! ¡Si no se hubiera muerto tan intempestivamente, mi tío me hubiese designado su sucesor, me lo dijo el día antes de fallecer!

—¡Deja de decir mentiras, imbécil! —Daniel lo miró con desprecio—. El día antes de su muerte, Raimundo te había despedido. Me lo contó aquella misma noche. ¡Dijo que estaba cansado de tu ineptitud, que te había aguantado por amor a su hermana, pero que ya estaba harto de mantenerte!

Luis Carlos palideció intensamente y pareció a punto de agarrar al otro por la garganta. Angélica, que espiaba desde el corredor, decidió entrar. Se había mantenido relativamente tranquila, pues era el día de trabajo del jardinero y este venía acompañado por su ayudante, un mocetón alto y fuerte. Poco antes les explicó que esperaban una visita indeseada y que el tipo podía llegar a ponerse violento, por tanto, cuando Luis Carlos llegó, le pidió que se pusieran a su lado por si llegaba a necesitarlos. Ahora decidió que no podía permitir que su esposo siguiera alterándose de aquella forma y entró, preguntando en voz alta qué estaba pasando ahí.

Al ver el par que la acompañaban, Luis Carlos, como buen cobarde que era, comprendió que era tiempo de dejar la discusión. 

—¡Me voy! —anunció—. No tengo por qué seguir aguantando insultos —Se dirigió hacia la puerta y salió, escoltado por los dos hombres silenciosos.

—¡Regresa al infierno de donde saliste, demonio! —le dijo Daniel—. ¡Y goza la fiesta mientras puedes porque pronto sabrás de mí!

—¡No pueden hacerme nada, tengo un poder firmado por ella que me permite hacer lo que quiero! —Fue lo último que le escucharon decir a gritos.

Daniel miraba la puerta por donde había salido el otro, con los labios apretados, conteniendo la ira.

—Daniel… —Su mujer se le acercó y lo miró haciendo una mueca.

Él respiró profundamente.

—Estoy bien cariño, tranquila. Más bien deberías subir a ver a Carlota, pues estos gritos deben de haberla asustado.

Más que asustada Carlota estaba aterrorizada. Angélica la encontró encogida en una silla, con el cuello encajado entre los hombros y las manos tapándose los oídos.

—No lo quiero ver, no lo quiero ver… —repetía en voz baja, como una letanía.

—Carlota… —Angélica le apoyó una mano en el hombro y ella saltó lanzando un grito ahogado.

—¡Tranquila, hija, ya se fue!

Llevada por el instinto, la muchacha le lanzó los brazos al cuello y su madrina le rodeó la gruesa cintura. 

—Él me provoca vergüenza, miedo… ¡Tantas cosas! —lloró apoyada en aquel hombro maternal— ¡No quiero volver a la casa de mi padre, no quiero!

 

***

 

La semana siguiente la muchacha la pasó en un limbo emocional. 

Intentaba reunir sus pensamientos, pero estos se esparcían como bruma al viento. Sabía que debía tomar decisiones, pero pensar en el futuro le causaba pavor. Sus padrinos la trataban con amor, e intentaban por todos los medios integrarla en la rutina de su hogar. 

Angélica fue personalmente a Villa Malena a recoger las pertenencias de la joven. Diego la ayudó a subir en el automóvil toda su ropa, los libros y los equipos electrónicos, haciéndole mil preguntas. Ella contestó a algunas y se reservó otras respuestas. 

No permitieron que siguiera comiendo en la habitación, en la mañana la obligaban a bajar y participar en su vida diaria. Bárbara la visitaba y se quedaba con ellos largo ratos, conversando, contando anécdotas de su trabajo.

Carlota los escuchaba entre apática y aprensiva porque, a pesar de sentir su sinceridad y su afecto, ella dudaba, pues a veces prevalecía el pensamiento de que ella no merecía este amor. Y a pesar de que siempre, cada uno de los días, le repetían que aquella era su casa, sabía que no se podía quedar ahí indefinidamente, pero menos aún podía regresar a su propia casa. Entonces, ¿cuál era la alternativa? Se acordó del consejo de su tía, que comprara un apartamento. Le dio vueltas, y comprendió que la idea de vivir sola la acongojaba. Nunca había estado sola. El convento, a pesar de ser retirado y silencioso estaba lleno de monjas, con su apariencia sosegada pero activa. Y en villa Malena, ahora se daba cuenta, la presencia de los empleados la reconfortaba. Los veía poco, pero sabía que estaban ahí. 

Fue Bárbara la que aportó la solución.

Ella y sus padres habían hablado varias veces sobre cual podía ser la mejor manera de ayudarla. Darle amor, de acuerdo, pero necesitaba ayuda psicológica, y un plan con un nutricionista, puesto que esta parecía ser ahora su prioridad, según había comunicado. Decidieron dejarla unos días tranquila antes de tocarle el tema, mientras remetía un poco la tristeza que la embargaba, pero Bárbara investigaba y hablaba con colegas. Luego, la visita de Luis Carlos y sus sucesivas, constantes llamadas para intentar hablar con la que llamaba su esposa la llevaron a considerar una posibilidad drástica. Cuando encontró la respuesta llamó excitada a su madre.

—¿Te acuerdas de Juan José Duarte, mamá?

—¡Claro! ¿Qué fue de su vida? No lo volví a ver nunca más desde tu graduación.

—Cuando nos graduamos, decidió buscar fortuna en Europa. Se postuló por un cargo en una selecta clínica suiza y, debido a sus notas excelentes, lo aceptaron. Trabajó ahí dos años, hasta que, casi un año atrás, se transfirió a Hollywood para operar estrellas de cine y retrasar su envejecimiento.

—¡Oh! Debe ser muy bueno.

—Lo es, ya comprenderás como descubrieron las actrices su capacidad… El sitio donde trabajaba es un cruce entre clínica, casa de reposo y monasterio donde encontrar paz y tranquilidad. Es muy exclusivo, caro y discreto. Antes de pasar la puerta, pacientes y visitantes deben firmar un convenio de confidencialidad. Te sorprendería saber cuántas celebridades, ya sea de la farándula o de la realeza han buscado ahí ayuda en secreto para los males que los aquejan.

—¿Qué males, hija? —se interesó Angélica, sorprendida.

—Adicciones, estrés, kilos de más, alguna que otra arruga… 

—Uy, menos mal que somos personas normales y corrientes —rio la mujer—. ¿Cómo será llegar a necesitar un sitio como este para volver a la normalidad?

Bárbara lanzó una carcajada y siguió explicando: 

—Llevo días tratando de localizar a Juan José, y esta mañana finalmente me devolvió la llamada. Cuando le pregunté, me dijo que la organización de esta clínica es muy, muy buena. Tienen un excelente equipo de profesionales de cada especialidad, nutricionistas de primera, un quirófano dotado de los últimos y mejores inventos tecnológicos y, lo que me pareció lo mejor de todo, diseñan un plan particular por cada paciente según sus necesidades, cultura, edad y educación.

—Me parece que es un sitio maravilloso, hija. Pero todavía no entiendo para qué me cuentas todo esto.

—¡Porque me parece el sitio ideal para que Carlota se recupere, mamá! —exclamó la joven abriendo los brazos—. Fíjate, la ayudarían a estar contenta con su cuerpo sin perjudicar su salud y recibiría atención psicológica diaria para salir finalmente del hueco donde ha vivido hasta ahora. Lo más importante es que estaría bien lejos de este demonio que la persigue, 

—Pero Bárbara ¿no dijiste que era muy caro? Verdad que Carlota no es ninguna pobretona. Raimundo, a la par que el cheque para el convento mandaba también uno para la niña, desde que nació y se la entregó a las monjas, tal vez para mantener apaciguada su conciencia. Y Margarita invirtió muy bien este dinero, de manera que ahora la muchacha tiene una fortuna personal, sobre todo en moneda extranjera. Pero si este hombre sigue al mando de las empresas durante un año, tu padre dice que la dejará en la calle. Por tanto, debe ser cuidadosa a la hora de gastar.

—Económico no es, mamá, pero Juan José me dijo que cuando se trata de un tratamiento largo ellos hacen precios especiales. Sería cosa de preguntar… Ahora en Europa es de noche. Esperaré hasta más tarde y le enviaré un correo electrónico, así por la mañana tendré respuesta. 

Bárbara escribió a la clínica Volger firmando como médico personal de Carlota García, explicó el caso de la muchacha y formuló todas las preguntas pertinentes.

Le contestaron al día siguiente. Estando Bárbara en su día de descanso, y con toda la información lista, madre e hija decidieron hablar con Carlota quién, como era de esperar, se asustó frente a aquella propuesta.

—¿Suiza? —parpadeó nerviosa—. Pero… ¿qué haría yo tan lejos? En Europa no conozco a nadie. 

—Tu miedo es comprensible, compañera, pero no es como si te fueras a la aventura al otro lado del mundo —le contestó Bárbara, empática—. Vas a llegar a un sitio donde te está esperando personal cualificado que te ayudará a perder tus miedos. Claro que aquí puedes conseguir todo este apoyo, pero ahí te verás obligada a seguir disciplinadamente un esquema diario, con gente que te guía y te alienta. Pero lo que me parece importantísimo es que estarás lejos del espectro que te persigue ¡Lejos de Luis Carlos y su presencia nefasta para encontrarte a ti misma! 

—¿Qué idioma hablan ahí, francés? —inquirió Angélica.

—Como reciben pacientes de todo el mundo —explicó Bárbara—, los miembros del personal deben hablar obligatoriamente mínimo dos idiomas. Así que no habrá problemas de comunicación.

—Ahora que me acuerdo, una vez Margarita me dijo que estudiabas lenguas por tu cuenta.

Carlota miró a su madrina y se encogió ligeramente de hombros.

—Me gusta emplear mi tiempo aprendiendo cosas.

Porque ¿en qué otra cosa podría ocuparlo? Pensó amargada.

—¿Cuántos idiomas hablas, Carlota?

Bárbara la observaba con expresión especulativa, los labios fruncidos y los ojos entornados.

—Casi cuatro —contestó con timidez

—¡No me jodas! —exclamó la otra, admirada.

—¡Bárbara, este lenguaje! —la regañó su madre vivamente.

—¡No es para menos, mamá! —contestó la joven manifestando todavía un sorprendido regocijo levantando en alto los brazos—. ¡A los veinte años, dos carreras y cuatro idiomas! Si Carlota sigue así, ¡dentro de diez años todos deberemos buscar un hueco donde esconder nuestra ignorancia! Además, estamos en familia, ¿no? Si no puedo soltar un taco aquí, ¡dime dónde!

—¿Y cómo es esto de “casi” cuatro? —preguntó acto seguido, cruzando sus esbeltas piernas y sentándose sobre ellas.

A Carlota no le molestaba la franqueza de la que se estaba convirtiendo en la primera amiga que había tenido. Sabía que era sincera, y que la contara entre su familia calentó otro rinconcito de su corazón. 

—Me inscribí en una academia privada para presentarme a exámenes de inglés y francés y obtener certificación. Pero por el italiano todavía no lo he hecho. 

—No dudo que pronto lo harás —sonrió la otra balanceando sus caderas para acomodar mejor las piernas bajo las mismas.

Carlota, aunque vestía una falda y una de las blusas que comprara con su madrina meses atrás, se sentía torpe y mal vestida al lado de la esbeltez de la otra, que llevaba puesto un simple chándal color kaki.

—Y bien Carlota, volviendo a lo nuestro, ¿qué piensas de mi propuesta?

Ella regresó a la realidad y su corazón comenzó a latir aceleradamente.

—Es que… todos mis conocimientos del mundo son teóricos —admitió con vergüenza, como si aquello fuera su culpa—. Yo nunca he subido a un avión, ni he pasado una aduana. Aun si decida ir, no sabría cómo desenvolverme. Sería bochornoso demostrar tanta ignorancia. 

—Pequeña, todos somos ignorantes hasta que aprendemos. —Su madrina le apretó afectuosamente una mano—. Una persona puede ser muy preparada en algo y desconocer muchas otras cosas, que son pan comido para un experto del tema. Todos podemos considerarnos ignorantes, porque ciertamente no lo sabemos todo. Por esto uno no debería tener reparos en preguntar. Tú tienes la ventaja de que hablas idiomas extranjeros pero, por lo general, la gente en los aeropuertos se comunica con mímica. ¡Te sorprendería ver cuántos problemas se resuelven gesticulando! 

—Si decides ir, yo te acompaño en el viaje y te dejo instalada —dijo Bárbara, que había permanecido pensativa mientras su madre explicaba.

—¡Aleluya! —exclamó esta—. ¿Después de trabajar tres años sin descanso finalmente te atreverías a pedir unos días de vacaciones? —preguntó con ironía.

—Sería una buena oportunidad para visitar París y Florencia con Stephen, que bastantes veces me lo ha pedido. Así mataríamos dos pájaros de un tiro —contestó Bárbara con cierta picardía.

Stephen era su pareja, un brillante publicista que besaba el suelo que pisaba “su doctorcita”, como la llamaba cariñosamente. Ambos cenaban un par de noche a la semana en casa de los Morillo, y Carlota se sentía bastante cómoda en compañía de aquel joven desenfadado y de hablar ingenioso, aunque a veces la incomodaba la nota cáustica que siempre parecía estar presente en sus frases. 

—¿Tú crees, Bárbara, que esto sería bueno para mí? —preguntó insegura.

—Sí, creo que sería lo mejor —contestó la otra sin titubear—. Y en definitiva, nadie te mantendrá amarrada a la clínica. Si no te gusta, si no te sientes cómoda, simplemente sal de ahí, tomas un taxi al aeropuerto y regresas.

Carlota se mordió el labio. Si lo pensaba mucho, si comenzaba a darle vuelta, sabía que los miedos, como siempre, podrían con ella. 

—Si piensan que me conviene, iré —contestó decidiendo arriesgarse por una vez en su vida.

Bárbara lanzó un pequeño grito de victoria.

—¡Así se habla, compañera, choca esos cinco! 

Levantó la mano con la palma abierta y Carlota, aun muerta de miedo, sonrió y la golpeó ligeramente con la suya.

—Ahora deberíamos ir a contarle las novedades a tu padrino —sugirió Angélica.

Daniel, después de manifestar su aprobación por la decisión tomada, se centró en la parte práctica. Revisaron por computadora sus inversiones financieras, que resultaron ser espléndidas, hablaron de las empresas Garra, de la casa y tocaron todos los temas que habían evitado en aquellos días. 

Carlota, apoyada por la presencia cálida de aquellos tres seres, supo enfrentar con valentía aquellos temas tan dolorosos, a pesar de que a veces las lágrimas desbordaban de sus ojos. Pero, por momentos se quedaba abstraída, pensativa, y Angélica lo notó.

—Hay algo que te preocupa. ¿No es cierto? —terminó preguntando.

—No es exactamente preocupación, madrina. Es como… un pensamiento que trata de llegar a mi mente y se me escapa —trató de explicar—. ¿Sabes cuándo buscas una palabra, la tienes en la punta de la lengua pero no logras atraparla? 

Todos asintieron, comprendiendo.

—Desde que nos sentamos aquí hablando de las empresas, el poder y todo esto… Algo trata de surgir en mi mente, pero no sé qué es.

Y en las horas siguientes, aún después de irse Bárbara, de cenar y retirarse a su habitación, aquella sensación la perseguía. Desde el día de su nefasta boda hasta ahora, se había negado a pensar, a reflexionar. Pero ahora que habían ventilado abiertamente los hechos había algo… Algo…

La respuesta surgió cuando estaba entrando en el sueño.

Ella saltó como un resorte con el corazón que le latía desbocado. 

—¡Dios mío, dios mío! —murmuró mientras prendía la luz y miraba la hora. 

Eran las once y media, pero Daniel le había dicho que si recordaba y era algo importante no dudara en llamarlo. Se puso la bata y salió excitada al corredor. La luz de la habitación de sus padrinos estaba apagada, pero se filtraba el resplandor del televisor encendido. Ella tocó, vio que prendían la luz y Angélica abrió poco después.

—¡Lo recordé, madrina! —exclamó enseguida—. ¡Sé qué era lo que se me escapaba! 

—¡Entra, Carlota! —la llamó Daniel, que se movía con parsimonia cuidando su columna—¿De qué se trata? 

—¿Tienes la copia del poder que te di? —preguntó ella sin preámbulos—. Quiero estar segura…

—¡Claro! Angélica, ¿puedes buscarlo, mi amor? Está encima del escritorio, lo estaba releyendo una vez más justo antes de acostarme.

—Lo he releído doscientas veces —añadió cuando su mujer salió—, y te puedo asegurar que no le encuentro ni una miserable fisura para rebatirlo —terminó haciendo una mueca. 

Unos minutos después ella tomó el papel que le entregó su madrina. Le costaba hasta respirar, pero tenía razón ¡ahí estaba la respuesta que buscaban!

—Mira esto… —Le acercó el papel al hombre con manos temblorosas—. Ahí dice:  Yo Carlota García Rosiñol de Solaris, le entrego a mi legítimo esposo Luis Carlos Solaris, plenos poderes… etc. etc. 

—Es la fraseología adecuada, Carlota. No comprendo…

—Pero ¡nosotros aún no estábamos casados cuando yo firmé esto!

Angélica lanzó una exclamación ahogada.

—¿No lo estaban? —Daniel la miró a ella, al papel, y de nuevo a ella—. ¿Que no se había casado aun, dices? ¡Explícame bien esto!

—No estábamos casados —aseguró ella negando con la cabeza—. Él me hizo firmar este poder la noche anterior a la boda. Yo no fui personalmente a la notaría para legalizarlo.

—¿No firmaste frente al notario? —Daniel la miraba sorprendido.

—No. Me pidió copia de mis documentos de identidad y dijo que me ahorraba el traslado, pues él tenía amigos que le hacían el favor.

—Va en contra de la ley, pero ¿qué no se logra en este país si puedes pagar? ¡Debe conocer a alguien más corrupto que él situado en un puesto de poder!

—Quería tenerlo listo para que Orestes, su amigo abogado, lo legalizara a la mañana siguiente temprano, me imagino para poder ir a presumir de dueño en la oficina de mi padre inmediatamente después de la boda, que fue lo que hizo, en efecto. Y no estábamos aun casados cuando Orestes regresó con el poder legalizado. La jefa civil llegó después de la dos de la tarde…

—¡Será muy fácil confirmar las horas en los registros de la notaría y la jefatura! —Daniel lanzó una carcajada—. ¡Creo que lo tenemos, Carlota! ¡Creo que atrapamos a este hijo de puta! 

Aun riendo abrazó a su ahijada.

Y por una vez, Angélica no protestó por la palabrota.


CAPÍTULO XII

 

 

 

 

 

El avión dejó el suelo y se elevó lenta e inexorablemente. Carlota sintió un extraño vacío, pero superó el instinto de agarrarse a los reposabrazos, pues en verdad, en cambio de sentir miedo por ser la primera vez que subía a un aeroplano, experimentaba una agradable sensación de libertad, que la hizo sonreír levemente mientras veía por la ventanilla como las casas y edificios se hacían más y más pequeños. A la izquierda asomó la paya de La Guaira en todo su esplendor, luego el avión viró y se internó sobre aquella inmensa planicie de aguas azul-verdosas.

—Impresionante, ¿verdad?

Ella giró la cabeza y asintió mirando a Bárbara. Su amiga estaba ojerosa y con aspecto agotado. Y no era para menos puesto que había entregado guardia aquella misma mañana, después de trabajar veinticuatro horas seguidas. Stephen la había buscado cargando las maletas en el automóvil, y se habían ido directos a casa de los padres de ella, donde la joven se bañó y se cambió de ropa apresuradamente. Luego los Morillos los acompañaron hasta el aeropuerto.

La pareja estaba ahora sentada al otro lado del pasillo. 

—Y no creas que esta sensación que experimentas y que se te lee en el rostro se debe que viajas por primera vez —intervino Stephen sonriendo—. Siempre que subas en un avión sentirás lo mismo.

Cuando anunciaron que ya podían desabrochar los cinturones él se levantó.

—Acuéstate, amor —le dijo a Bárbara—, así podrás dormir unas horas. Yo me siento atrás.

Él era el hombre que Bárbara merecía tener a su lado, amoroso, atento y pendiente de sus necesidades. Antes de cerrar los ojos Bárbara lo miró agradecida y enamorada, y él se curvó y le dio un ligero besos en los labios.

Carlota sintió que su corazón daba un vuelco y giró de inmediato la mirada hacia la ventanilla. Así había sido el primer y único beso que había recibido ella, suave, delicado, y Tiziano tenía la misma expresión que Stephen: tierna, abstraída… o al menos esto creía recordar ella porque no podía ser la misma, no. La de Stephen era de puro amor, mientras que Tiziano había desaparecido aquella misma noche, por ende, no era otra cosa que piedad, y al darse cuenta de que ella se estaba ilusionando escapó corriendo.

—¿Me puedo sentar a tu lado para almorzar? 

La voz de Stephen la hizo volver a la realidad, y se dio cuenta que la azafata llegaba ofreciéndole la carta de comida. Asintió, y el joven tomó la computadora de la muchacha, apoyada en el asiento vació y la acomodó debajo del mismo. Luego de sentarse le dijo a la asistente de vuelo que Bárbara comería luego, y se encargó de pedir para ambos. Cuando les sirvieron, ella se encontró con una copa de vino en la bandeja, y protestó tímidamente, diciendo que no acostumbraba a beber. 

—¡Esta es una buena oportunidad para brindar! —El hombre sonrió ampliamente y chocó la copa con la suya, por lo que ella se vio obligada a tomar un sorbo.

Una vez más se preguntó si no estaría soñando o si era verdad que se estaba alejando miles de kilómetros del infierno en el que había vivido los últimos meses. Demasiados acontecimientos negativos, y a pesar de que algunas cosas ya se habían acomodado, ella no podía decir que estaba libre. Sus pensamientos vagaban en los sucesos de los últimos días…

Daniel Morillo también tenía amigos en puestos importantes. A la mañana siguiente de descubrir que podían revocar el poder, bien temprano había llamado a un juez del Tribunal Supremo y le contó todo el asunto. 

—Necesitas una orden del Tribunal para acceder a los registros, Morillo. No hay problema, vente rápido, la encontrarás lista. Y ya sabes, tendrá que acompañarte un ujier.

Sí, él sabía y le agradecía a su amigo cualquier ayuda.

Angélica lo llevó hasta el tribunal, donde recogieron la orden y al encargado. Luego a la notaría correspondiente, al registro civil, y finalmente, ya comenzando la tarde, hasta la sede de las Empresas Garra. Ahí descubrieron que Daniel encabezaba la lista de personas no gratas, y los vigilantes quisieron impedirle la entrada, hasta que vieron la orden del tribunal, entonces le abrieron paso y avisaron prestamente al director. Los tres subieron escoltados por cuatro vigilantes. Angélica, que no quiso esperar en el automóvil como le había sugerido su marido, previendo que los ánimos podrían calentarse, sentía cierto temor mezclado con regocijo al ver aquel despliegue de fuerza a su alrededor.

El señor director los recibió sin levantarse del sillón, con expresión de jactancia. Sí, le habían avisado que era un representante del tribunal ¿Y? Él no tenía asuntos pendientes con la justicia, y menos con el señor Morillo, que necesitaba ujieres que lo escoltaran para poder entrar donde no era bienvenido. Ahí presente estaba su representante legal, el doctor Davalillo, quién desde aquel momento hablaría en su nombre. Su petulancia verbal tenía como finalidad esconder cierto temor que sentía al ver la expresión satisfecha de Daniel Morillo, quién acentuó su sonrisa cuando el delegado del tribunal comenzó a explicar los motivos de su presencia ahí.

El director y su representante legal palidecieron, comprendiendo la trampa. Luis Carlos, sin embargo, estaba dispuesto a defenderse hasta las últimas consecuencias.

—¿Cómo que no estábamos casados? ¿Qué es esto Orestes, que quieren decir? 

—Insististe en que debía amanecer en la puerta de la notaría, ¿recuerdas? —le recordó su amigo en tono irónico—. Por eso le hiciste firmar el poder la noche anterior.

—¡¿Y pusiste ahí que ya estábamos casados?! —inquirió fingiéndose escandalizado. 

—¿Y no dijiste que quería presumir todo tu poder como marido legítimo? —contestó el otro imitando su tono petulante—. «¡Vamos a ver que podrán hacerme estando casado con la gorda y teniendo amplios poderes!». Esto fue lo que no te cansaste de repetir. ¿Querías esgrimir un poder que decía qué?, ¿que eras su prometido virtual?

Siguieron acusaciones mutuas y amenazas. Luis Carlos no terminaba de aceptar que se había extralimitado en su afán de apresurar los eventos. Insistía que la culpa había sido de Orestes quien, como abogado, no supo hacer bien las cosas. No quería admitir que él mismo, embriagado por el poder que tenía al alcance de las manos, le dijo que fuera temprano a la notaría. Asumieron tácitamente que cuando él regresara ya estaría la pareja casada y Luis Carlos podría salir sin pérdida de tiempo para reclamar su cargo.

—¡Basta! —El grito estentóreo del ujier los calló de golpe—. ¡Sea de quien sea la culpa el resultado es evidente, así que recojan sus cosas y salgan del edificio! 

Apretando los dientes, Luis Carlos fue hasta el escritorio y recogió unos cuantos papeles sueltos.

—¡Dígale a la primita que esto no termina aquí!

—¡Ya basta de insultos! —Daniel, que no había abierto la boca hasta el momento, comenzó a alterarse.

—¿Por qué, acaso no es una gordinflona medio inútil? —lo desafió el otro, malignamente, acercándose—. ¡Cualquiera se hubiese sentado en esta silla asumiendo su lugar! ¡Cualquiera menos ella, que buscó a quién entregarle la responsabilidad! ¿Por qué entonces se casó conmigo y me dio poder si no fuera una descerebrada? ¡No tuvo ni…!

El sonido de una bofetada estalló en la oficina y le calló la boca.

Angélica, viendo que su esposo estaba a punto de perder la paciencia y cansada ella misma de aquel espectáculo no lo pensó dos veces en dar un paso adelante y estamparle su mano en la cara.

Desorbitado, Luis Carlos la miró amenazante, pero seis hombres se acercaron con rapidez.

—Yo que usted, lo pensaría —le dijo en voz baja uno de los vigilantes, cruzando sobre el pecho los brazos musculosos.

Angélica le contó a Carlota todo esto riéndose por teléfono, pero admitió que se había asustado.

—Parecía un loco, Carlota. ¡Dios mío! ¡Menos mal que pudiste librarte de él!

Pero no se había librado aún de él, puesto que ni bajo amenazas quiso firmar el divorcio. Ella le dejó un poder amplio a su padrino para que se ocupara de todas sus cosas, pero este le dijo que Luis Carlos no cedería, estaba muy claro. Y él lo demostró con el acoso que le dedicó aquellos días. La llamó tantas veces al móvil y le mandó tal cantidad de mensajes que ella optó por llamar a la compañía telefónica y anular su línea. Angélica le compró otra para poder estar en contacto durante su ausencia, pero esta medida no fue suficiente, pues Luis Carlos se presentaba todos los días pidiendo hablar con ella. No lo dejaban entrar, finalmente ni lo atendían, lo que era peor, pues él empezaba a llamarla a gritos. Al cuarto día de soportar aquel escándalo, Daniel llamó a la policía y se lo llevaron. Carlota no dejó que su padrino presentara cargos. Tal vez se equivocaba, pero su interés no era que Luis Carlos quedara registrado como criminal, pues el hecho hubiese destrozado a su tía Amanda. 

En fin, pensó ya casi dormida, ella estaba alejándose de todo aquello, y por el momento él no podía hacer otra cosa que vivir sus últimos momentos espléndidamente en Villa Malena, nada más.

 

***

 

El avión tocó tierra suiza pasada la medianoche. En el aeropuerto, Stephen alquiló un auto y se dirigieron hacia el hotel donde habían reservado dos habitaciones. 

Al salir a la calle el frío le cortó el aliento a Carlota. Bárbara también lanzó una exclamación ahogada.

—Esto parece un refrigerador —murmuró con los dientes castañeando—. Estamos a finales de marzo, se supone que está llegando la primavera.

Stephen rio, contestando que por aquellos lados primavera no era sinónimo de calor, sobre todo de madrugada. 

En la clínica no los esperaban hasta media mañana, por lo tanto pudieron descansar. Carlota no logró dormirse. No solo porque con el cambio de horario su reloj interno le decía que eran las cinco de la tarde, sino que estaba aturdida por tantas novedades. El viaje en avión, la toma de vino, el frío, la habitación de hotel… Todo nuevo, todas cosas desconocidas que tenía que asimilar.

 

***

 

Al día siguiente después de desayunar comenzaron el último tramo del viaje, que una hora después los condujo, por una carretera empinada, arriba en la montaña, a la clínica Volger, rodeada por una alta pared y rematada por una hermosa verja de hierro forjado que impedía el acceso.

—¡Nieve! —exclamó Carlota mientas subían al ver la blancura que se abrió frente sus ojos.

—¿Verdad que es maravilloso? —Bárbara aplaudió como una niña.

Stephen detuvo el vehículo y las dejó bajar para que hundieran sus manos en la nieve. Carlota agarró puñados con deleite, olvidándose del frío y gozando con la sensación helada de aquella magnífica expresión de la naturaleza. El hombre les sacó una foto que envió a Angélica, luego prosiguieron. Cruzaron un encantador pueblito de casas con techos a dos aguas, donde circulaban pocos autos y muchos transeúntes envueltos en abrigos y bufandas, y unos minutos después llegaron a destinación.

La caseta de los vigilantes, con techo de tejas muy a tono con el ambiente, quedaba a un lado de la reja. En cuanto el auto se detuvo un hombre uniformado se acercó sonriente y les preguntó sus nombres. Stephen, sabiendo que los controles de seguridad eran extremos, les dijo que no entraría. El uniformado regresó al interior con los datos de ambas mujeres y volvió después de hablar unos momentos por teléfono, franqueándole la entrada. 

Stephen le entregó la maleta de Carlota.

—Cuando estés lista, avisa —le dijo a su novia despidiéndose con un beso—. Yo haré un poco de turismo…

Luego se acercó a Carlota y la besó en la mejilla.

—¡Todo saldrá bien! —le dijo antes de levantar los pulgares y montarse en el vehículo.

Cuando entraron en la caseta el fax dejó salir un par de hojas impresas, con un ligero quejido que a Carlota le puso los pelos de punta. 

«¿Qué estoy haciendo aquí?», se preguntó mientras intentaba comprender qué decía exactamente el contrato de confidencialidad que le habían entregado para firmarlo. Vio que Bárbara, después de leer firmaba y ella hizo lo mismo, asustada, sin saber que la esperaba. 

Las acompañaron en auto hasta el edificio principal, una hermosa mansión antigua y muy bien cuidada. En la puerta las esperaba una joven con un elegante uniforme azul oscuro con ribetes plateados y un joven que se hizo cargo de la maleta. 

—La doctora Kruber las espera en su consultorio —dijo en perfecto español, sonriendo. Las guio hacia el interior, donde la frialdad del espléndido piso de mármol blanco era atenuada por varias alfombras de colores y por los jarrones de flores diseminados sobre repisas y mesitas. Las puertas del ascensor, añadido necesariamente a la antigua mansión, estaban forradas de madera oscura, hábilmente disimuladas para no desentonar con el ambiente. 

Salieron al corredor del tercer piso donde, frente a una puerta abierta, las esperaba una mujer de unos cincuenta años, delgada, rubia y con una dulce y amistosa sonrisa en los labios.

—La señorita García y la doctora Morillo —las presentó su acompañante antes de regresar al ascensor.

—Bienvenidas. Soy Grace Kruber, pasen adelante. 

—Si quieren quitarse los abrigos… —al entrar indicó un perchero situado cerca de la puerta, en donde, efectivamente, Bárbara colgó su chaqueta acolchada y Carlota el chal.

Carlota vio la forma espontánea con la que entraron en conversación las doctoras. Tomó nota. 

Hubo unos instantes de silencio, luego la doctora sacó una hoja de la carpeta y se la ofreció a Bárbara.

—Doctora Morillo, como le expliqué en nuestra correspondencia, —les dijo—en la clínica elaboramos un programa de terapias de acuerdo con las necesidades particulares de cada paciente. Este es el esquema que me pareció más adecuado para Carlota.

—Naturalmente se le realizarán exámenes exhaustivos antes de comenzar cualquier plan de dieta o ejercicios —añadió mientras ellas leían en silencio—. Pero, como por las respuestas al cuestionario parece ser que la paciente tiene buena salud, este sería el procedimiento que proponemos.

Ya que su amiga se acercó para compartir el escrito, Carlota lo leyó por encima, pues sabía que sería Bárbara quién aprobaría o no la propuesta, y ella confiaba en su amiga. 

Y visto que ya ambas habían terminado de leer añadió:  

—Ahora, me gustaría mostrarle la clínica… 

Visitaron las modernas instalaciones deportivas, con piscina cubierta y pista de carreras incluidas, el suntuoso comedor y la biblioteca, con una colección envidiable de obras. Había una sala de recreo, con mesas para juegos y pantallas para videojuegos, y otra para reunirse a charlar, con una barra a un lado.

En el invernadero admiraron un espectáculo de flores y plantas de todo el mundo, y de ahí subieron a la que sería la habitación de la joven mientras estaba en la clínica. 

—Me llevo un ratito a la doctora Morillo —le dijo Grace—. En treinta minutos estaremos de regreso para almorzar aquí.

Una vez sola, ella observó el sitio donde viviría los próximos meses, un agradable espacio de unos cuatro metros por seis. La cama matrimonial y la cómoda con espejo quedaban detrás de una hermosa cortina retractable pintada con dibujos japoneses. Había un sofá con dos poltronas pequeñas y una mesa de centro, un escritorio donde ya estaba colocado su portátil, ya conectado a una toma de internet, una mesa redonda con cuatro sillas cerca de la ventana y un mueble con estantes que podía servir como biblioteca. La alfombra color melocotón y las pinturas orientales en las paredes daban un toque de calidez y alegría a la sencillez del ambiente. El baño no era muy grande, pero estaba provisto de ducha, bañera y bellos azulejos color crema. Su maleta estaba apoyada sobre un cofre de madera, a los pies de la cama, sin abrir. 

En definitiva, constató, se parecía bastante al cuarto que había ocupado en los últimos meses en casa de su padre, solo que el otro era más pequeño. Pensó que debía deshacer la maleta, pero no se decidía. Su residencia quedaba en el segundo piso, observó desde la ventana el jardín cubierto de nieve, un panorama desacostumbrado para ella y que la cautivaba. «¿De qué querría hablar la doctora Grace con Bárbara?», se preguntó. Porque era obvio que quiso quedarse a sola con ella, y también que el tema sería ella misma, Carlota. 

Antes de que siguiera especulando tocaron a la puerta y Marie entró empujando un carrito rodante. Mientras la joven estiraba un mantel blanco sobre la mesa llegaron Grace y Bárbara, y pronto estaban las tres sentadas almorzando. 

Al finalizar la comida, Grace Kruber se levantó.

—Las dejo, tengo muchos asuntos pendientes —les dijo—. Bárbara, fue un placer conocerla…

Las dos mujeres se abrazaron brevemente 

—Ya sabe que si decide venir, hay un puesto en esta clínica esperándola… Carlota, ¿Marie te dio su número de localizador?

—Sí, ya lo anoté.

—Perfecto. Cualquier cosa que necesites, llámala. Les dejo la carpeta, por favor, envíemela con ella.

Una vez solas las dos muchachas se miraron.

—Yo también tengo que irme —dijo Bárbara sonriéndole dulcemente.

—La doctora Kruber… quiso quedarse a solas contigo para hacerte preguntas, ¿verdad?

—Cierto —admitió la otra sin titubear—. Ella será tu terapeuta, y me parece una excelente profesional. Soy tu médico, ella me hizo preguntas y le contesté cosas puntuales que facilitarán la terapia. 

Abrió la carpeta, destapó el bolígrafo y la miró con intención.

—Es el último requisito…

Carlota titubeó unos segundos, luego asintió.

Bárbara firmó, luego le tocó el turno a ella.

Ya estaba hecho.

—Carlota, me encanta todo esto —Bárbara abrió los brazos indicando el entorno—, estoy segura de que tomaste la mejor decisión. Saldrá todo bien, ya lo verás.

Se abrazaron fuertemente, y Carlota luchó para contener el pánico, las lágrimas y el desconsuelo.

—Recuerda que permaneceré un par de semanas dando vueltas por Europa —le dijo Bárbara—. No me gustaría que te arrepintieras, pero si quieres volver, llámame ¡Arriba compañera, eres una mujer fuerte, confío en ti!

Fue su despedida. 

Luego levantó los pulgares y salió ajustando la cartera al hombro. 


CAPÍTULO XIII

 

 

 

Su primera tarde en aquel universo desconocido…

Marie la buscó para bajarla. Le dijo que podía ir al salón de lectura o compartir la mesa de juego con algún paciente. O pasear, o iniciarse en el gimnasio o…

Ella interrumpió la cantidad de ofrecimientos y se negó a dejar su habitación. 

Deshizo la maleta, sacó las notas guardadas e intentó estudiar algo.

El tiempo se arrastraba, pero finalmente llegó la noche y la hora de la cena. Entonces pidió que le subieran una bandeja.

—Lo lamento, señorita Carlota, pero en este momento tenemos un problema de personal —le contestó Marie apenada—. El servicio de habitación está suspendido.

Aquella era una mentira, por supuesto, ya que la clínica funcionaba como un reloj. Pero ella jamás discutía las ordenes de los médicos, sobre todo las de la doctora Kruber, que tenía éxitos espectaculares con sus pacientes. 

Cuando le refirió que Carlota había preferido quedarse sin cenar, Grace hizo una mueca.

—De todas formas, Marie, una noche en ayunas no la matará —le contestó—. Ella tiene un grave problema de timidez, si no la obligamos a integrarse, jamás saldrá del cascarón donde se encerró voluntariamente. 

Los pacientes pocas veces se preguntaban el papel de los «acompañantes» que les asignaban. Todos, sin distinción, eran enfermeros diplomados con conocimientos avanzados en un área específica. En el caso de Marie, dicha área era psicología, y no le costó nada comprender el razonamiento de Grace Kruber. 

— El hambre es un motivo poderoso —convino.

De hecho, Carlota se levantó al día siguiente algo débil. Como seguía en su trece de considerar la comida una de las causas de sus males, inconscientemente pensó que era un castigo merecido. 

Eran las ocho de la mañana cuando Marie entró a despertarla, pero su reloj interno decía que eran las dos de la madrugada. El cambio de huso horario la tenía alterada, este mismo motivo, más el hambre —aunque este último no lo hubiera admitido—, le hizo dar vueltas y más vueltas en la cama la noche anterior, por lo que, en realidad casi no había dormido. Se arrastró fuera de la cama, mientras Marie parloteaba sobre la nevada fantástica de la madrugada, los alimentos que le tocarían en el desayuno y la mañana llena de actividad que la esperaba, 

—¿No ha dormido bien? Tiene cara de cansada.

—La verdad, casi no he dormido nada. El cambio de horario…

—Es normal, señorita Carlota, ya se acostumbrará. Desde mañana al despertarla le traeré café con leche, pero hoy no puede tomarlo. La acompañaré al laboratorio para que le tomen una muestra de sangre.

—¿Y eso? —preguntó extrañada.

—No puede comenzar su rutina de ejercicios físicos si antes los médicos no confirman su estado de salud. Es una norma de la clínica.

De hecho, el día se le fue entre exámenes, placas, llenar cuestionarios y responder preguntas relacionada con su estado físico, cosa que la mantuvo incómoda todo el tiempo, pues dada su buena salud, poco tuvo que ver ella en su vida con médicos y clínicas. Además, los pinchazos y la serie de aparatos por los que tuvo que pasar la llenaros de nerviosismo. Lo más terrible fue cuando la pesaron. Hubiese querido desaparecer por la vergüenza.

El desayuno en el comedor fue otra prueba. Gracias a Dios, dada la hora tardía la sala estaba casi desierta. Pero se preguntó cómo sería a la hora del almuerzo. También se preguntó por qué y cómo había perdido aquella capacidad de aislarse del entorno que le había permitido sobrevivir hasta hace poco entre la multitud universitaria y en donde fuera.

A la hora del almuerzo, tomando como excusa que había desayunado tarde, no quiso acercarse al comedor, por tanto, cuando a las cuatro fue al consultorio de la doctora Kruber, esta la esperaba con una bandeja de bocadillos y una garrafa de zumo. Le preguntó cómo le había ido. Estaba haciendo todo lo posible para que su paciente comenzara a sentirse cómoda, pero Carlota no se abrió de ninguna forma, a pesar de que ella utilizó varias técnicas psicológicas para lograrlo.

A las seis y media estaba nuevamente es su habitación, sin saber qué hacer. Entró en internet, pero poco encontró que le llamara la atención. Abrió su correo electrónico, aun sabiendo que no encontraría nada de parte de Bárbara, pues no le había dado sus datos. Realmente, había abierto aquella dirección para comunicarse con los profesores de la universidad, y no la usaba para nada más.

 

***

 

De nuevo se durmió tardísimo, y cuando Marie a las ocho de la mañana siguiente la despertó, estaba que se caía de cansancio.

—¡Hoy comienza su rutina de ejercicios, pues todos sus exámenes salieron perfectos! —le dijo Marie mientras abría sobre la cama un chándal azul marino—. No se duche ahora, señorita Carlota —añadió—. Puede hacerlo después de pasar por el gimnasio.

—¿Pantalones? —murmuró ella viendo la prenda. 

—¡Son lo más cómodo para hacer ejercicio! Paso a buscarla en quince minutos.

Marie salió sin más, dejándola sola con su confusión. 

Jamás se había puesto uno, la orden religiosa no aceptaba esta indumentaria, y como a ella misma nunca le interesó lo que se ponía, no sabía lo que era vestir un pantalón. De hecho, al ponérselo se sintió incómoda por la tela que encajaba entre sus piernas. Tuvo ganas de llorar de desesperación, pero realmente ¿podría hacer ejercicio con falda? Aún con su falta de mundanidad sabía que le resultaría aún más incómodo que llevar pantalones. 

Cuando Marie pasó a buscarla la siguió sintiéndose torpe y ridícula, avergonzada por la prueba que la esperaba, cuando en realidad ninguna de las personas con las que se cruzaron le prestó la más mínima atención. En el ascensor reconoció a un famoso actor americano. Andaba con las cejas fruncidas y cara de malhumor. No respondió al saludo de Marie ni al de ella. Lejos de mostrar el encanto que trasudaba en la pantalla, tenía pinta de engreído y maleducado. Esto la distrajo un poco de sus problemas, y cuando entraron en el gimnasio ella también, como Marie, dio los buenos días en inglés, si bien sin la alegría que demostraba su acompañante. Tal y como temía, había jóvenes que presumían sus cuerpos esculturales… pero también personas con kilos demás y otras de edad avanzada, que, a pesar de ello, se esforzaban en trabajar en los aparatos, y esto la animó un poco. 

Aun así, pasó la hora siguiente sintiéndose miserable. 

El entrenador que le asignaron no era un jovencito. Se llamaba Berty, era un hombre de pelo canoso y cuerpo musculoso, con bíceps abultados y vientre plano. También era amable y cariñoso, y la guio con comprensión de un aparato a otro animándola con sonrisas y palabras de aliento. Si bien ella sentía que era sincero, no podía a menos de pensar si no se estaría burlando de su torpeza y falta de habilidad.

Por suerte, de nuevo el comedor estaba casi vacío, así que desayunó y corrió a su habitación, aliviada. Mientras se duchaba lloró, pensando que no le importaba a nadie, pues no había encontrado un solo mensaje de Bárbara ni de su madrina. Ella no se atrevió a escribirle, pensando, como siempre, que molestaría, pues si los que decían quererla la habían olvidado ¿para qué manifestarse ella? ¿Solo para recordarle su insignificante presencia en el mundo? Se apresuró a vestirse, pues Marie le había recordado que a las once y media tenía consulta con la doctora Kruber en su consultorio.

—¿Podrá encontrar el camino, o quiere que la lleve? —le preguntó, desconociendo la capacidad de su memoria fotográfica.

—Podré sola, gracias. —Y entonces comprendió a qué se debía su incomodidad cuando la otra muchacha le hablaba. 

—Por favor…— murmuró antes de pensarlo mucho—, háblame de tú.

—¡Será un placer! —la otra sonrió ampliamente—. Ambas somos jóvenes y nos entenderemos mejor. 

Y ahí estaba ahora ella, tocando tímidamente a la puerta. La Kruber la invitó a entrar y la recibió con una cariñosa sonrisa. Le preguntó cómo se sentía, como fue su primera experiencia en el gimnasio, y su entrenador, y los ejercicios que había realizado… 

—Bien, bien, todo bien —contestaba invariablemente. Mas, su expresión facial y corporal le decían a la profesional otras cosas. 

Durante casi una hora y media la psicóloga trató de entablar conversación, le hizo preguntas sobre su tierra natal, sus estudios y su familia, recibiendo solo respuestas vagas y formales que no le dijeron nada de lo que ella necesitaba saber. Tampoco esperaba mucho de aquella segunda consulta, pero la evidente incomodidad de su paciente y su renuencia la preocuparon un poco. 

—Necesito saber cómo te sientes, Carlota —le preguntó directamente antes de dar por terminada la entrevista—. ¿Crees que tu permanencia en la clínica será beneficiosa para ti? 

—No lo sé —admitió la joven sin levantar la mirada—. Me siento fuera de lugar… Todos son muy amables y cariñosos, no tengo ninguna queja —se apresuró a añadir—. Soy yo. Me pregunto constantemente qué hago aquí, tan lejos de mi tierra, de mi ambiente… No sé si resistiré.

—No puedo criticarte por esto, Carlota —contestó la otra mujer, comprensiva—. Estás muy lejos de Venezuela, otra forma de ser de la gente, otro clima… Pero llegaste solamente ayer, y estás aquí buscando mejorar tu vida, así que debes hacer un esfuerzo para adaptarte. ¿Sabes que te aconsejo? Deberías salir a conocer mejor Palestra. Como tú misma dijiste, es un pueblo encantador, en sus calles se respira paz y tranquilidad. Para llegar ahí a pie es un agradable paseo de unos minutos, pero si quieres puede llevarte uno de los choferes de la clínica. 

Ella prometió pensarlo. 

Pocos minutos antes de la una la misma doctora la acompaño al comedor para el almuerzo. 

—Así te presento a tus compañeros de mesa, ya que esta mañana no desayunaste con ellos. 

A diferencia de la mañana, el comedor ya estaba llenándose de comensales. Parecía más bien un restaurant de lujo, con los inmaculados manteles de hilo blanco, la reluciente cristalería y los pequeños centros de flores frescas. Muchos de los asistentes ya llegaban, algunos muy elegantes, otros con ropa informal.

La mesa hacia la cual Grace la dirigió estaba situada a un lateral, cerca del gran ventanal que daba al jardín. No estaba en el centro del salón, pero tampoco tan apartada como hubiese querido la muchacha.

—Ahí viene Isabella…

Carlota miró donde la otra indicaba y vio acercarse con pasos mesurados a una dama alta y delgada, montada en unos tacones de altura mediana. Vestía un hermoso conjunto de falda y chaqueta de gruesa lana azul marino entretejida, y una camisa de seda color hueso. Su cabello, donde se entreveía alguna hebra plateada y que le rozaba los hombros, estaba impecablemente peinado, y su rostro cubierto por una ligera capa de maquillaje. Parecía más una ejecutiva a punto de reunirse para una reunión de trabajo que la huésped de una clínica. Detrás de ella iba una mujer de mediana edad, sobriamente vestida. Más adelante, Carlota descubriría que esta segunda mujer se llamaba Marzia, y había sido nodriza de la primera, Isabella Alessandra Maria Ausiliadora Canale, princesa de Castelmorano, y que ahora vivía como una sombra protectora pegada a la que fuera su pequeña protegida.

Por el momento, vio que Marzia le movía la silla, y a Isabella que inclinaba ligeramente la cabeza en señal de saludo, antes de sentarse. La muchacha vislumbró unos hermosos ojos verdes, pero fue solo un segundo, pues la otra mujer los bajó y se sentó.

—Carlota, ella es Isabella, y será una de tus compañeras de mesa.

Ni apellidos ni demás datos. Carlota murmuró un saludo.

—Isabella, te presento a Carlota —siguió la doctora sonriendo a la otra—. Viene de Suramérica y habla español. Pero también italiano, francés e inglés, es decir, ambas son políglotas y pueden comunicarse en el idioma que prefieran.

Isabella de nuevo inclinó ligeramente la cabeza, única señal de que había escuchado, porque del resto siguió mirando el plato vacío que tenía adelante, con las manos apoyadas en su regazo y la espalda recta. Parecía indiferente a lo que pasaba a su alrededor. 

Marzia se había sentado en una mesa retirada, donde poco después se le unió Ricardo, un joven que era el enfermero que acompañaba a la princesa, pero que siempre se mantenía discretamente al margen, puesto que la ex nodriza servía de enlace. 

—¡Y aquí llega Joshef, puntual él también! —exclamó la doctora.

El tal Joshef tenía porte y corte de pelo militar, cara avinagrada y pocos modales, ya que se sentó sin apenas mirar a las mujeres y murmurando lo que pudo haber sido un saludo.

—Deja de farfullar en esloveno, Joshef, que las damas aquí presentes no te entendemos —lo regaño Grace sonriendo indulgente—, y más bien ocúpate de conversar con tus compañeras de mesa. Los dejo, que tengan buen provecho.

Y con esto la doctora los dejó solos.

Mientras almorzaban, el hombre solo abría la boca para criticar algo, del resto se mantenía en un mutismo hostil e Isabella parecía que ni estuviera ahí. Se limitaba a picotear con refinamiento las pequeñas porciones que le servían, sin hacer ningún ruido. Hasta cierto punto, Carlota pensó que la mujer debía ser la única en el salón que no había chocado una sola vez los cubiertos en el plato… 

Finalmente, el suplicio terminó y ella pudo refugiarse en su habitación. 

Al llegar buscó el teléfono. Nada…

—La doctora Kruber quiere hablar un momento contigo —anunció Marie tras tocar delicadamente a la puerta.

Mientras recibía el aparato ella se preguntó vagamente como sabía Marie donde encontrarla.

—¿Carlota? Acabo de recibir una llamada de la doctora Morillo —le dijo la otra sin preámbulos—. Dice que te ha intentado contactarte sin éxito, está muy preocupada. 

—¿Bárbara? ¿Está muy preocupada? —preguntó ella, estúpidamente.

—Si. Ella y su familia también. Dice que los mensajes salen, pero no llegan a tu teléfono ¿lo tienes apagado, Carlota?

—¡No, no! —exclamó ella sintiéndose revivir ¡Bárbara y sus padrinos estaban preocupados por ella!—. ¡Lo he mantenido conectado, está siempre cargado!

—¿Y lo conectaste al wifi de la clínica?

—¿Al wifi?

Grace comprendió que la muchacha había cometido el error común a todos los viajeros noveles. Con el chip de su país de origen podían seguir comunicándose, claro. Pero solo si se conectaban vía internet por medio de un wifi.

—Sí, sobre el escritorio donde está tu computadora, hay un papel adhesivo de color verde. ¿Lo has visto? Ahí están anotados el pase y la clave para conectarte.

—Lo he mirado sin verlo —admitió ella, demasiado contenta como para tacharse de estúpida. Le regresó el móvil a la otra muchacha y subió corriendo, En cuanto terminó de teclear los datos apuntados en el recordatorio que siempre estuvo ahí, el teléfono comenzó a vibrar por la cantidad de mensajes que entraron. 

Catorce de Bárbara, ocho de su madrina y cinco de Daniel.

¡Y ella que pensaba que la habían olvidado!

—Perdónenme… perdónenme —murmuró temblando excitada mientras los abría.

Primeros los de Daniel. Para ella resultó muy importante saber que le escribía su padrino.

Todos decían más o menos lo mismo: «Te extrañamos, pequeña, nos habíamos acostumbrado a tu presencia. No olvides nunca que te queremos y que puedes contar con nosotros…»

Y Angélica: «Nos haces mucha falta, pero este viaje es por tu bien. Persiste, y recuerda siempre que esta es tu casa. Te queremos, eres parte de nuestra familia…»

Ella ahogó un sollozo y pasó a los de su amiga.

Bárbara le había escrito el primero al rato de dejarla en la clínica: 

«¿Cómo estás, como te sientes? ¡Arriba el ánimo, compañera!».

Quince minutos después otro, y otro poco después. Y el quinto, en la noche:

«Mis mensajes salen, pero tú no los recibes. Creo que tienes el teléfono apagado. ¿Sera una medida parte de la terapia?».

Leyó superficialmente los siguientes, donde su amiga le hablaba desde París, y en los cuales el tono jocoso se iba apagando y comenzaba a manifestarse su preocupación. Y el último, enviado media hora antes:

«Carlota, salimos esta tarde para Venecia, pero no me iré sin antes saber de ti. No he querido molestar a Kruber, pero voy a llamarla ya. Y aunque este aislamiento forma parte de su plan terapéutico no me iré sin antes hablar contigo, Soy capaz de presentarme de improviso ahí…»

La joven lanzó una pequeña carcajada, una de las pocas de su vida, y marcó el número de su amiga, vía internet. 

—¡Carlota, por fin! ¿Cómo estás, por qué tenías el teléfono apagado?

—¡Estoy bien, y si te cuento por qué no me llegaban tus mensajes, te vas a morir de la risa! —ella misma rio.

—¿Cómo te encuentras ahí, como te tratan, estás contenta, te estás adaptando? ¡Por favor, cuéntamelo todo, estaba muy preocupada! 

—¡Tranquila, todo está bien! —contestó presa de la emoción—. Aquí todos son muy amables y atentos. La clínica funciona como tú suponías…

Le resumió su rutina, las charlas con Grace Kruber, los cuidados que le prodigaba Marie, hasta le habló de sus compañeros de mesa.

—Peeero… —le dijo Bárbara al final—. No te siento convencida.

Carlota estuvo unos instantes en silencio, luego admitió: 

—Es que… me está costando mucho adaptarme. Me siento muy incómoda… El comedor lleno de gente elegante… En el gimnasio hay unos pocos con kilos demás, pero el resto todos delgados y elásticos. Me siento tan torpe. Yo… no sé, siento que no encajo en todo esto. Y estoy tan lejos de casa, de ustedes…

Poco le faltó para largarse a llorar, pero se contuvo. 

—Te entiendo muy bien —contestó su amiga, en tono comprensivo y cariñoso—. Estás en un ambiente totalmente diferente al que estabas acostumbrada. Pero Carlota, la idea era que te alejara de Luis Carlos y su acoso, que saliera precisamente de este ambiente que te agobiaba. Esto lo hablamos varias veces, tu misma comprendiste que lo mejor era alejarte un tiempo. 

—Lo sé, Bárbara —admitió ella—, me lo recuerdo constantemente pero a la parte más cobarde de mí le cuesta entender…

Había tal desconsuelo en su voz que la otra joven llegó a dudar.

—Carlota ¿quieres regresar a casa? También te dije varias veces que en Caracas conozco terapeutas y nutricionistas muy buenos…

—¡No! —la interrumpió ella. 

Y de repente supo que no dejaría la clínica, que iba a, por lo menos, intentar vencer su cobardía. No iba a traicionar la fe que aquellas personas que la querían habían puesto en ella. Respiró profundamente.

—No me iré —repitió convencida—. No puedo ser tan pusilánime. Todo esto me da miedo, y sé que será duro para mí, pero trataré de adaptarme, te lo prometo.

—¡Nunca lo dudé! —Exclamó enseguida su amiga—. Sé que no será fácil, también yo tendría miedo, pero sé también que tienes mucho carácter y que no cederás tan fácilmente. Algún día harás salir de su escondite la verdadera mujer que trata de ocultarse detrás de mil excusas ¡y nadie será más feliz que yo! 

Cuando terminaron de hablar, Carlota estaba nerviosa pero también determinada a seguir adelante. Contestó con rapidez a sus padrino y recibió respuestas alegres y alentadoras. Mientras repasaba una y otra vez los mensajes que había recibido y se deleitaba con las frases de cariño, sonó el teléfono interno.

Era la doctora Kruber, quién le preguntó si había podido comunicarse con Bárbara Morillo.

—Sí. ¡Ay, que tonta soy doctora! —se lamentó—. ¿Cómo podían localizarme si no estaba conectada a internet? 

—¡No eres la primera persona que comete este error! —la consoló la mujer después de reírse—. Te siento más animada… —añadió.

—Lo estoy —admitió Carlota—. Hablar con mis familiares me hizo bien… Pienso que debo quedarme en la clínica, doctora.

—¡Qué bueno! Me alegra escuchar esto Carlota. La verdad es que estaba un poco preocupada por tu falta de entusiasmo.

—Si. Le prometo que lo voy a intentar. Por lo menos los próximos tres meses los pasaré aquí. Luego veré que sucede.

Grace estaba muy contenta por el cambio que apreciaba en su paciente, pero trató de contener su entusiasmo.

—Carlota debo dejarte porque tengo una consulta. Pero esta noche después de la cena me gustaría pasar unos minutos por tu habitación y seguimos hablando, ¿te parece bien? 

—Sí, claro. La esperaré.

En la noche Grace llegó cargando una pequeña cesta con un termo y dos tazas.

—¿Te gusta el chocolate? —preguntó al entrar.

—Sí, mucho.

Mientras se acercaba a la mesa y llenaba las dos tazas, la doctora notó que Carlota ni le había preguntado si podía tomarlo, puesto que estaba a dieta.

—Por tu decisión de quedarte —dijo entregándole una a la muchacha y levantando la suya en un brindis.

Carlota la imitó y tomaron en silencio los primeros sorbos calientes.

Ambas tomaron el último sorbo, luego Grace volvió a colocar tazas y termo en la cestica y se despidió.

—Que descanses, Carlota —le dijo al salir.

Ella se preguntó vagamente de qué querría hablarle la doctora, si al final solo le había dicho vaguedades. Pero no importaba, pensó distraída. Se sentía deliciosamente soñolienta y a pesar de que no eran ni las diez decidió prepararse para acostarse.

Diez minutos después estaba profundamente dormida.

Y comenzó a soñar.

Fue un sueño lleno de imágenes y sonidos. No tan fuertes como para despertarla, pero algunos lo suficientemente consistentes como para llegar a su nivel consciente de comprensión. Lo primero que le llamó la atención fue la Voz. Al principio fue algo como en segundo plano, un murmullo de fondo para su adormecimiento, luego algunas palabras se hicieron inteligibles, murmuradas en forma amable…

Eres una gran mujer, Carlota… Una mujer con muchas cualidades… inteligente, generosa… Fuiste muy maltratada, pero ahora tomaste el control de tu vida… Nadie más abusará de ti… estas preparada para hacerle frente a quién quiera lastimarte… desde ahora en adelante serás tú misma, sacarás a flote tu verdadera personalidad, fuerte y magnánima a la vez. Eres fuerte, inteligente y generosa… ¿Por qué negarlo, por qué no reconocerlo?… fuerte, inteligente… fuerte, decidida. Equilibrada, inteligente…

Las palabras fluctuaban en una nada algodonosa, pero su significado penetraba en su inconsciente. Primero la llenaron de incomodidad, pues no estaba habituada a los halagos, luego movieron sus emociones, y ella podía sentir como las lágrimas mojaban su rostro. 	 La voz insistía e insistía, y finalmente el victimismo que experimentaba dejó paso a la comprensión de que ella podía dominar las circunstancias.

Los kilos demás que acumulabas era una cortina que querías anteponer entre tú y el mundo, pero no tienes por qué seguir escondiéndote detrás de una muralla de complejos… La muralla se desmorona porque ya no la necesitas… no la necesitas… porque eres fuerte, inteligente… fuerte, decidida. Equilibrada, inteligente…

Cuando tomaba conciencia de que la voz hablaba de comida su sentido de culpa se agudizaba. Pero la voz no la regañaba, ni hablaba de castigos, sino que dulce y amorosamente le hizo comprender que la ingesta de tantos alimentos en atracones compulsivos y ansiosos, sobre todo dulces, estaba dañando su salud física y emocional.

Crees que no puedes dominar tu apetito, pero te acostumbrarás a comer menos, Carlota. Nadie te ha endulzado la vida, por esto tú lo intentabas ingiriendo mucho azúcar, pero aprenderás que todo el amor y el respeto que necesitas están dentro de ti, solo cuenta la opinión que tú tienes de ti misma. Si tú te amas, los demás te amarán, porque solo amándote a ti misma podrás impedir que los demás abusen de ti… desde hoy no permitirás que alguien te atropelle…

Frases como estas la conmovían y le daban ganas de llorar, por la verdad que encerraban, ahora se daba cuenta. Cuando hubiese querido que su padre la cargara y la abrazara, sustituya aquel anhelo con un chocolate. Cuando el sacrificio que había realizado su madre para darle la vida la abrumaba, se atiborraba de bombones. La explosión de aquel sabor dulce y cremoso en su boca confundía sus sentidos requiriendo toda su atención, y así impedía que pensara en otra cosa. Creía sentir humedad en la almohada que estaba bajo su mejilla, pero claro, era solo una sensación. 

Sabes que eres generosa y comprensiva por naturaleza, y tus educadores te inculcaron principios y valores. De todo esto resultó un ser humano único y maravilloso. Ahora estás reconociendo tu valor, sabes quién eres, lo que vales, independientemente de lo que la gente piense de ti. Ya no tienes por qué esconderte del mundo, por esto no requieres comer tanto para mantener levantada esta pared que te separa de la gente que te rodea…

A veces tenía la sensación de algo tibio y húmedo que acariciaba su piel. Parecía agua. De no saber que estaba soñando, se hubiera sentido avergonzada, pues definitivamente parecía que alguien la estaba bañando. En una de estas oportunidades, a cierto punto escuchó dos voces femeninas hablando francés:

—¿Alguna vez has visto un cabello más hermoso que este?

—¡Bellísimo! De tan negro tiene reflejos azulados…

Sabía que estaban hablando de su cabello, pues unos dedos suaves le estaban masajeando el cuero cabelludo. Pero también comprendía que se trataba de un sueño vívido.

Cada vez que vuelvas a sentir la compulsión de comer dulces te recordarás a ti misma que ya no lo necesitas, ya no lo necesitas… Sonríe, mírate al espejo, observa el brillo de sus ojos, toca la suavidad de tu piel, recuerda el vacío que estabas experimentando no puedes llenarlo con comida. 

Reconócete como el gran ser humano que eres, toma conciencia de tus cualidades…  Eres una gran mujer. Ya nadie te maltratará, no se lo permitirás. Estás preparada para salir a conquistar el mundo… Repítalo siempre, yo puedo … yo puedo… yo puedo…el cielo es mi límite, yo puedo…

Se despertó sonriendo, sintiéndose descansada y tranquila. 

Yo puedo… yo puedo… repetía en su mente.

Estiró su cuerpo gozando de la sensación de sentir desentumecerse sus músculos, y de una nueva perspectiva sobre sí misma. Debo amarme para que los demás me amen, pensó. El día anterior le hubiese parecido algo absurdo pensar así, pero después del sueño que había tenido…

Marie tocó y entró sonriendo.

—¡Feliz día, Carlota! —sacó su móvil, escribió algo breve, volvió a guardarlo y abrió las cortinas.

Ella se incorporó y sintió el sedoso contacto de su cabello en la mejilla y el cuello, luego lo sintió deslizarse hacia el pecho. Pensó que la trenza debió soltarse mientras dormía, pero a diferencia de siempre, no sintió la compulsión de recogerlo de prisa para comprimirlo en un moño. Se dirigió hacia el baño.

¡Qué cabello más hermoso!

La frase resonaba en su mente. Perpleja, pensó en el sueño y en los efectos que estaba teniendo en ella. Quiso recogerlo en su eterno moño, pero las horquillas y los pasadores estaban en su mesita de noche, así que regresó a la habitación llevándolo suelto. También iba entrando la doctora Kruber llevando una carpeta, quién la saludó animadamente.

—Mientras Marie busca tu café, cumpliremos unos requisitos, el primero de los cuales es pesarte…

La doctora Kruber trasteó con el aparato, luego comparó el resultado con las notas de la carpeta.

—¡Magnífico, rebajaste casi treinta kilos!

Carlota, que ya se estaba volviendo a calzar, la miró sorprendida.

—¿Treinta kilos en una noche? —preguntó perpleja.

—En una noche no, Carlota. En un mes. Estuviste durmiendo este tiempo, tal como estaba planificado.

—Pero yo… no acepté —balbuceó sorprendida—. Dijimos que volveríamos a considerarlo… es decir…

—Sí, aceptaste, Carlota —contestó la otra con serenidad—. Lo hiciste al firmar tu hoja de ingreso, donde se explicaba en qué consistiría tu terapia. Y es verdad que no volví a conversarlo contigo, pero lo hice con tu médica, la doctora Morillo. ¿Recuerdas que me retiré un rato con ella? Convenimos que era lo mejor para ti, y ella estuvo de acuerdo en ponerlo en práctica sin informarte antes, vista la forma en la que te preocupaste por ello.

E indicó una balanza puesta a un lado, y que ella recordara, no estaba ahí la noche anterior. Se subió en ella sin hacer preguntas, renuente, como siempre que se tratara de su peso.

Carlota se sintió revuelta y traicionada. Se giró, pues no podía mirarla a la cara.

—Por favor, siéntate —le dijo la mujer indicando las silla alrededor de la mesa, cerca de la cual estaban ambas. Y ella obedeció.

—Ahora reflexiona un momento y dime, ¿cómo te sientes? 

¿Cómo se sentía? Físicamente como siempre, no había nada fuera de lugar. Y emocionalmente… «Yo puedo, yo puedo». El cabello suelto se le deslizó desde el hombro. Se sintió un poco incómoda, mas no nerviosa y aprensiva como siempre, cuando un solo mechón se le escapaba del moño. Algo estaba cambiado en ella… «Soy una gran mujer, inteligente, generosa y cariñosa… ». Las palabras revoloteaban en su mente y sin darse cuenta una sonrisa estiró sus labios. 

En la mesa, Isabella seguía callada e impasible como siempre. Además, ahora Carlota se comparaba y se juzgaba, se culpaba y martirizaba. Aquello resultaba bastante negativo, como cuando entró en el gimnasio aquella muchacha altísima y flaca como un fideo, exhibiendo su cuerpo esquelético y haciéndola sentir torpe y desmañada. Reconoció en ella a una modelo de moda, que aparecía por todos lados cada vez que abría internet. Y aun cuando la joven exageraba sus movimientos y contoneos, no podía culparla si presumía su delgadez. 

Ni tampoco podía evitar compararse.

E, inevitablemente, Tiziano se filtraba en sus pensamientos, llenándola de anhelos que la hacían llorar…

En fin, aquella ensalada mental no la dejaba vivir en paz, pero no sabía cómo reordenar sus pensamientos. Y tampoco se atrevía a abrirse con su terapeuta, pues le daba mucha pena exteriorizar sus reflexiones. 

Ahora intercambiaba mensajes a diario con la familia Morillo, hasta su padrino no dejaba pasar un día sin enviarle alguna frase de aliento.

Y no volvió a elaborar su eterno moño, sino que llevaba el cabello en una coleta baja que le llegaba a la cintura,

Aquel mes rebajó siete kilos, y mientras todos se alegraban, ella no estaba para nada contenta.

El anterior compañero de mesa español, detestable, desapareció y llegó un canadiense llamado Mike. 

Y para variar, desagradable y antipático.

Saludó, hizo un par de observaciones hirientes y luego se dedicó a despachar su almuerzo, lanzándole de vez en cuando miradas desdeñosas a ambas mujeres.

A pesar del bochorno y las ganas de tirarle el plato en la cabeza, Carlota se limitó a mirarlo asqueada y siguió comiendo en silencio. 

No se percató de la rápida mirada que le dirigió Isabella.


CAPÍTULO XIV

 

 

 

 

Dieciséis meses antes Isabella Canale había encontrado a Federico, su único y adorado hijo, ahorcado en su habitación. 

 Después de que el mayordomo del palacio, atendiendo su ansioso pedido, tumbara la puerta, ella entró rauda y gritó, y siguió gritando enloquecida mientras el sirviente y Leopoldo, padre del joven y causante de aquella tragedia, cortaban la soga y constataban que ya había fallecido. Luego ella se deslizó hasta el suelo y se encerró en un mundo ajeno, cerrando herméticamente la puerta a la realidad. 

No volvió a hablar ni a comunicarse con nadie. 

Obedecía mansamente y en silencio los mandados de Marzia, se bañaba y dejaba que la otra mujer la ayudara a vestirse, la maquillara y peinara como siempre había hecho. Se sentaba a la mesa, comía pequeñas porciones, se dejaba guiar por los salones y jardines del palacio, en silencio y ocupada solamente en no permitir por nada del mundo que aquella puerta se abriera. Ella no recordaba conscientemente que había detrás, pero sentía que sufriría terriblemente si se permitía aflojar el control de la manija que aferraba con todas sus fuerzas.

Dos meses después de la desgracia, y en vista de que no reaccionaba, Leopoldo decidió encerrarla en un manicomio.

Francesco Canale, médico y primo de Isabella se enfrentó a él hecho una fiera, acompañado por sus dos hermanos.

—¡Si te atreves solamente en pensar en esta posibilidad, yo y todos los Canale iremos a por tu yugular! ¡Y ganas no nos faltan, porque tú y solo tú eres el causante de esta tragedia!

—¿Querían que aceptara tranquilamente que mi hijo era un maricón? —Arrogante, machista, homófobo y seguro de sí mismo, Leopoldo Damiani, que desde que se casó cambió su apellido por el de Canale, no se doblegaba frente a nadie.

Francesco, sin poderse contener, le lanzó un puñetazo que lo tumbó al suelo.

—¡Era lo que tendrías que haber hecho, grandísimo hijo de puta! —le gritó mientras sus dos hermanos se acercaban amenazantes al caído—. ¡Porque cuando Federico comenzó a demostrar su tendencia y yo mismo le mandé a realizar exámenes psicológicos! ¡Te dije que el pobre muchacho era una mujer en otro cuerpo, no podía actuar de otra forma, canalizando y tú nunca quisiste aceptarlo!

El mismo Francesco fue el que tramitó el ingreso de Isabella a la clínica Volger y acompaño personalmente a su prima hasta allí. Había conocido a Grace Kruber en un congreso, y estaba seguro de que aquel era el sitio adecuado para ella.

—No está enajenada —le dijo a su colega—. Estoy seguro de que escucha y comprende, pero se mantiene aislada por miedo a enfrentar el dolor.

—Yo también lo creo —convino ella—. Esperemos que suceda algo que la sacuda y la haga reaccionar…

Por esto aquella breve mirada de Isabella hacia Carlota la llenó de expectativas. Marzia y Ricardo, al tanto de su problema y alerta siempre, se habían dado cuenta, y la avisaron por el mismo motivo. 

Y Marie, por otro lado, reportó la reacción de Carlota. 

Los tres observadores, por motivos diferentes, le habían dicho a la terapeuta que repasada la grabación de la mesa número doce durante el almuerzo.

Los pacientes ni sospechaban que había cámaras que los grababan cuando estaban en las áreas comunes. A veces, un gesto, una palabra, podía ser clave para entender los mecanismos de la mente del paciente, y encaminar así la terapia hacia derroteros positivos. 

Grace formaba los grupos de mesa en base a una cuidadosa reflexión. En este caso, Carlota tenía suficiente desvalimiento, timidez y vulnerabilidad como para incitar los reprimidos sentimientos maternales de Isabella, y los acompañantes ocasionales habían sido escogidos precisamente por su falta de tacto y sensibilidad, para despertar el instinto de defensa natural de Carlota. Grace esperaba que la indefensión de las dos sirviera para atenuar la falta de respeto de estos hombres hacia las mujeres, pero hasta ahora no había tenido éxito. Joshef se había ido más gruñón y repelente que nunca, Manuel no había perdido un ápice de su engreimiento y Mike le había pedido hacia un rato que lo cambiara de mesa porque estaba harto de aquel par de locas, como las definió. Los tres hombres habían ingresado por padecimientos diferentes, pero Grace, por ser una buena profesional, no había resistido la tentación de intentar mejorar un poco sus relaciones interpersonales.

Pero, si con los hombres había fracasado, con sus dos pacientes femeninas parecía que estaba teniendo buenos resultados. 

Visualizó de nuevo en la pantalla la respuesta enfática de Carlota, la forma como había reprimido su rabia… Era un paso adelante, pequeño pero evidente.

 

***

 

Aquella tarde la muchacha recibió una sorpresa inesperada, la llamó su tía Margarita.

—Pequeña, te estuve llamando a tu antiguo número —le dijo su tía cuando se calmó el alborozo de los saludos y las manifestaciones de alegría—, y como no respondías me alarmé y llamé a Daniel. Estuve hablando largo rato con él y con Angélica, y me explicaron lo que había pasado ¡Me alegra muchísimo que hayas tomado esta decisión de viajar y alejarte de todo! 

No le pidió explicaciones, tampoco hubo regaños ni recriminaciones, solo palabras de cariño que caldearon el alma de la muchacha.

—No sé cuándo podré volver a comunicarme —le dijo Margarita después de unos minutos de charla— Bajé a la ciudad y estoy aprovechando el wifi de un hotel. Cuídate, cariño mío, y confía en Bárbara y sus padres, te quieren bien.

—Lo sé tía, ya lo entendí.

Las palabras cariñosas de su tía la acompañaron en los días siguientes.

No estaba sola, no estaba abandonada. Se lo decían también los mensajes diarios que le enviaban Bárbara y sus padrinos, frases de aliento y amor que poco a poco derretían el hielo de su corazón. Y esto la ayudaba a abrirse en las secciones con Grace, si bien con lentitud. La doctora le había pedido que la llamara por su nombre de pila, y después de los primeros momentos de incomodidad ella comprendió que le resultaba más fácil hablar así, como en plan de amiga.

Las secciones de terapia le resultaban particularmente incómodas a Carlota. No comprendía por qué la doctora volvía una y otra vez a los mismos temas que tanta incomodidad le provocaban: su conducta autodestructiva unida a los atracones, o tópicos relacionados mayoritariamente con su padre ¿qué pensaba de él? ¿Cómo lo describiría? Ella le hablaba de sus logros, de cómo había llegado a la cima por sus propios méritos y capacidades, de lo generoso que había sido con ella.

Según como ella lo describía, Raimundo García se había ganado en vida un puesto en el paraíso.

—Cuando nací abrió una cuenta a mi nombre, y ni un solo mes se olvidó de depositarme dinero. Estaba siempre muy pendiente de que no me faltara nada.

—¿Dirías que era un persona extrovertida?

—¡No, para nada! Era muy cerrado, triste. Por más que me esfuerce, no recuerdo haberlo visto sonreír una sola vez. Él… sufrió mucho, nunca se recuperó de la muerte de mi madre. De niña, su expresión seria y pensativa cuando me miraba me daba miedo… luego me acostumbré… comprendí que esta era su forma de ser.

—¿Era afectuoso?

—No, no expresaba sus sentimientos… Mi tía Amanda me dice que con mi madre era muy diferente. Abierto, cariñoso…Yo no conocí esta faceta suya, pero… Él era seco con todos, no crea que solo conmigo.

 

Claro que Grace sabía que el tema central de sus problemas era su padre, pero no podía poner palabras en la boca de Carlota, pues sabía que la terapia funciona solo cuando el paciente toma consciencia del problema y lo exterioriza con palabras propias. Si Carlota no reconocía que durante su niñez y adolescencia buscó desesperadamente el amor y la aprobación de Raimundo García y que nunca los tuvo ni los tendría ya, si no aceptaba las faltas de su padre, jamás podría cerrar la herida y vivir una vida plena.

Para no forzar tanto a Carlota, pero tampoco desviar el camino, Grace designó como tercer comensal a Cristine. Era una empleada de la clínica, pero los pacientes no lo sabían. Aparecía por acá y por allá cumpliendo, con sus dotes histriónicas, el papel que le asignaban. Supuestamente se sentaba con Carlota e Isabella para compartir las comidas, pero a lo que se dedicaba era a hablar. No se callaba un minuto. Su conversación, más que un monólogo, era agradable y variada, pero su voz terminaba aturdiendo a la joven. Ya no la soportaba, pero ¿cómo decirle a aquella mujer madura, dulce y simpática que se callara de una buena vez? A Isabella, como siempre, nada le iba ni le venía, pero la joven no veía la hora de escaparse de aquel nuevo tormento. Una vez tuvo la mala suerte de encontrársela en el ascensor y se vio arrastrada a un conversatorio en la sala de recreo. No tuvo coraje para huir de aquella encerrona, sin embargo, después de los primeros minutos de incomodidad y exasperación, para no parecer maleducada se integró cautamente a la conversación que mantenían el grupo de cinco personas de edad variada.

La vez siguiente la esquivó con habilidad y se fue a encerrar en su habitación. Pensó en hablarle a Grace lo pesada que resultaba Cristine, luego analizó las consecuencias, Podían cambiarla de mesa, pero puede que la señora se sintiera ofendida por la medida y ella no tenía intención de hacerla sufrir innecesariamente. O puede que la doctora le dijera que reaccionara por sí misma. Sí, la terapeuta insistía que debía aprender a defenderse, que protestara por los atropellos, pero no podía afirmar que la mujer la ofendiera directamente, y ella jamás podría pedirle que se callara.

Veía con emoción que la ropa le quedaba grande, y aquel se estaba volviendo también un problema. Notaba que muchos pacientes andaban con chándales de cálidos colores con el logo de la Volger, pero a ella, además del de hacer ejercicios, no le habían dado ninguno. Y como no sabía si aquella asignación seguía algún criterio particular, no se atrevía a preguntar.

Ni se imaginaba que aquel era otro intento de su terapeuta para que reaccionara y tomara iniciativas…

Y entonces sentaron a Evan Bradley a su mesa del comedor.

Su rostro, el extravagante corte del cabello pintado de varios colores y los tatuajes que cubrían los brazos, el cuello y parte de la cara volvían inconfundible al cantante del grupo de rock que había saltado a la fama un par de años antes. 

Carlota lo reconoció enseguida, pero fiel a la promesa hecha al entrar ahí, no dio señales de ello. Si bien el estilo musical de él no era su favorito, Carlota reconocía que el joven tenía una voz potente y armónica.

 

Evan protagonizaba mínimo un escándalo quincenal. Peleaba con los paparazzi que lo perseguían, discutía en los restaurantes, en los parkings, en centros comerciales y en todos los sitios donde metía un pie. Una joven que fue su pareja lo denunció por maltratos y otras más declararon lo violento y patán que acostumbraba a ser con ellas. Tenía fama de ser adicto a drogas y alcohol, y su actitud incoherente parecía demostrarlo. 

—¿Qué tenemos aquí? —preguntó con insolencia, después de que Grace Kruber se alejara. Mientras le servían el primer plato, él paseó su mirada entre Carlota e Isabella.

—Lo que me faltaba —murmuró con una mueca de asco—, que me sentaran a una mesa con un par de retrasadas.

Carlota lo miró con desagrado, pero prefirió no contestarle.

Él comenzó a masticar con desgana, mirándolas a veces de refilón. De vez en cuando murmuraba alguna protesta amargada, pero fue cuando llegaron al postre que atacó de nuevo directamente.

—Por lo que veo, en este maldito sitio tengo que pasar la comida viéndolas a ambas rumiar como vacas, sin poder siquiera conversar. Porque ¿con quién lo haría?

—Tú quedas descartada —le dijo a Carlota mirándola con repugnancia—. Además, de gorda, tienes pinta de imbécil.

—Pero… ¿qué te pasa? —preguntó Carlota, incrédulamente.

—Shhh, no molestes a la dama —Evan indicó socarronamente a Isabella—. Parece sorda pero ¡quién sabe si no es una loca en espera de saltarte al cuello! He conocido a unas cuantas como ella ¡calladitas!, pero cuando menos lo esperes sacan las uñas y te atacan —Lanzó una mano al aire con los dedos engarfiados—. ¡Grrrr, como unas malditas tigresas! ¿No es cierto, Isabelita? ¿A cuántos ingenuos habrás engañado con tu pinta de madrecita inmaculada?

Isabella ni se inmutó, pero Carlota no pudo contenerse.

—¡Deja en paz a la señora! —exclamó mirándolo con desagrado.

Evan se giró inmediatamente.

—¡Tú no te metas, que no va contigo! —la amenazó con la cuchara.

Antes de que Carlota pudiera siquiera asustarse, un hombre se materializó al lado de la mesa, empujando el carrito de los postres.

—¿Y qué te sirvo como plato añadido, Evan? —preguntó, desviando la atención del cantante.

Carlota vio que era el joven musculoso que siempre se sentaba en la mesa cercana acompañando a la mujer que no dejaba a Isabella ni a sol ni a sombra. 

De hecho Ricardo, quién aleccionado por la doctora Kruber no perdía palabra de lo que sucedía en la mesa de Carlota e Isabella, decidió que era momento de intervenir.

—¡Ballena glaseada! —contestó Evan mirando a Carlota.

—No tenemos en el menú, pero sí te puedo servir tiburón fresco —Ricardo miró significativamente al otro hombre.

—¡Tú no te metas, que no es contigo! —la amenazó con la cuchara.

El cantante entendió, e hizo un esfuerzo para reprimir las ganas de levantarse y golpear al entrometido. En definitiva, estaba ahí para esto. Su representante lo había obligado a comenzar una terapia para manejar su mal genio y agresividad, amenazándolo con cancelar su contracto. Evan no era tonto. En los dos últimos años se había desquitado con medio mundo por los maltratos recibidos de niño debido al nuevo poder adquirido con la fama, pero quién sabe que podía pasar si el hombre que lo había catapultado al estrellado lo dejaba tirado… Optó por callarse y seguir comiendo, y Carlota, que había pensado reportar el episodio a Grace, decidió darle una oportunidad.

Pero en los días siguientes Evan siguió con sus ataques, cada vez más virulentos. Como Ricardo seguía vigilante, él lanzaba sus ofensas al plato que tenía adelante o mirando al vacío, pero no engañaba a nadie. Carlota miraba a la impasible y elegante Isabella y tenía ganas de partirle la cara a aquel deficiente desvergonzado. 

Finalmente, le pidió a Grace Kruber que lo cambiara de mesa.

—Ya veré que puedo hacer —contestó esta—. En realidad, creo que le causaré un problema a los que organizan las dietas. Todo sigue un orden a la hora de servir las comidas, no sé muy bien cual… pero les diré.

En definitiva, con los únicos con quién habló fue con Marzia, — que no entendía donde quería ir a parar la doctora con su método y tenía ganas de cortarle el cuello a Evan—, con Marie y con Ricardo.

—Mantente alerta —le dijo a este último— pero no intervengas mientras las cosas no se pongan negras.

Y así el cantante siguió casi una semana despotricando contra el gobierno mundial, la iglesia, los meseros incompetentes, el clima de aquel maldito país… Pero sus temas favoritos eran los gordos y los idiotas. Y sobre todo las mujeres. 

—No se salva ninguna —dijo un día—, comenzando por la puta gorda y drogadicta que me parió…

Carlota retuvo la respiración, horrorizada, pero no quiso ni levantar los ojos.

—¡Cuantas de ellas no suben al escenario, eludiendo a los de seguridad, solo para pegarse a mi como babosas! ¡Evan te amo! ¡Muac, muac! —exclamó con voz en falsete—. Algunas termino quedándomelas. Pero aprendí que después de usarla hay que desecharlas como la basura que son…

Carlota apretó fuertemente el mango del cuchillo que estaba usando.

—¿Qué, te estás molestando? —le lanzó una breve mirada de reojo.

Aquella voz ofensiva, despreciativa finalmente le nubló el sentido a Carlota. Quiérete, no permita que nadie más te atropelle…

Dejó los cubiertos y lo fulminó con la mirada.

—¿Y qué otra cosa podrían buscar en ti las mujeres si no tienes nada más que dinero para ofrecer? —le espetó exasperada—. ¿Solo porque tienes buena voz te crees el centro del mundo? ¿Te crees un hombre irresistible que todas codiciamos? ¡Eres solamente un pobre patán engreído, desagradable, ofensivo e irrespectuoso, que en conjunto resulta vomitivo!

El joven se quedó mirándola boquiabierto, mientras Ricardo se levantaba de su sitio.

—¡Dices usar las mujeres y al mismo tiempo admites que son ellas la que te utilizan como sugar daddy! —continuó Carlota temblando por la ira—. ¡Estoy segura de que se te acercan muchachas lindas sí, pero también creo de que estarán bien necesitadas, porque una mujer que se respete a sí misma nunca te buscaría con otras intenciones! 

—¡Pero mírala! —exclamó él asombrado—. ¡Tú tranquila, que no tendrás oportunidad de acercarte ni a mi bastón ni a mi billetera!

Carlota se puso de pie con presteza, mientras Ricardo se acercaba de un salto y los murmullos a su alrededor se apagaban.

—¡No me acercaría a tu billetera ni que me estuviera muriendo de hambre! —silabeó furiosa—. ¡Ni a tu bastón, aunque fueras el último de la especie sobre la faz de la tierra! ¡Simplemente porque me das asco! ¡Eres tan repelente y asqueroso que, de ahora en adelante, no me querré acercar a menos de un kilómetro de donde tu estés!

Y antes de que alguien tuviera tempo de respirar, agarró la jarra de limonada, se la volcó completa sobre la cabeza, y salió del comedor.

Temblando, con las rodillas que apenas la sostenían, pero con la cabeza alta.


CAPÍTULO XV

 

 

 

 

Grace Kruber apenas tuvo tiempo de ver lo que había sucedido cuando tocaron a la puerta. 

Oscureció la pantalla. La última imagen que se quedó en su retina fue la de Isabella de pie, con los ojos muy abiertos y cubriéndose la boca con una mano.

Marie entró después de Carlota, quién tenía todavía el rostro enrojecido por la rabia.

—Pasó algo con Evan en el comedor, doctora —le dijo—. Carlota le contará.

Se fue sin explicar más, dejándolas solas 

—¿Hubo algún problema con Evan, Carlota? —preguntó Grace dirigiéndose hacia el sofá donde acostumbraban a sentarse durante las consultas, manteniendo a duras penas su expresión impasible de siempre.

¿Había censura en la expresión de la mujer? La joven no pudo interpretar bien, pues Grace volvió a ser la inescrutable doctora de siempre, pero la duda inflamó aún más el ánimo de la joven

—Sí, lo hubo. Y tal vez reaccioné exageradamente pero ¡no pienso pedir disculpas por ello —exclamó desafiante y airada—. ¡Este hombre me tenía hasta la coronilla con su monologo y sus insultos ¿Quién se crees que es? ¡Todos los días con la misma letanía, que si Isabella parece idiota, que si yo soy una vaca ambulante, que si ella parece un espectro y yo una bola de mantequilla derritiéndose al sol! ¡Cada día se pone más creativo para hacernos sentir mal, como si al lograr esto él mejoraba su ánimo! 

En vez de sentarse comenzó a caminar por la oficina a grandes pasos. El gancho que sujetaba su cabello se abrió, y este se desparramó por sus hombros, llevado por los movimientos enérgicos que hacía la joven. Eso pareció aumentar su impaciencia. 

—¿Es que en el mundo existen solo hombres egoístas o me lo encuentro todos yo? —preguntó iracunda. Finalmente, logró recoger su pelo y siguió moviéndose y gesticulando.

La doctora la miraba imperturbable, y nadie hubiese adivinado el regocijo que estaba experimentando.

—¡Josef, Mike, Luis Carlos! —comenzó a enumerar febrilmente— ¡Y Tiziano, y Rebollo, Evan y Diego! ¡Y si busco encuentro más! ¡Mi padre, claro! 

Y finalmente le puso palabras a su dolor, demasiado tiempo reprimido.

—¡Sí, él fue el egoísta más representativo del género! —Estalló casi gritando—. Si él me apartó como si fuera un estorbo ¿qué espero de los demás? Y ya que hablamos de él, ¿por qué me trató así, pregunto yo? ¿Por qué me tachó de asesina, me excluyó de su vida y me dejó abandonada en un orfanato? ¡Yo era su hija! ¡Su hija! ¡Y mi madre pudo abortarme para salvar su vida y no quiso! ¿Qué culpa tengo yo? ¿Por qué me culpó siempre? ¡Parece que puso una marca en mi frente que lleva a todos los hombres que se me acercan a despreciarme e insultarme y a querer aprovecharse de mí! ¡Me desgració la vida, esta vida que yo no les pedí! ¡Y no me dio ni tiempo de demostrarle que estaba equivocado, que yo valía algo! ¡Va y se mata, como si tal cosa! Sin pensar… sin pensar…

Se detuvo parpadeando, y Grace comprendió que su rabia estaba remitiendo. Pero ella quería que el absceso eclosionara de una vez, así que se levantó de un salto llevando con ella uno de los cojines.

—¿Qué harías si lo tuvieras de frente? —la apremió en voz alta—. ¿Qué le dirías, que le harías, que crees que merece por haberte tratado tan injustamente?

—¡Lo llenaría a golpes! —gritó Carlota enloquecida, retomando el hilo de su rabia e impotencia—. ¡Así, así, así! —siguió gritando mientras daba puñetazos al cojín que la otra le ofrecía, sujetándolo como si fuera un escudo— ¿Por qué me trataste así, por qué me apartaste como si fuera un objeto? ¡Toma y toma, es lo que mereces por haber sido tan malo y tan injusto! ¡Te odio! ¿Me oyes? ¡Te odio!

Se detuvo de golpe, jadeando.

—¿Qué he dicho? ¡Oh, Dios mío! ¿Qué he dicho, qué he hecho? —comenzó a temblar, mirando horrorizada a la otra mujer.

Grace soltó el cojín y la abrazó, conmocionada. Pocas veces se había involucrado así con un paciente, pues hacerlo no beneficiaba su trabajo, pero no podía evitar sentirse así con aquella muchacha desamparada.

—¡Todo está bien, Carlota! ¡No te culpes, no debes culparte! 

La llevó hasta el sofá, y la joven la dejó hacer, abrumada por la culpa y el arrepentimiento. 

—Dije… que lo odiaba —murmuró rompiendo a llorar —¡A mi padre! Y le di golpes. ¡Oh, Dios mío, perdóname! —se cubrió el rostro con las manos, sollozando lastimeramente.

—¡Mírame, Carlota! —Grace sentada a su lado en el borde del mueble, la tomó por los hombros y la sacudió ligeramente— ¡Levanta la cabeza y mírame!

Ella, acostumbrada desde siempre a obedecer órdenes, la miró, con la cara inundada de lágrimas.

Grace levantó el pulgar y el índice de las dos manos, apretándolos entre sí, como si estuviera sosteniendo un hilo invisible.

—En el extremo de este hilo está el amor —le dijo en tono alto y firme indicando su mano derecha—, y en este otro está el odio —indicó la izquierda—. Amor y odio son el mismo sentimiento llevado a uno de los extremos, ¿me entiendes? 

Ella le miró alternativamente ambas manos, varias veces, hasta que asintió hipando.

—¡No podrías odiar a tu padre si no lo amaras profundamente, al mismo tiempo! ¡Quien dice odiar solo llevó su amor al punto negativo, por desilusión, por heridas que sangran, por muchos motivos! Pero cuando dicen te odio, solo están gritando su dolor, solo están protestando, sin darse cuenta, porque la otra persona las abandonó, o traicionó o lo que sea que haya provocado este salto de un polo a otro. Tú no odias a tu padre, Carlota ¡solo estás protestando por tu amor no correspondido! ¡Y te garantizo que si lo hubiese tenido al frene a él, jamás le hubieses levantado una mano!

—¿Usted… cree que es así? —La miró implorante—. ¡Dios mío, es horrible lo que dije!

—Ciertamente lo creo —asintió la otra—. Mi trabajo no es engañarte, decirte mentiras, sino ayudarte a ver lo que no quieres mirar. Carlota, nuestros padres nos dieron la vida, y siempre debemos honrarlos por ello, pero debemos reconocer que esto no los hace infalibles. Son seres humanos como todos los demás, sujetos a errores. Algunos los cometen sin querer, creyendo estar en lo correcto, y otros puede que sepan que se están equivocando pero no pueden o no quieren corregir su actitud, por dolor, por egoísmo, ¡o por alguna otra emoción tan propia de los humanos! 

Carlota la miraba con el alma en los ojos llorosos. Sabía que la otra no le mentiría, por esto bebía sus palabras, deseosa de buscar el perdón.

—Finalmente, también debemos reconocer que hay padres que malas personas, que tratan a sus hijos como lo harían con sus peores enemigos. Para estos últimos no hay justificación ni perdón divino, pero yo no creo que tu padre fuera así. Creo que fue un hombre que se extravió por dolor, y se volvió injusto. Tú misma me has hablado con respeto y admiración de sus logros, del hambre que pasó de jovencito y de cómo surgió por sus propios méritos. 

Vio que Carlota cerraba los ojos, agotada, y llamó a Marie, que acudió al instante.

—Acompáñala a su habitación —le pidió. 

—Carlota, acuéstate y descansa —le dijo a la joven—. Si más tarde no quieres bajar a cenar, Marie te llevará una bandeja a tu habitación. 

Tuvo apenas tiempo de despedirse de la joven cuando Ricardo la llamó apresurado.

—¡A la habitación de Isabella, rápido! —le dijo sin preámbulos, y ella salió corriendo.

Encontró a la mujer encogida en la cama en posición fetal, quejándose como un animal herido, mientras Marzia, de rodillas le acariciaba el cabello, conmocionada.

Grace se sentó en la cama. 

—Isabella ¿por qué lloras, ¿qué te pasa? —preguntó suavemente.

Entonces el lamento se transformó en un ronco grito desgarrador:

—¡Federico está… muerto… se mató! ¡Mi hijo, mi hijo… está muerto! ¡Muerto, muerto, mi hijo se fue, Federico ya no está!

Soltó un patético lamento. Su cuerpo frágil se sacudía, a merced de los sollozos y de la respiración agitada. Marzia, al rato, le preguntó en voz baja y angustiada por qué no le daba un calmante. Pero Grace negó con la cabeza. Isabella había pasado casi un año y medio callada, negando su dolor, y ya era tiempo que lo sacara todo.

Y por un rato largo la pobre mujer lloró y se desesperó, hasta quedar agotada y sin fuerzas.

Grace sabía que no era el momento de realizar terapia. Para Isabella Canale era como si su hijo estuviera frente a ella, en el féretro. Había que dejar pasar un lapso, esperar que ella aceptara que Federico se había ido antes de comenzar a tratar la herida. Ahora si, le dio un ligero somnífero, y ante de irse llamó a Marzia aparte y le indicó un botón engastado al lado de la mesa de noche.

—Es una alarma, está conectada con un aparato que carga Ricardo —le dijo—. Puede que Isabella llore mientras duerme, o tenga ganas de hablar y recordar el pasado. Todo esto está bien. Pero si ve algo apenas fuera de lo común, pulse la alarma. Llegaremos de inmediato.

Isabella no llegó a dormirse profundamente. Lloró toda la noche con la mano agarrada a la de su fiel amiga, recordando a su hijo y los tristes hechos que lo llevaron al suicido. Recordó su dulzura y, en contraparte, lo violento que llegaba a ponerse Leopoldo, que lo llamaba blando y llorica por la compasión que mostraba por los animales, él, que no se perdía una temporada de caza y hasta iba de safari en tierras lejanas. Nunca aceptó la naturaleza extraña de su hijo. Isabella, en cambio, comenzó a sospechar al verlo tan dulce y femenino, cuando lo veía arrastrar sus zapatos de tacones y le pedía que lo maquillara.

Durante varios días Isabella no estuvo en condición de dejar su habitación, doblegada por el dolor más grande que puede experimentar una madre: la muerte de un hijo.

Pasaba ratos llorando desesperada, y otros mirando por la ventana el jardín que despertaba a la vida después del largo invierno, sin verlo realmente, la mente perdida en el pasado. 

Pero Grace, que pasaba dos horas al día con ella, ya notaba la mejoría. La veía en su mirada cada día más firme, en la forma como estaba retomando su rutina diaria de aseo y arreglo personal y en su hablar más coherente y resignado.

—Fue esta muchacha, Carlota, la que me hizo volver a la realidad —le dijo diez días después de la crisis—. Yo… no sé cómo explicarle, Grace. Me había vuelto como… impermeable al sentir ajeno. Si tuviera que describir estos meses desde… desde la muerte de Federico hasta hace poco, diría que vivía dentro de un banco de niebla. Escuchaba algunas voces, pero no del todo, y los seres que me rodeaban no eran más que sombras indefinidas … no quería ver a nadie. Me aislaba… porque sabía que si tomaba contacto con mi entorno algo muy feo saldría a la luz…

—Y entonces, un día usted me presentó a Carlota —añadió después de quedarse unos segundos pensativa—. Me impactó su expresión desvalida, indefensa, me recordaba a alguien… y yo me negaba a precisar a quién, porque iba a tener que abrir puertas que debían mantenerse cerradas, por mi propio bien. ¡Todo era tan confuso! 

Se cubrió la cara con las manos y respiró profundamente. 

Grace, si bien no abría la boca entendía perfectamente lo que Isabella quería decirle. Lo entendía porque ella misma lo había propiciado.

—El esloveno tan desagradable que se sentaba con nosotras comenzó a ofenderla, luego el otro… Fueron varios… una sucesión de abusadores, y el mismo tema, y el mismo ataque. ¡Lo que decían de mí no me importaba, no lo escuchaba ni lo analizaba! Pero, inconscientemente yo quería que ella reaccionara, que se defendiera. Ahora comprendo que la asociaba con Federico… —Su voz se rompió—. La misma indefensión, la misma necesidad de agradar, de no molestar… —Comenzó a llorar quedamente, y pasaron un par de minutos antes de que se controlara y añadiera:

—Grace, ¿de verdad Carlota es tan desvalida como yo la percibo?

Grace asintió lentamente, en silencio.

—Si yo… le ofreciera mi ayuda… no sé ni siquiera en qué, solo siento que debo acercarme a ella, pero si lo haría… ¿Crees que sería positivo? ¿Ella la aceptaría? 

—¿Por qué no lo intentas, Isabella?

—No sé de qué manera podría aproximarme sin parecer una intrusa.

—Estoy segura de que si la buscas, encontrarás esta manera.

No añadió que sería más fácil de lo que ella imaginaba, ya que Carlota esta mortificada por su ausencia.

—La señora Isabella se ve tan seria y reservada —le había dicho un día, después de preguntarle si se había ido de la clínica— que seguramente la escena que monté le desagradó. Por esto no regresó al comedor.

—Puede que haya otros motivos, Carlota.

Con su sensibilidad exacerbada, la joven comprendió que había más, pero que la doctora no le diría.

Grace estaba satisfecha por como avanzaba la terapia con Carlota. Ahora la joven hablaba con más confianza de los años de soledad en el convento, de cómo anhelaba la atención de su padre.

—Es duro haber perdido la madre y darte cuenta de que tu padre no quiere saber nada de ti. Mi tía me amaba, y casi todas las monjas del convento me consentían, pero nunca me sentía satisfecha.

—¿Por qué decidiste estudiar Administración de empresas y luego Derecho? —le preguntó entonces la terapeuta.

—Son las carreras lógicas si algún día quieres ser empresaria, ¿no?

—Cuando comenzaste tu primera carrera tenías dieciséis años, Carlota ¿ya entonces soñabas con tener negocios propios?

—No —admitió la joven después de pensarlo—. Soñaba que mi padre me necesitaba en la dirección de las empresas y venía a buscarme pidiéndome perdón ¡Necesitaba tanto su atención! —exclamó con voz de ruego—. Y ahora… comprendo que mi vida giraba alrededor de esto… Me encantaba recibir títulos y distinciones, pero no había orgullo personal en ello —comprendió con sorpresa—. ¡Siempre pensé en deslumbrarlo, en demostrarle que yo valía! No me permitía bajar la guardia, aflojar un poco, solo me dedicaba a estudiar y estudiar ¡Todo tenía que ser impecable, perfecto! Cuidaba mi forma de hablar, de sentarme, mantenía mis cosas impecablemente ordenadas. Y no solo porque las monjas lo exigían. Era siempre pensando en qué diría él…

Grace asintió, comprensiva.

—El perfeccionismo, así como la rebeldía, que es su opuesto —le explicó— surge generalmente en la infancia para satisfacer una necesidad de aprobación. En tu caso, se convirtió en un mecanismo aún más profundo para hacerle frente al sentimiento de culpa por haberle sobrevivido a tu madre. De modo que, a veces, se trata de subsanar esta supuesta falla con títulos, logros, premios, ninguno de los cuales logra el propósito. Porque, al buscar con afán de reforzar tu baja autoestima por este camino, en realidad la estabas reforzando, Carlota. El pensamiento subyacente era: soy tan indigna de recibir amor que debo conseguirlo brillando. Y el brillo nunca era suficiente para que te amaran como querías, entonces buscabas más y más medios para conseguirlo, dando vueltas por el mismo círculo.

Carlota se apretó las sienes con las puntas de los dedos.

—Es un poco complicado, pero lo entiendo —dijo—. Pero… ahora me siento como si hubiera vivido la vida de otra persona que no soy yo. Como si hubiera perdido el tiempo en algo que no me correspondía.

—¿Que perdiste el tiempo, dices? —Grace lanzó un breve carcajada—. ¡A los veinte años tienes dos títulos universitarios, una amplia cultura general y hablas cuatro idiomas! ¿A esto le llamas perder el tiempo?

Carlota lo pensó unos segundos, luego sonrió tímidamente.

Grace asintió, contenta.

—Puede que no estés en el camino que hubieras escogido en otras circunstancias, pero nadie puede quitarte tus logros —le dijo—. Más adelante trataremos de precisar si te hubiese gustado estudiar otra cosa, y si esto es el caso, pues ¡a comenzar a vivir tu vida como desees! Porque, y no lo olvides jamás, nunca, ¡nunca es tarde para que un ser humano cumpla sus sueños! Aunque tengas cuarenta u ochenta años, siempre estás a tiempo para vivir tu vida. Ser libre o seguir en una prisión es solo una decisión personal, Carlota. 

Carlota se estaba acomodando la servilleta sobre las piernas cuando vio llegar a Isabella, seguida de cerca por su inseparable compañera.


CAPÍTULO XVI 

 

 

 

 

No la había visto en casi tres semanas, estaba más delgada que nunca y tenía sombras violáceas bajo los ojos que ni el maquillaje lograba disimular, pero su llegada la alegró.

—Buenos días, Carlota —la saludó la dama en voz baja y un excelente español. 

Ella la miro sorprendida, pues era la primera vez que escuchaba su voz, y su cara se iluminó con una sonrisa.

—¡Buenos día, señora! —exclamó contenta de verla de nuevo. Pudo mirarla de frente, y descubrió que en los ojos verdes de la dama brillaban motitas doradas que los volvían fascinantes, a pesar de la profunda tristeza que se vislumbraba en ellos. Su cutis era impecable, aterciopelado, las pestañas largas y tupidas, y sus labios pintados de rosados eran naturalmente sensuales y llamativos. Era una mujer hermosa.

—Me llamo Isabella —dijo mientras se sentaba, después de que Ricardo le moviera la silla. Inclinó la cabeza hacia el joven en señal de agradecimiento, luego volvió su atención a Carlota.

—Lo sé, señora…

—Bien, entonces me gustaría que me llamaras por mi nombre.

Aparte esto cambiaron unas pocas frases banales, pero Isabella, alentada por la receptividad de la joven al día siguiente conversó un poco más, y una semana después se atrevió a ir más lejos.

—Debe ser muy incómodo —le dijo indicando el hombro de la camisa que se le deslizaba hacia un lado.

Y es que a Carlota, que a estas alturas ya había perdido más de cincuenta kilos, la ropa le nadaba por todo el cuerpo. Había resuelto el problema de las faldas ya que se atrevió a pedirle a Marie unos alfileres de seguridad, y con ellos recogía las cinturas. Pero las camisas eran otro cantar.

—Sí, es que he perdido bastante peso —Carlota dijo esto último con cierto orgullo, y al mismo tiempo se sonrojó de pena, porque realmente andaba como disfrazada, pero no sabía de qué manera remediar el asunto—. Toda mi ropa me queda grande.

Isabella lo pensó unos segundos.

—He escuchado que en el pueblo hay una boutique que tiene ropa bastante buena —soltó antes de seguir pensando.

—Sí, me lo han dicho… debería animarme a ir. 

Al sentir su desanimo Isabella pensó que ya no le quedaba más remedio que ir hasta el final. Pronunciar la siguiente frase significaba involucrarse emocionalmente con aquella muchacha, y ella no estaba totalmente segura de querer hacerlo. Le debía mucho, le debía su vuelta a la vida. Pero se parecía tanto a Federico que,

—Si quieres, podemos ir juntas, Puedo acompañarte.

Carlota se iluminó de tal manera que la otra mujer tuvo ganas de llorar

Pero, así como llegó el entusiasmo de Carlota se fue. 

—No quiero molestarla, señora — le dijo llevada por su vieja costumbre de pensar que era un estorbo para todo el mundo.

—Isabella —le dijo la otra.

—Isabella, sí.

—Y si la considerara una molestia, ¿me hubiese ofrecido yo misma?

—No, ¿verdad? —Carlota de nuevo sonrió, por la lógica de la frase y agradecida por la amistad que le estaba ofreciendo la dama. Miró su ropa, el impecable cabello que enmarcaba el rostro ligeramente maquillado y extremadamente triste, y pensó que podría aprender mucho de aquella mujer elegante y discreta, que aun callada lograba imponer su presencia.

Por su parte, Isabella comprendió de pronto que tenía una tarea entre manos.

«Despertaré este poder que, aparentemente, nadie te ha enseñado a usar» pensó sintiendo un poco de su antiguo entusiasmo. «Eres una mujer hermosa, pero no lo sabes. Te enseñaré a quererte. Te enseñaré a brillar sin estridencias, sin excesos, como es tu personalidad».

Su futuro papel de Pigmalión la hizo sonreír ligeramente, la primera sonrisa que Carlota viera en sus labios.

—¿Cuándo crees que podríamos ir? Así hablaré para que nos lleven en auto.

Un paseo a pie a Isabella le hubiese agradado, pero de verdad que la muchacha parecía un espantapájaros con aquella ropa colgando, y no quería causarle ninguna incomodidad adicional. 

—Puedo suspender los ejercicios cualquier tarde que usted quiera.

—Entonces, si obtenemos el transporte podríamos ir esta misma tarde, ¿te parece?

—¡Me encantaría!

Isabella se giró apenas y le hizo una ligera señal a Ricardo, llamando su atención. Sin espavientos, notó Carlota, sin agitar los brazos o llamarlo a gritos.

Su primera lección: no es necesario ser vulgar, si puedes obtener el mismo resultado siendo discreta.

El joven se acercó con premura a su mesa.

—Ricardo ¿crees que podríamos disponer del auto esta tarde? Carlota y yo queremos visitar la boutique que hay en Palestra.

El joven hizo un esfuerzo para disimular la alegría que lo embargó. ¡Isabella y Carlota saliendo juntas de compras! ¡La doctora Grace bailaría sobre un pie al enterarse! Y desde luego él tendría que ir, su papel de vigilante incluía ser chofer, si era necesario.

Y así, una hora después Ricardo estacionaba en el espacio al frente de la puerta de entrada del negocio. Mientras Carlota abría su puerta y bajaba, Isabella esperó que el joven abriera la suya y le tendía la mano para ayudarla a salir del vehículo. 

Julio llegaba a su fin, el aire era cálido y por ello dentro de la tienda mantenían el acondicionar prendido. Mientras se percataba del hecho, Carlota se preguntó cómo se desenvolverían los suizos en el tórrido mes de julio en Caracas…

Una de las empleadas se les acercó solícita, pero Isabella, cortes y firmemente le dijo que darían una vuelta y cualquier duda la llamarían, pues no quería que Carlota se sintiera cohibida con la constante presencia de la muchacha.

La tienda tenía un buen surtido de ropa. La propietaria, consciente que en la cercana clínica se alojaban personajes, actuaba en consecuencia.

Mientras la otra mujer husmeaba entre las perchas Carlota descubrió un sector de uniformes y ahí se dirigió decidida. Estaban destinados a los empleados de los comercios de la zona, pero ella no lo sabía.

Al verla Isabella se espantó, pero no dijo nada. La siguió con lentitud, mirando aquí y allá, y sacó una camisa verde claro, muy parecida a la que Carlota llevaba puesta.

—Se parece a la tuya —dijo en tono neutro.

—Si. La mía…también… lo que llevo son mis uniformes escolares —se encontró confesando—. Crecí en un convento… en un orfanato…no necesitaba mucha ropa…

Se calló, mortificada, preguntándose qué la había llevado a hacerle confidencias a aquella mujer casi desconocida.

—Bueno, ya no necesitas llevar uniformes —le dijo la mujer sin darle tiempo de retirarse a su cascarón—, así que vamos a buscar algunas prendas que te gusten. Ahí, en aquel sector vi unas blusas preciosas…

Compró tres faldas, seis blusas de colores suaves y alegres, e inclusive un pantalón. Ella no quería, pues aún se sentía incómoda con su cuerpo. Pero Isabella le dijo que así se iría acostumbrando a llevarlos, y en realidad, con la blusa larga que lo acompañaba, no se le veían mal. Compró también, en la misma tienda, tres pares de sandalias de tacón bajo, los cuales, como le hizo notar Isabella, en realidad tenían el mismo alto que los de cuña que ella llevaba, pero ¡sí que se veían mucho más elegantes!

—Cinco atuendos están bien, ya que vas a seguir perdiendo peso y luego perderás esta ropa —le dijo Isabella poco después, mientras tomaban café en un pequeño local cercano a la tienda—. Si usas también las prendas de la clínica tendrás suficiente para unos meses.

—¿Está permitido a todos usar los chándales aun afuera del gimnasio? —preguntó recordando que mitad de los huéspedes andaban con ropa deportiva con el logo de la clínica en el pecho.

—¡Claro que sí! —contestó Ricardo que en aquel momento llegaba con las tazas de café —. El que quiera puede dejar de usar su ropa y llevar solo la de la clínica, mientras está ahí.

—¿Y por qué a mí nadie me lo dijo? —le preguntó Carlota a Marie, aquella misma tarde, pensando que ella debía de haber notado su apuro a la hora de vestirse, sin contar los alfileres de seguridad que le había pedido.

—No preguntaste —contestó Marie con expresión virtuosa, pero sintiéndose culpable. Por supuesto que la mortificaba ver las necesidades de la joven a la hora de vestirse ¡Cuando le pidió aquellos alfileres de seguridad tuvo ganas de ponerse a llorar! Pero ella obedecía las órdenes de la doctora Kruber, quién le había dicho que no debían adelantarse a las necesidades de Carlota, sino esperar que ella hablara y pidiera. 

—¡Ni lo imaginaba! 

—No leíste bien la hoja de ingreso, Carlota —explicó la otra muchacha—. Ahí dice claramente que los pacientes tienen derecho a vestir la ropa que proporciona la clínica. Como nunca pediste nada, pensé que no era de tu agrado.

Otra lección más… Al llegar a un sitio nuevo, debía informarse bien sobre las reglas que lo regían. Al día siguiente llegó a la consulta con Grace llevando uno de sus conjuntos nuevos y sandalias a juego, y contenta porque le sentaba bien.

Grace estaba satisfecha. La crisis en la mesa del comedor provocó resultados más que satisfactorios, el más sorprendente de los cuales fue la toma de consciencia de Evan.

Carlota se encontraba con el cantante en el comedor, en el gimnasio y las otras áreas comunes, pero se mantenía bien lejos de él. Le inspiraba temor, a pesar de que Grace le aseguraba que no había motivo.

—¿Es por esto por lo que has rechazado las invitaciones de Cristine, para no compartir con Evan?

—No solo por esto —contestó Carlota, algo incómoda—. Cristine es una persona muy alegre y le gusta hablar, entre un grupo de gente está en su elemento, pero yo… no estoy acostumbrada a compartir socialmente. No tengo amigos, en la universidad no formé ni siquiera grupo. Nunca he ido a una fiesta, por lo menos de adulta, y la sola idea me pone a temblar, no sé bailar, no sabría qué hacer ahí.

—En algún momento te verás en la obligación de asistir a una fiesta y verás que de cualquier manera la disfrutarás, estoy segura —contestó la terapeuta—. Pero, como tú misma acabas de decir, vida social es un término muy amplio, y se aplica según el caso. No es solamente bailar y tomar tragos, sino comunicarse con las personas de nuestro entorno. Si algunos lo hacen bailando y bromeando ¡perfecto! Pero hay muchos otros medios, Carlota, y tú, con tu forma de ser discreta, tu inteligencia y con la cultura que has adquirido ¿crees que tendrás alguna dificultad para lograrlo? ¡Ninguna! Lo único importante para compartir es tener varios temas de conversación y tú que lees tanto, ¿crees que te faltarán argumentos?

Carlota sonrió levemente y negó con un gesto de la cabeza.

—Puedes hablar de historia, literatura, ciencia, cocina… ¿y por qué no? También de farándula, si te gusta el tema. Todo depende del círculo de gente que tienes a tú entorno, y te aseguro que escogerás como amigos a personas con las que te sientes cómoda, afín. Entonces conversar te resultará de lo más fácil.

Y por más que no quisiera, Tiziano volvió a su mente. Con él se había abierto, se había sentido cómoda. Hablaban de todo, y ella siempre encontraba temas nuevos o respuestas a los que él proponía. Tiziano… se había ilusionado tanto, casi había llegado a pensar…

—Mañana estrenarán una película en la sala de recreo —Grace interrumpió sus recuerdos—. Luego habrá una charla sobre el contenido, ¿quieres participar?

Ella no respondió al instante, por lo que Grace tuvo tiempo de añadir:

—Sería muy positivo para Isabella si asistiera también.

Y Carlota comprendió que no estaría sola, su nueva amiga posiblemente la acompañaría, por lo que dijo que casi seguramente participaría al conversatorio.

De hecho, cuando se lo propuso a Isabella, la mujer aceptó porque comprendió, por su mirada implorante, que la muchacha necesitaba una presencia amiga a su lado para comenzar a integrarse al mundo. Se preguntaba cómo era posible que una joven tan educada y culta hubiera permanecido tan aislada y alejada de la vida. Crecí en un convento no significaba que estuviera postulándose para abrazar la vida religiosa. Y dijo también orfanato, pero en algunas oportunidades había nombrado a su padre, a sus padrinos, es decir, tenía familia, no era una huérfana que creció en un convento por necesidad, aunque una vez dijo que la superiora de dicho sitio era su tía. Y por si fuera poco, el hecho de poder cubrir los gastos de la Volger significaba que no tenía apuros económicos. A Isabella le habían inculcado que ser curiosa era de muy mal gusto, pero en aquel caso le hubiese gustado saber qué hechos habían marcado tan profundamente el pasado de la joven, para ayudarla en lo que estaba en sus manos. Comprendía que su crecimiento fue diferente al de Federico, pero seguía asociándola con él porque el desamparo de fondo era el mismo, y esto la conmovía profundamente.

Algunas respuestas, sin embargo, le llegaron unos días después.

Había visto juntas la película y al final, sobre todo porque Cristine, hábilmente, la había casi obligado, Carlota expresó su parecer con palabras acertadas y demostrando una gran agudeza mental y una sensibilidad que movían cada vez más las emociones de la princesa.

Aquel día, quince de agosto, Carlota estaba algo distraída y una sombra de tristeza empañaba sus ojos y sus palabras. Estaban terminando de almorzar, y justo cuando retiraron los platos de la fruta, Grace entró empujando un carrito rodante donde estaba situada una torta de chocolate y cantando cumpleaños feliz. Nadie sabía quién cumplía años, pero todos los comensales se unieron al canto y siguieron a la terapeuta, por lo que Carlota, abochornada, se vio en la obligación de soplar la velita rodeada de una veintena de personas que aplaudían y la felicitaban. Se repartió el dulce, y al final, cuando todos se alejaron, Isabella le propuso dar un paseo por los jardines.

—¿Por qué estás tan triste y angustiada? —le preguntó, rompiendo su regla de no entrometerse en la vida ajena—. Es tu cumpleaños, una fecha muy importante. Deberías celebrarlo con alegría.

—En mi caso no hay nada que celebrar, Isabella.

Se sentaron en un banco debajo de un árbol. Carlota dudó, pero estaba tan henchida de dolor y tristeza que, antes de pensarlo ya le estaba confesando a su nueva amiga el pesar que la atormentaba.

—Hace veintiún años, mi madre murió dándome a luz —le dijo al borde del llanto—. Lejos de sentirme feliz, esta fecha es un recordatorio de todo lo que perdí…

—¡Lo siento muchísimo! —Isabella le apretó una mano, conmovida.

— Ningún niño debería crecer sin su madre —murmuró poco después—. Pero… tú tenías a tu padre. No comprendo… ¿Nunca festejaron tu cumpleaños, nunca te hicieron una tarta?

—Sí, claro. En el orfanato me hicieron varias, los primeros años de mi vida.

—Pero tú tenías padre… ¿por qué creciste en un orfanato?

Carlota vio la perplejidad en el rostro de la otra, por lo que le resumió su historia familiar.

—Comprendo —dijo Isabella.

Y de verdad que comprendía muy bien las palabras no dichas. El evidente rechazo de su padre, el por qué acumuló tantos kilos, su amplia cultura y el inexistente roce social, los uniformes que vestía al llegar, su timidez su retraimiento… El cuadro general indicaba a una monja en ciernes, pero entonces ¿por qué estaba en la Volger?

—¿Llegaste a pensar en ser monja? —preguntó titubeando. 

—No, me crie en el silencio y los rezos del convento, y eso me gustaba. Pero siempre supe que no abrazaría la vida religiosa. Ahora tengo claro que escogí las carreras que estudié queriendo prepararme como empresaria, buscando la aprobación de mi padre —dijo sin reflexionar, llevada por las confidencias—. Pero si quiero ser sincera, no sé qué me hubiese gustado ser.

Isabella estaba conmocionada.

Carlota, suave y bondadosa, rechazada por un padre que la creía culpable de algo… Federico, tierno y generoso, incapaz de hacerle daño a nadie, rechazado por Leopoldo, heredero de una dinastía de empresarios agresivos y despiadados, que no aceptaba su naturaleza diferente… Similitudes y contrastes, pero el resultado final era el mismo: el sufrimiento de dos almas jóvenes que buscaron desesperadamente la aprobación del padre.

«Mi hijo no logró encontrar su sitio en el mundo» pensó, «pero yo te ayudaré a que tú lo encuentre».

—¿Me permites hacerte un regalo de cumpleaños?

Carlota la miró sorprendida. No recibía un regalo desde que era niña. Angélica y Daniel la habían sumergido en juguetes y ropa, libros infantiles y chucherías, tanto así que las monjas le enseñaron a compartirlos con las otras huérfanas. Pero mientras crecía e internalizaba que no merecía ni amor ni atenciones, con su actitud cada vez más esquiva y cerrada le había hecho comprender a sus padrinos que no eran bien recibidos ni sus regalos ni su presencia. Y se había acostumbrado a este olvido. Ahora las palabras de Isabella la sorprendieron ¿Debía aceptar el regalo? Claro que sí, lo merecía, decidió.

—Me encantaría —contestó.

Isabella le pasó una mano por la cabeza.

—Tu cabello es demasiado hermoso para mantenerlo escondido, debes aprender a presumirlo —le dijo—. ¿Me das permiso para enviarte a mi peluquero para que te sugiera un estilo apropiado para ti?

¡Un peluquero! Nunca había ido a una peluquería, de niña una de las monjas mantenía su cabello corto, y ya en el convento, cuando era demasiado largo para recogerlo, ella misma le daba un tijerazo. Ya era hora de realizar un cambio…

—¡Me parece maravilloso! —sonrió.

Y al día siguiente Gianpaolo estaba en su habitación, estudiando su rostro a través del espejo. Sopesaba su cabello en las manos y asentía sonriente.

—Me siento privilegiado al tener que moldear semejante cabellera —le dijo en italiano. Era un hombre de edad madura, y se encargaba de peinar a la princesa desde que era una muchachita.

Carlota observó fascinada los mechones sedosos y brillantes que le enmarcaban el rostro y flotaban hasta llegar casi a la cintura.

Sí, la joven que habló mientras ella dormía tenía razón, ahora se daba cuenta de los reflejos que mostraba naturalmente su cabello.

—Está… muy bien —le dijo al expectante peluquero. Pero sus ojos brillantes y la expresión de su rostro le dijeron al hombre más que las palabras.

—Tu sei bella… E non per quel filo di trucco. Sei bella per quanta vita ti è passata addosso, per i sogni che hai dentro…

El peluquero se calló y movió la cabeza suspirando. ¿Cómo era posible, se estaba preguntando, que aquella hermosa muchacha no se conociera a sí misma, y nadie la había ayudado a hacerlo?

Carlota comprendió muy bien las palabras dicha en italiano, y se sobresaltó. Porque le recordaron unas frases que le había dicho Tiziano. No eran las mismas palabras, pero el sentido… Su corazón se apretó dolorosamente, como lo hacía cada vez que pensaba en el joven. Eran unas palabras hermosas pero no, no debía confundirse, pues seguramente no estaban dedicadas a ella. Como no lo fueron las primeras. No volvería a sentirse halagada, pues no era bella ni mucho menos, pensó.

No podía sospechar que un día escucharía aquellas mismas palabras, pero en una situación totalmente diferente…
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Poco después, cuando habló con Bárbara, como lo hacía casi todos los días, le dijo la novedad y su amiga lo celebró con aplausos y vítores.

—¡Mándame fotos! —exigió.

—Todavía no.

—¿Cómo qué no? ¡Quiero ver el cambio!

—Todavía no es un cambio significativo, así que deberás esperar.

—¡Llevas meses diciéndome esto! Además, solo quiero verte, no tu cambio, sino a ti. Hablarte de frente, no solo escuchar tu voz. La próxima vez nos comunicaremos por video llamada. 

—¡No te contestaré! —rio ella, contenta. 

Rato después Isabella pasó a buscarla para bajar a cenar, y el rostro se le iluminó con una sonrisa.

—¡Quedó perfecto! —exclamó observando el corte—. Guarda esta cinta que tienes preparada, y déjate el cabello suelto.

—Me sentiré incómoda —protestó Carlota débilmente.

—Te irás acostumbrando. Si no te atreves ahora mismo, mañana te costará más. No lo toque continuamente, deja que se deslice a su antojo… Pronto te parecerá de lo más natural tenerlo suelto.

Ella la escuchó, y descubrió que al llevarlo en coleta un par de meses se había acostumbrado al peso sobre las espaldas. Le resultó un poco incómodo cuando se resbalaba hacia adelante, pero del resto todo salió bien.

Poco a poco, fortalecida por las secciones con la terapeuta y alentada por los sutiles consejos y la presencia de Isabella, ella comenzaba a controlar su timidez. Su autoestima crecía. Lenta pero firmemente, y gracias sobre todo a las palabras de sus padrinos y de Bárbara. Siempre la alegraba hablar con los Morillo, a la que consideraba su familia. Sus padrinos le hablaban cariñosamente, le decían cuanta falta le hacía, y que esperaban su regreso. Además, Daniel le contaba de los negocios.

—Todo sigue perfecto, Carlota, Por cierto, quiero mandarte un contrato nuevo para que lo analices, quiero saber tu opinión sobre las condiciones monetarias. 

—¿Qué sabré yo de contratos, padrino? 

—¿Qué sabrá de contratos una administradora de empresas y abogada al mismo tiempo? —le retrucó el hombre—. Tienes que comenzar a involucrarte con los negocios de Garra, Carlotica, porque cuando regreses tomarás el timón, y yo si acaso seré tu ayudante. 

—Está bien, trataré de analizarlo…

Por otra parte, las noticias sobre Luis Carlos no variaban mucho. No estaba trabajando, y seguía viviendo en villa Malena, mantenido por la Fundación. Las fiestas seguían. Sus amigos se encargaban de traer bebida y él de cena pedía entremeses variados, y estos ofrecía, aparte hospedaje para quién se quería quedar a pasar la noche. La casa, con sus salas, pórticos y jardines, era el ambiente ideal para bailar y tomar sin freno… Por supuesto no quería ni hablar de divorcio, le decía Daniel. Pero Carlota sabía que tenía la clave para sacárselo de encima. La pondría en práctica al regresar a casa.

Mientras, seguía entregada a su rutina. Ahora pasaba dos horas y media cada mañana en el gimnasio, después de un desayuno ligero y sustancioso a base de frutas y cereales.

Se había adaptado tanto a la rutina que retomó su tesis, a la que le faltaba poco para terminar. Algunas tardes Isabella se retiraba a dormir la siesta y ella aprovechaba para estudiar. Pero, subiera a su habitación a la hora que fuera, dedicaba por lo menos una hora a trabajar en ella. Se mantenía en contacto con su tutora vía internet, y la profesora se mostró entusiasmada. Le dijo que había llegado a pensar que no quería graduarse.

—Te falta asistir a tres clases para aprobar tu última materia pendiente —le recordó—. Dadas tus altas notas es una formalidad, pero a tu regreso tendrás que cumplirla, luego defenderás tu tesis.

Mientras, su confianza hacia Isabella crecía cada día un poco más. A veces se preguntaba qué tenía en común con aquella dama sofisticada y distante, que poco sonreía y nunca reía. No encontraba respuesta, pero la verdad era que con ella se sentía cómoda y comprendida. No hablan mucho de sus cosas personales, pero si tocaban otros muchos temas.

Agosto se había ido llevándose los pesos mentales de Carlota. A veces la joven se preguntaba horrorizada como podía haber sufrido tantos atracones, hasta el punto de arruinar el equilibrio natural de su cuerpo. Había muchos motivos que llevaban a acumular kilos, ahora lo comprendía. El rechazo por parte de su padre, el subsiguiente dolor y la lástima de sí misma la habían llevado a ello. Si hubiera comprendido antes que necesitaba ayuda, si no hubiera rechazado el amor de sus padrinos tal vez no llegaba al punto en que llegó. Pero ya no era el caso de pensar en el pasado. Hablaba mucho de él en sus terapias con Grace, pero solo para asimilarlo y comprender que no podía cambiarlo, que tenía que aprender a convivir con hechos que ya sucedieron. Como le decía Grace, para cerrar puertas y seguir adelante.

Y por aquellos días, mientras estaban cenando, Evan Bradley se acercó hasta su mesa. Carlota se puso tensa e Isabella alzó una ceja, pero Ricardo le hizo un gesto tranquilizador desde donde estaba sentado.

Evan se apoyó con una mano al respaldar de la silla que había ocupado antaño.

—¿Puedo sentarme un momento con ustedes?

Carlota estaba aprensiva y asustada, pero Isabella lo miró con calma.

—Depende de las intenciones con las que lo haga, joven —le dijo educadamente.

—Vengo en son de paz —Evan movió la silla y se sentó. 

—Mañana dejo la clínica —les dijo— Y antes de irme… Hmm… Antes de irme… —Miró a derecha e izquierda, incómodo—. Quería pedirles disculpas por mi comportamiento. 

Hablaba en voz baja y a regañadientes, pero lo había dicho. Por primera vez en su vida. 

—La acepto —contestó Isabella con la misma calma.

Carlota no había abierto aun la boca, y ahora el joven la estaba mirando, tratando de esconder los nervios ¡Sería el colmo que ella lo rechazara después de que había seguido la sugerencia de la doctora de disculparse antes de viajar! ¡Con lo que le había costado imaginarse en aquella situación humillante! 

—Tú música no es mi estilo favorito —le dijo finalmente la muchacha—, pero admito que tienes una voz hermosa. Cuídala.

El joven sonrió, aliviado.

—Te dedicaré una de mis canciones —le dijo—, pero no te diré en qué concierto. ¡Tendrás que verlos todos, si quieres saberlo!

Y se fue, agitando la mano en señal de saludo.

A finales de septiembre fueron a buscar con Isabella algunos suéteres para el frío incipiente. Carlota pasaba las mañanas con la ropa de la clínica, pero no se atrevía a presentarse en el comedor con ella. No, después de la mirada que le lanzó Isabella cuando llegó con un chándal puesto para almorzar. En realidad aquella mirada, siempre serena, no decía nada en particular… y al mismo tiempo manifestaba su desacuerdo. 

Carlota no volvió a presentarse en la mesa sin vestir ropa suya. Y una tarde, mientras conversaban Isabella le dijo algo que ella nunca más olvidó: 

—Sentarse a la mesa adecuadamente no es un formalismo superfluo. Comer es alimentar el cuerpo, así como los católicos alimentamos el alma con las misas, y los musulmanes con sus rezos. Uno no iría a una iglesia vestido de cualquier manera, y por el mismo motivo debemos reverenciar la mesa. Aunque vivimos solos, la hora de comer debe volverse una pequeña y agradable ceremonia, por respeto a nosotros mismos.

Carlota pensó en las solitarias comidas en su habitación. Antes compartía con las monjas en el refectorio, ahí las horas de comer, sí, se volvían ceremonias, sencillas pero diarias, donde se rezaba y se agradecía el alimento. Se juró a sí misma que no volvería a comer sentada frente a la pantalla de la computadora, sin tener siquiera conciencia de lo que estaba engullendo.

El día que compraron los suéteres se tuvo que llevar un par de zapatos de tacón alto, y como sabía cuál era la idea, Carlota no protestó. 

Este mismo día Isabella le preguntó por qué nunca se maquillaba. 

—No sé hacerlo —admitió la joven con timidez—. Nunca me he maquillado.

—Es hora de que aprendas —sonrió la mujer—. Solo para que puedas realzar tus atributos naturales, que son muchos, y diverirte.

Carlota se sonrojó frente al cumplido.

—Hoy Grace cambió mi consulta para la tarde —añadió Isabella—, Marzia puede reunirse contigo para enseñarte. Es una maestra para disimular pequeños defectos y realzar los atributos más llamativos.

Marzia de verdad resultó ser una experta. Le demostró cómo utilizar cada cosa, y dejó que ella misma la ayudara en la tarea, guiando sus torpes inicios e intercalando una que otra frase: 

—Un poco más de lápiz negro en el borde de las pestañas… así… ¿viste como resalta más la belleza de tus ojos? La princesa tiene razón, eres una muchacha hermosa…

—¿La princesa? —ella pensó que era un apodo cariñoso y sonrió, mirando la nueva imagen de sí misma que surgía frente al espejo.

—Sí, su alteza, Isabella Canale —contestó la otra con naturalidad, sin dejar de pasar suavemente el pincel por su mejilla—. Ah, esta cremita color carne debes usarla para cubrir las ojeras o cualquier desperfecto que quieras esconder…

Pero Carlota ya no le prestaba atención, se había quedado de una pieza. ¿Su alteza…? ¡Isabella de verdad era una aristócrata! ¿Y qué hacía perdiendo el tiempo con ella? ¿La estaba considerando algo así como una mascota? La mortificación la dejó muda. Su autoestima sufrió un bajón, y por un momento se le ocurrió pensar que la mujer no había actuado con sinceridad.

 Después de Tiziano, Isabella, pensó abochornada.

Por segunda vez había suscitado la piedad de alguien con quién se había encariñado tontamente, llevándolo a mostrarse condescendiente con ella. Uno se había tomado la molestia de darle un beso, y la otra de ayudarla a superar su torpeza. Con ambos había llegado a perder algo de su timidez, dos personas a las que se había aferrado emocionalmente y… Tiziano había desaparecido de la noche a la mañana, literalmente, ¿e Isabella qué? Seguía su labor de maestra, tal vez riéndose de ella a sus espaldas, ya que no podía desaparecer también, hasta que se cansara.

Habían quedado que se verían en el invernadero, y ella, a pesar de que hubiese querido esconderse en un hueco, comprendió que le resultaría imposible eludirla en el ambiente tan reducido de la clínica. Así que más valía enfrentarla ahora, con esta nueva conciencia, luego comenzaría a alejarse poco a poco.

Isabella tenía sus días buenos y días malos. A veces lograba hablar de su hijo conteniendo la emoción, pero aquel había sido uno de los malos, y se pasó las dos horas de terapia llorando casi sin pausa. Cando fue a reunirse con Carlota había retocado su maquillaje para disimular sus párpados hinchados, y trataba de esconder su depresión buscando una sonrisa. De verdad que se alegró por el cambio operado en la joven. Tal como sospechaba, el toque de maquillaje hacía resaltar sus bellos ojos y el cutis impecable.

Pronto descubrió que, si su actitud era forzada, más lo era la de Carlota.

La joven había recibido con reserva sus cumplidos, y por más que tratara de aparentar naturalidad a cierto punto Isabella le preguntó directamente qué le pasaba. 

—Te noto extraña, como distraída —le dijo desconcertada.

Dentro de su malestar Carlota decidió ser sincera.

—Hoy me enteré de que perteneces a la realeza—le dijo cohibida.

—Es cierto —asintió la otra desconcertada por el giro de la conversación—. ¿Y qué pasa con esto?

—Pues… no sé… yo nunca lo supe, y me pregunto qué interés puedo suscitar en una persona tan importante… —contestó con la voz henchida de dolor.

—Carlota, tenemos en común más de lo que te imaginas —le dijo después de unos segundos, con tono de cansancio y mirada de tristeza—. Tu perdiste a tu madre, y aún ahora lloras las consecuencias. Yo perdí a… a mi único hijo, y apenas comienzo a llorar su partida.

La muchacha alzó la cabeza con rapidez y la miró con los ojos muy abiertos, muda frente a aquella confesión.

—Cuando llegaste aquí, yo estaba voluntariamente encerrada en una burbuja, ajena a la realidad —siguió diciendo la mujer—. Tú… aunque no hay ninguna semejanza física, me recordaste… a Federico, mi hijo. Y me ayudaste a salir del agujero negro donde estaba escondida.

Suspiró profundamente, afectada por los recuerdos mientras la joven seguía mirándola sin saber que decir.

—Me has ayudado mucho, Carlota. Para mí tu amistad ha sido fundamental… No me abandones ahora.

Carlota lanzó un quejido, conmovida como pocas veces en su vida, e instintivamente alargó los brazos.

Se abrazaron fuertemente, llorando, y aquel gesto selló una amistad que duraría toda su vida.

Más adelante, aquella situación le hizo comprender a Carlota algo que Grace le había repetido en varias ocasiones, que ser tan susceptible a las reacciones ajenas demostraba su baja autoestima.

Mientras se abrazaba con Isabella, apartó sus recelos y agradeció el cariño de aquel ser humano, ya fuera princesa o lo que fuera.

Ella merecía ser querida, pensó por primera vez en su vida.

Y tal vez, hasta podía llegar a pensar que Tiziano… Pero no, era diferente. Tiziano había huido corriendo mientras que Isabella había dado la cara, nada que ver…

A partir de aquel día Grace constató que ambas pacientes marchaban rápidas hacia la curación. En apariencia no tenían nada en común, aparte los amplios conocimientos adquiridos, pues eran de dos culturas, dos generaciones y dos continentes diferentes, y aun así se habían vueltos inseparables.

Isabella, al escuchar la opinión de Carlota sobre lo que pasaba en el mundo, se encontraba de acuerdo en muchas cosas, y esta condescendencia iba en contra de lo que había creído y manifestado hasta hace poco. Entonces tomo conciencia de que desde hacen años no pensaba por sí misma. Educada bajo normas estrictas, había pasado de la dependencia de sus padres a la de Leopoldo, con quién se casó a los diecinueve años. Él, hombre autoritario y avasallador, moldeó su vida y, ahora lo comprendía, hasta su forma de pensar. Solo con respecto a Federico ella se supo mantener firme y lo defendió con uñas y dientes de su mofa y su desprecio, del resto pensaba, hablaba y actuaba como su esposo tácitamente le ordenaba. Ahora la forma de pensar de Carlota, fresca y un poco ingenua pero firme, le hizo comprender que ella pocas veces se había mantenido fiel a sus convicciones. 

Y así, sin que lo sospechara, mientras Isabella le enseñaba como lidiar la parte social, ella le enseñaba a pensar y decidir. 

Y la primera decisión que tomó Isabella Canale, princesa de Castelmorano, fue divorciarse de su esposo. 

Hasta el día anterior a la muerte de su hijo, a pesar de todos los problemas, ni se le había ocurrido pensar en la posibilidad de sumergir a su familia en semejante escándalo. Los Canale no se divorciaban. Bueno o malo, el matrimonio era para siempre. Pero ahora, al ver el despertar de Carlota, comprendía que ella no había vivido, y quería pasar lo que le quedaba de vida en paz y tranquilidad, sin un tirano disfrazado de caballero que le gobernara la vida. Quería retirarse en su palacio siciliano, cosa que a Leopoldo siempre le había horrorizado, y dedicarse a sus obras benéficas, su afición a la pintura y, cuando lo deseaba, a viajar de incógnito y disfrutar de los lugares que visitara, no con bombas y platillos como acostumbraba a hacer él.

Casi a finales de octubre la visitó su primo Francesco, acompañado por Beatrice, su esposa.

—¡Mi Isabella, bella bellísima! —exclamó el hombre, abrazándola fuerte.

El encuentro fue emotivo y lloroso, e Isabella a cierto punto le comunicó su decisión.

—Eres el sucesivo en la línea, mi querido —le confesó a su primo—. Serás el próximo príncipe de Castelmorano.

—Pero Isabella… —protestó Beatrice—. Apenas tienes cuarenta años, ¡puedes volver a ser madre!

—Podría, sí —asintió ella—, pero no quiero. Ha sido demasiado doloroso. Sé que ustedes me entienden…

—Antes de irte debes conocer Sicilia —le dijo el hombre al despedirse—. ¿Tú la traerás, verdad Isabella?

—¡Por supuesto! —contestó esta, y más tarde le propuso a la joven realizar un recorrido, cuando dejaran la clínica.

—Podemos preparar un itinerario. Necesitas un guardarropa, Carlota. Podríamos pasar por París, Milán, Florencia… Así comprarás todo lo que necesitas.

Viajar, comprar ropa… Parecía un sueño pero, indudablemente, la fecha en que debía regresar a Venezuela y sus obligaciones se acercaba.

La joven cada día se sentía más fortalecida. Llevaba casi ocho meses en la clínica, su alma estaba resolviendo los miedos y frustraciones. Carlota comenzaba a descubrirse y a internalizar que la opinión ajena a veces era importante, mas no fundamental. La terapia sicológica le estaba haciendo comprender que lo más importante era que se aceptara a sí misma, tratando de corregir sus defectos sí, para encajar en la sociedad, pero no a anularse buscando aprobación o porque así lo decidió otro.

—Debido al rechazo por parte de tu padre, tu necesidad de autorrealización entró en conflicto con la necesidad humana de valoración positiva —le explicó Grace—, y así aprendiste a reprimir tu verdadera personalidad, ya que no encontrabas la manera de ser amada siendo auténtica, siendo tu misma. Es así como algunos seres humanos permiten que la faceta más maligna de su naturaleza predomine: si dependes, o crees depender de otro, estás negando tu derecho a la libertad. Y libertad es elegir la compasión, el optimismo, el humor, la curiosidad… o todo lo contrario, si la frustración rige tu vida. Si yo sufro, los demás también deben sufrir…

Poco a poco, ella comprendió que sin ayuda jamás hubiese podido salir del limbo donde vivía, ni llegar siquiera a vislumbrar los mecanismos que rigen el comportamiento humano. Por supuesto nunca tuvo conciencia de su problema, pero personas de su entorno sí, lo veían. Bárbara, por ejemplo, trató de convencerla a que buscara un terapeuta, y ella no confió. Ahora pensaba que, aunque no resulta fácil discernir quien actúa de buena fe al dar un consejo, es importante, por lo menos, reflexionar sobre el mismo, y no descartarlo de plano.
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Estaban ya a mitad de marzo, y Carlota constataba que el tiempo había volado. Los últimos meses pasaron como un suspiro. Sus días estaban llenos de actividades y satisfacciones. Aparte sus visitas obligadas al consultorio de Grace y al gimnasio, se animaba a participar en las tertulias, aunque muchas veces Isabella —adrede— no la acompañaba. Lentamente, aprendía a compartir opiniones y pensamientos, y se daba cuenta de que solo sus complejos la habían alejado de la gente, pues ahí había de todo: flacos y gordos, lindos y feos, jóvenes y no tanto. Y mientras se mostraban agradables y comprensivos, pues también había excepciones, eran aceptados en los grupos sin discriminación. Entendió que la clínica Volger sí era un sitio especial, pero que lo que había ahí podía encontrarlo en cualquier parte del mundo:  apoyo psicológico, amistades, comprensión y libertad para aprender a conocerse y ser ella misma. Y si era para rehuirle a alguien —en su caso a Luis Carlos— se podía cambiar de ciudad, o hasta de país.

En cualquier sitio del mundo solo hacía falta desearlo, buscar, y aceptar.

También había realizado varios cursos de finanzas por internet, terminó y envió su tesis, y comenzó a estudiar mandarín, ya que su padrino le dijo que comenzarían a tener tratos comerciales con China, así que ¿qué mejor manera de aprovechar parte de su tiempo? Y por supuesto estaban las horas que pasaba con Isabella, quien, aun hablando de esto y de aquello, aprovechaba para darle un consejo, una sugerencia. Ya no había reservas entre ellas, Carlota, sin darse cuenta siquiera, adoptó la manera de sentarse, de hablar y comer de la dama, y aceptaba de buen grado cualquier corrección. 

A veces miraba hacia atrás y tenía ganas de llorar. Tenía ganas de llorar por el estado emocional en que se encontraba hasta hace poco, avanzando por inercia, aislada dentro de sus miedos, perdiendo años de su vida solo por tratar de gustar a su padre, cuando la única verdad era que tenía que aceptarse y gustarse a sí misma.

Diciembre le había traído a Carlota una maravillosa sorpresa: el día veintidós su tía Margarita la visitó. A ella solo le dijeron por el teléfono interno que bajara al vestíbulo porque tenía una visita. Fue de prisa, excitada y aprensiva a la vez, pues el fantasma de Luis Carlos siempre la acechaba, a pesar de él ni imaginaba donde estaba, y que había especificado el día de su ingreso de que no debían dejarlo pasar, por si acaso.

Al ver el revoloteo del hábito negro y los brazos que se abrían para recibirla, ella lanzó un pequeño grito y corrió.

—¡Tía Margarita!

—¡Carlota!

—¡Tía, tía!

—¡Mi pequeña!

Durante largos segundos no fueron capaces de decir otra cosa, fundidas en un amoroso abrazo. 

Carlota jadeaba feliz, aspirando el ligero olor a lavanda, tan característico de su tía, que le recordaba su niñez, cuando aún no sabía cuan perversos podían llegar a ser los seres humanos.

La mujer la alejó un poco de sí para poder mirarla.

—¡Estás hermosa, Carlota! —exclamó abrazándola de nuevo—. ¡Estás igual a tu madre! —le dijo emocionada por el parecido que afloraba ahora que el rostro de la muchacha se había afinado lo suficiente—. Si no fuera por el color de los ojos y de los cabellos, serías la copia exacta de María Elena.

Carlota le habló de Isabella, le dijo todo lo que había hecho por ella, su cariño, lo mucho que estaba aprendiendo a su lado. 

Poco después, la llamó por el teléfono interno e Isabella, contenta por la novedad, las invitó a que fueran enseguida a tomar un té con ella.

Las dos mujeres congeniaron enseguida.

A Isabella, que se había educado en un colegio religioso bajo estrictos códigos católicos, le gustó el hablar claro y pragmático de Margarita y su mirada dulce y compasiva. Por su parte, a la monja le sorprendió y encantó la serenidad y sencillez de aquella mujer elegante y refinada, y adivinó todo el dolor que había en el fondo de aquellos hermosos ojos.

La noche del veinticuatro asistieron juntas a la misa en la iglesia de Palestra, y el veinticinco almorzaron en la clínica, donde habían formado una mesa única llenas de manjares exquisitos debido a la fecha tan señalada. Luego se sentaron a conversar. Al día siguiente Margarita seguiría su viaje, y les habló de los proyectos que tenía.

—El sur de Mali es bastante próspero debido a los ríos que lo cruzan, pero el monasterio está situado hacia el norte, lindando con el desierto de Sahara —les explicó—. Ahí es donde necesitan apoyo, pues es donde vive la población más pobre. Pero la escasez de agua en esta región hace imposible llevar a cabo cualquier iniciativa. Llegué a la conclusión que lo único que podría resolver la situación es un pozo.

—¡Pero entonces lograste tu objetivo, tía! —exclamó Carlota contenta— Ya descubriste la forma como ayudar a esta sede a resolver sus problemas. Lo que no entiendo es por qué no lo pensaron antes…

—Ojalá fuera tan fácil como esto —contestó su tía—. El problema es que el agua está a tal profundidad que cavar un pozo manualmente está fuera de discusión. Se necesitarían años para encontrar una gota. No, hace falta una sonda para excavar, y un motor para que el agua pueda fluir. Y aquí es donde empieza la parte más difícil de mi cometido, pues quiero comenzar una gira para recaudar fondos. Mañana salgo hacia Roma para poner mano a la obra. No sé cuánto tiempo me llevará pero me juré a mí misma que no cejaría en el empeño. 

—Yo haré la primera donación, tía —declaró Carlota.

—Yo lo financiaré —declaró la princesa con tranquilidad.

Carlota retuvo la respiración, y la monja se quedó mirando a la otra mujer con los ojos muy abiertos.

—Es un gasto considerable, Isabella —murmuró sin poder creerlo.

—Puedo permitírmelo —contestó la princesa sin muchos espavientos—.

—¡Dios mío! —La voz de Margarita temblaba— ¿Cómo podré agradecerle alguna vez en la vida? Prometo que el oasis que resultará de todo esto llevará su nombre, Isabella.

—No, llevará el nombre de mi hijo, Federico Canale —contestó la otra tratando de mantener a raya la emoción. 

Margarita partió feliz como pocas veces en su vida, y Carlota e Isabella siguieron su rutina. 

En verdad, Grace había dado de alta a la princesa, pero esta quiso quedarse un par de meses más, para poder regresar a su casa junto a la muchacha. 

 

***

 

A comienzo de marzo, casi un año después de haber llegado a la Volger, Carlota llegó a su meta mental y física.

—Carlota, lo más importante es que has podido encontrarte a ti misma y comenzaste a quererte lo suficiente como para lograrlo —le dijo Grace, tan contenta como su paciente por haber llegado al objetivo—. Si quieres, queda un último requisito antes de darte el alta: pasar por el consultorio del cirujano plástico.

Grace le recomendó que buscara un psicólogo al llegar a su país y siguiera la terapia. 

—No eres ni mucho menos la misma persona que eras al llegar, has progresado mucho, has comenzado a quererte —le dijo—, pero necesitas seguir fortaleciendo tu psique. En un año, no puedes corregir del todo lo que estuvo maltratado durante veinte. Tienes aún muchas cosas por resolver, tu ego necesita adquirir un poco más de fuerza.

—¿Para qué me vuelva egoísta y deje de considerar a los demás? —rio la joven.

—Tu nunca serás egoísta, Carlota. Tu naturaleza es demasiado noble y sensible como para llegar a serlo. 

Estas fueron las últimas palabras que le dijo la psicóloga antes de abrazarla y despedirse luego de Isabella con la misma emoción. 

El automóvil las llevó hasta el aeropuerto, para abordar el avión a París, y entonces comenzó una aventura que Carlota jamás olvidaría. 

Permanecieron tres días en Paris. Compraron algo de ropa y se dedicaron a explorar la ciudad. Para Isabella, un itinerario ya conocido, para Carlota le emoción de la novedad.

De ahí pasaron a Venecia y la joven pudo constatar personalmente la conformación y belleza insólita de aquella ciudad única.

Florencia la dejó muda de admiración. No era una simple ciudad, pensó, era un museo al aire libre. No había esquina, calle o plaza donde no hubiera un palacio antiguo, una escultura, un frontispicio al que admirar embelesada. 

Tiziano tenía razón, pensó. Le había dicho que, según él, no había otra ciudad en el mundo que pudiera igualarla, y ella constató que era cierto. Todo a su alrededor era arte, y todo le hablaba de él. Seguro vio esto, y este otro lo dejó sin aliento, pensaba todo el tiempo. Una vez que el joven se coló en sus pensamientos no hubo forma de alejarlo, y las eternas preguntas volvían a torturarla ¿por qué me besó y luego desapareció? ¿por qué permitió que me ilusionara?   

Vestidas con sencillez y con zapatos deportivos, se habían mezclado a los miles de turistas que invadían la ciudad. Isabella trataba de no llamar la atención, aunque tampoco se escondía. La llevó a sitios puntuales, pero ella sabía que era solo la punta del iceberg. 

—Se necesita un mes para verlo todo, no un par de días —suspiró en la noche, con los sentidos embotados por tantas obras de arte, y agotada por la tensión emocional de mantener a Tiziano fuera de sus pensamientos. 

Estaban en uno de los salones de la casa de Isabella en Florencia. Evidentemente, la princesa tenía casa en todas las ciudades que habían visitado, pues no habían pisado un hotel, y siempre encontraban el lugar listo y personal obsequioso esperándola con una sonrisa de emoción. Se notaba a leguas que los empleados amaban a la princesa, y se desvivían para atenderla. La de Florencia, de ocho habitaciones y tres salones, más los servicios y dos patios llenos de plantas y flores, estaba situada en una hermosa placita empedrada donde el tiempo parecía haberse detenido. Al lado de esta, en otra parecida, vivían varios de los numerosos parientes de Isabella, que fueron a visitarlas llevando alegría, besos para sus mejillas y cuentos de todos colores que hicieron sonreír a la dama. 

—Tampoco alcanzaría —sonrió la mujer—. Si quieres conocer a fondo esta ciudad sin tomar una borrachera artística, debes ir un poco por día.

La miró con atención.

—Carlota sé que la belleza, sobre todo cuando es excesiva, produce cierta melancolía en los sentidos —le dijo pensativa—, pero la que leo en el fondo de tus ojos es otra cosa… 

—Sí —admitió ella, porque su dolor esa demasiado grande y necesitaba un escape—. Conocí un joven, Tiziano… Es experto en arte y estaba realizando un inventario de las obras que hay en mi casa… Él me habló de Florencia, decía que se enamoró de esta ciudad, por esto hoy… no logré sacarlo de mi mente. 

»Yo llegué a pensar que él… Como me dio un beso, tontamente me ilusioné…—dijo después de un silencio.

No añadió más nada, con todos los sentidos revueltos reviviendo el toque suave de aquellos labios. 

—El amor nunca es tonto Carlota —le dijo la otra mujer con voz suave—. Es una bendición, en cualquiera de sus manifestaciones. ¿Y qué sucedió luego? 

Carlota se encogió de hombros.

—No supe más nada de él —contestó incómoda—. Al día siguiente de besarme, no regresó, y no volví a verlo. 

—Qué extraño… ¿Y tú nunca trataste de saber por qué no fue más? Dijiste que estaba cumpliendo un trabajo en tu casa, ¿no?

—Pregunté a las personas que lo habían contratado, pero solo me dieron respuestas vagas, y la verdad… me dio vergüenza seguir indagando más allá de esto. Pensé que fue un beso por … lástima, pena por la chica a la que nadie miraba.

Isabella no le dijo ninguna frase trillada, por ejemplo, que olvidaría, que ella había cambiado y llegaría otro. Sabía demasiado de dolor como para no entenderla.

—El tiempo te dirá lo que pasó, Carlota —le dijo en voz baja—. Pasará el que haga falta, pero te llegará la respuesta. Siempre llega. Y entonces podrás juzgar con justicia.

Al día siguiente de nuevo salieron a visitar la ciudad y por la noche tomaron el avión para Roma. 

Estaban realizando un recorrido muy rápido, pero no había otra alternativa. Isabella tenía todo el tiempo del mundo, pero Daniel quería que Carlota firmara el contrato final con una empresa norteamericana con la que estaba en tratativas, por tanto, debía estar en Caracas el doce de mayo.

—Quiero que pongas tu primera firma como dirigente de Garra en un contrato importante, y este lo es —le había dicho.

Cuando le dijo esto faltaba menos de un mes para la fecha estipulada, así que tuvieron que hacer cambios drásticos en el viaje que tenían proyectado. 

Cuando el avión aterrizaba en Fiumicino, Carlota notó la tensión y la tristeza que se apoderaban de su amiga. Las esperaba uno de los muchos familiares de la princesa, y como siempre fueron recibidas con cariño y alegría.

Cuando llegaron a destino, Carlota notó que no se trataba del palacio que en la prensa definían como la residencia principal de la princesa en Roma, sino de una hermosa villa en las afueras. 

Isabella se excusó pretextando cansancio, y fueron ¡Como no! Unos primos Canale, dos jóvenes simpáticos y parlanchines, los que le mostraron las bellezas de la ciudad eterna.

—En verdad Carlota, no me siento con ganas de volver a pisar las calles de Roma —le dijo la princesa, pensativa, sin añadir que ahí había visto durante años la forma como Leopoldo trataba a su hijo, y que le resultaba demasiado doloroso revivir aquello.

—No teníamos por qué haber venido, Isabella —le contestó ella empática, en voz baja—. Podía haber conocido la ciudad en otro momento.

—¡Oh no, pequeña, no me malinterpretes! —La mujer le apretó el antebrazo, alarmada—. No es por ti. De todas formas tenía que venir aquí para… realizar una tarea importante, y tu presencia me dio arrestos para llevarla a cabo, créeme. 

De nuevo el abrazo surgió espontáneo, y no hubo malentendidos entre ellas.

Aquella tarde, mientras Carlota introducía riendo su mano en la Boca de la Verdad y sus acompañantes hacían espavientos jurando que se la cercenaría de una, Isabella recibía a su esposo.

—Me alegra ver que te recuperaste, querida —le dijo en su tono habitual, como si ella no hubiese pasado dos años de tormentos.

Isabella miraba al hombre y comprendió que no había perdido un ápice de su cinismo y arrogancia. Y perdió el miedo que sentía al pensar en lo que tenía que comunicarle.

Leopoldo cerró el mueble-bar y se sentó frente a su silenciosa mujer. Conocía muy bien el lugar, ahí se refugiaban durante los veranos para rehuirles al calor y a los millares de turistas que atestaban las calles.

—Lo que me preguntó es por qué te negaste a recibirme en la clínica, después de salir de tu… aislamiento voluntario, y por qué, ahora que estás aquí, no viniste a mi casa. 

Mi casa… Isabella le había escuchado decir centenares de veces aquellas dos palabras y aunque siempre le daban ganas de sonreír, ahora no soportó la estridencia.

—¿Por tu casa entiendes el sitio donde vivíamos, es decir, el palacio que pertenece a mí familia desde cientos de años y en donde fuiste huésped? ¿No entiendes que ya no soy la muchachita de dieciocho años que embarazaste para llegar adonde estás ahora?

—¡Qué dices! —él la miró con ojos de fuego—. ¡Yo no te necesitaba para nada! ¿Olvidas todo el dinero que tenía mi familia? Yo…

—Quiero el divorcio —añadió después de unos segundos de pausa, durante la cual trató de mantener los nervios controlados.

—¿Una Canale divorciándose, y sobre todo tú, la princesa? —él rio roncamente—. ¿A quién quieres engañar? ¡Nunca te atreverías! 

—Ya es hora de romper reglas obsoletas y dar el ejemplo, así, quizás, otros de la familia se atreverán a terminar con relaciones destructivas que arrastran por una convicción extemporánea — Isabella sonrió con tristeza. 

Leopoldo la miraba sin proferir palabra, mientras toda una gama de emociones pasaba por su semblante.

—No puedes estar hablando en serio —dijo por fin. Su jactancia parecía haberse evaporado.

—Nunca he estado más seria en mi vida, Leopoldo. Llama a Ignacio, o dile a tu abogado que lo haga. Ya los papeles están listos. 

—Así que fue todo un plan preparado —dijo Leopoldo con amargura.

—¿A qué te refieres?

En vez de contestarle el hombre preguntó a su vez:

—¿Por qué decidiste vender las acciones de Santen?

Isabella no veía la relación entre una cosa y la otra.

—Ya que nos vamos a divorciar —contestó con calma—, pensé que era mejor cortar cualquier relación futura. Y por supuesto, tener las acciones de tu empresa habría sido un lazo poderoso que no quiero mantener.  Después de esto, ya no tenemos más nada en común. Lo que poseo pertenece a mi familia desde hacen siglos, por tanto, no puedes reclamar nada. Y por mi parte no te exigiré nada que sea tuyo. Solo quiero romper cualquier lazo que me liga a ti.

Leopoldo la miró en silencio, pensativo y conmocionado. Tomó de un solo trago lo que quedaba en el vaso pensando que la creía.

No había sido idea de ella, Isabella no tenía la malicia suficiente para idear aquel plan perverso. Porque había sido una perversidad lanzar al mercado un paquete de acciones que sumaban casi el treinta por ciento del total.  El precio de cada una estaba en su punto máximo, con aquella venta Isabella se había hecho aún más rica de lo que lo era antes… y había sentado las bases para arruinarlo a él. Porque, al ver que su esposa y principal accionista se deshacía de los valores, muchos estaban siguiendo su ejemplo. Durante las últimas dos semanas él había tenido que comprar millares de acciones, para no dejar bajar el valor de estas. Pero se estaba arruinando, no podía seguir haciéndolo. Y si las ventas de acciones seguían en masa como ahora, inevitablemente los bonos de su empresa perderían valor, y nada quedaría del imperio que había construido durante años. Si accedía a divorciarse estaría cavando su propia tumba, pues tenía claro que las simpatías de todos irían hacia los Canale, no hacia él. Cuando conoció a Isabella, una muchachita ingenua y confiada, había trazado un plan tan cuidadoso… Ahora se arrepentía por haberse dejado llevar por la soberbia en el trato con Federico.  Después de su muerte, al mirar bien se había dado cuenta de que algunos jóvenes de su círculo social tenían pareja de su mismo sexo… y a nadie parecía importarle. La homosexualidad ya era aceptada por todos, y él, ciego y desilusionado porque su hijo no era su copia fiel, no se había dado cuenta a tiempo, Lo que le dijo aquella última vez… En realidad no lo creía capaz de acabar con su propia vida. 

Él nunca había disimulado el desprecio que sentía por su hijo.  Después de su muerte, todos habían especulado sobre el motivo, pero nadie se había atrevido a acusarlo. Y aunque nadie había alzado un dedo para apuntarlo directamente, sabía que cargaba la culpa de aquella muerte.

Y no lo acusaban por el respeto que inspiraban los Canale, lo tenía claro.

 

***

 

Quince días después Leopoldo comprendió que estaba arruinado, totalmente hundido y sin esperanza de salvación. 

 Después de vender Isabella su gran participación, muchos habían visto la oportunidad de ganar y traspasaron las suyas, pero algunos aguantaron. Ahora, debido a la duda sembrada por Beatrice, hasta los inseguros se decidieron, y todos se fueron deshaciendo de sus paquetes de acciones antes de que fuera demasiado tarde. Además, estaban realizando un excelente negocio ¿a qué esperar? El precio de las mismas, que estaba en la cúspide, fue bajando tan de prisa que hasta los más recalcitrantes vendieron como fuera…

Mientras, Isabella y su joven amiga estaban ya instaladas en el castillo siciliano. 

Al salir de Roma, y según el plan establecido, Isabella quería enseñarle Nápoles, aunque sea brevemente, pero la joven, al ver la tristeza que embargaba a su amiga se opuso.

—Algún día regresaré, Isabella —le dijo—, entonces viajaremos con más calma.

Isabella sonrió agradecida, deseosa de establecerse lo más pronto en el amado hogar donde nació y donde fue muy feliz, a pesar de la educación estricta a la que fue sometida.

A las seis de la mañana una doncella la despertó abriendo las cortinas.

—Los muchachos las esperan en media hora juntos al helicóptero —le dijo acomodando la bandeja con el café sobre la mesa.

 

Si las ciudades que había visitado la cautivaron, Sicilia la enamoró de por vida. No eran solamente las iglesias milenarias, los monumentos y las abundantes ruinas romanas, de las que llegó a ver un mínimo porcentaje. Fueron los panoramas que admiró desde lo alto, las playas espectaculares, las montañas escarpadas, los valles dorados por los naranjos y los olivares de alberos centenarios. Fuera de las ciudades, ella se compenetraba completamente con las áreas agrestes y silenciosas. La primavera estallaba, había flores por doquier, los tojos teñían de amarillo brillante los lindes de avenidas y carreteras, y las amapolas los campos de rojo, unido al morado de la lavanda. 

«Volveré», pensaba deseando acostarse durante horas en aquel mar de colores.

«Volveré», pensaba andando de prisa, deseosa de tener todo el tiempo del mundo para apreciar tanta belleza.

Pero, los cinco días que pasó en Sicilia se fueron como un suspiro, mientras ella volaba de un lado para otro, acompañada por sus jóvenes amigos, que se disputaban su atención.

—Tienes que asistir a mi acto de graduación —le pidió Giuliana, a punto de ser médico.

—No puedes perderte mi debut en el teatro Massimo —le rogó Darío, joven promesa de la lírica. 

—Gemma y yo queremos que seas una de las damas en nuestra boda…

Catorce nuevos amigos de, más o menos, su edad, y cada uno la invitó a algo particularmente importante. Ella agradeció emocionada, preguntándose por qué no le había tocado una familia tan grande, por qué no pudo tener parientes como aquellos, amables, cariñosos e incondicionales los unos con los otros. 

—Eres muy afortunada, tienes una familia impresionante —le dijo a Isabella al despedirse, ya lista para salir para el aeropuerto.

—Sí, es cierto —sonrió la mujer—. Somos como una piña, y ahora tú eres parte de ella —Isabella le tomó ambas manos entre las suyas.

—No sabes lo importante que fue tu llegada a mi vida —añadió mirándola con cariño—. Te debo muchísimo, Carlota, y nunca podré agradecerte lo suficiente.

—Y yo a ti, amiga. Sabes que me ayudaste a nacer de nuevo…

—Quiero que vuelvas pronto. Y ya sabes que las puertas de todas mis residencias, en cualquier lugar del mundo, están abiertas para ti. Solo avísame, y daré ordenes que te reciban.

—Como sabes, Isabella, yo aún no tengo una sola casa —contestó ella riendo al borde de las lágrimas—. Pero pronto tendré una, y será tuya cada vez que quieras.

—Me encantará conocer tu país. Dios te acompañe, pequeña…

Y con un último abrazo Carlota subió al auto, y finalmente pudo dar rienda suelta a su emoción.


CAPÍTULO XIX

 

 

 

 

 

 

Sus padrinos la esperaban en el aeropuerto. Hubo abrazos, besos, exclamaciones de asombro y toda la emoción que requería el momento. El cambio que había experimentado era impresionante, constataron ambos. Y no solo en el aspecto físico, pues se fijaron también en la serena eficiencia que demostró al contractar a un mozo para que llevara las seis maletas hasta el auto. Una vez instalado el equipaje en el maletero, le dio una propina en moneda extranjera, que el hombre aceptó agradecido. Durante el viaje a casa hablaron sin interrupción. A pesar de haber estado en comunicación todos los días, ¡Eran tantas las cosas que necesitaban decir de presencia! Angélica por momentos se giraba en el asiento y se quedaba mirándola sonriente, sin decir nada, tratando de asimilar por completo el cambio de la muchacha.

Al llegar, hasta Carmen, la empleada de los Morillo, la recibió con asombrada alegría.

—¡Pero mírale esta expresión! —exclamó contenta—. ¿Dónde están la tristeza y las lágrimas que tenía antes de viajar?

—¡Las dejé en el pasado! —rio ella—. ¡Y prometo que a nadie más le permitiré hacerme llorar por el gusto! 

Comieron el almuerzo que la mujer les tenía preparado, pero no se demoraron mucho en la sobremesa, pues Daniel se retiró con ella al estudio.

—Antes de que llegue Bárbara quiero mostrarte el contrato definitivo que firmarás mañana. Y como se realizará también la primera reunión que presidirás, me gustaría que repasaras los perfiles de los ejecutivos, para que tengas una idea aproximada de quién es quién.

El contrato Carlota lo había estudiado a fondo cuando él se lo envió por internet. Los ligeros cambios que propuso fueron ejecutados, por tanto, después de una breve lectura se mostró de acuerdo en todo. 

En cuanto a los ejecutivos, Daniel le dijo que a la mayoría los había reclutado su padre.

—No sé qué criterio utilizaba para escogerlos —añadió encogiéndose ligeramente de hombros—, parecen cortados todos por la misma tijera: muy eficientes y rendidores que, en definitiva es lo que importa, pero repelentes en el trato humano. Los empleados obedecen como soldados, pero a mi modo de ver, les tienen más miedo que respeto. Puesto que todo funciona bien, no he querido despedir a nadie, tu decidirás cuando estés bien integrada con los asuntos de la empresa… 

 

***

 

Cerca de las cinco la llegada de Bárbara los hizo dejar el trabajo. 

Carlota bajó emocionada a abrazar a su amiga, quién manifestó ruidosamente su entusiasmo. 

—¡Pero mírela, si parece una modelo! —la abrazaba, la alejaba de sí para mirarla riendo y volvía a abrazarla—. ¡Las fotos no le hacen justicia! ¿Verdad, Stephen? ¡Y esta luz que tienes en la mirada! ¡El cambio más notable es el interno! 

Y rompió a llorar mientras volvía a abrazarla.

—¿De nuevo? —Stephen abrió los brazos con impotencia—. Suegra, te juro que últimamente parece la fuente de la plaza —le dijo a Angélica—. ¡Llora por todo!

—Está muy sensible —convino la madre mirándola con una mueca.

—¡Es que me emocioné! —se defendió la joven.

—Lo que necesitas son unas vacaciones, hija. Este trabajo en el hospital te tiene exhausta. 

—¡Ya basta de hablar de mí, esta es la noche de Carlota! ¡Quiero que me lo cuentes todo!

Se fueron a la sala, y durante un buen rato charlaron, sobre todo Carlota, que le contó de su viaje y de las nuevas amistades que hizo. Luego subieron para abrir las maletas y buscar los regalos que les había traído.

—¡Te ayudaremos a acomodar la ropa! —le dijo Bárbara, entusiasmada—. ¡Quiero ver lo que te compraste! 

Poco después las exclamaciones de admiración y las risas llegaron hasta la planta baja, para regocijo de los dos hombres.

Alrededor de las nueve, estaba claro que, a pesar de la alegría y la excitación del momento, Carlota acusaba las consecuencias del cambio de horario, así que Bárbara y su novio se despidieron.

—No sé si mañana podré venir —les dijo la joven—. Me encantaría, pero tengo consultorio por la tarde, y no sé a qué hora termino. 

En cuanto apoyó la cabeza en la almohada Carlota se durmió. En Europa era ya de madrugada, tardaría unos días para que su organismo se acostumbrara al nuevo huso horario.

 

***

 

Aunque Daniel Morillo ocupaba la oficina que fuera de Raimundo García, nunca había usado el ascensor privado, sino que seguía entrando por la puerta principal. Por esto todos los vieron llegar, a él y a la hermosa muchacha que lo acompañaba.

Carlota llevaba puesto un conjunto de falda y chaqueta azul grisáceo, y el cabello suelto hasta casi la cintura destacaba en todo su esplendor, así como sus piernas enfundadas en medias transparentes y realzadas por los altos tacones. Llevaba una camiseta, zapatos y cartera negros, y se había maquillado, poco pero hábilmente. Daniel la presentó a los de seguridad que estaban en la puerta de entrada, a la recepcionista, al ascensorista y a todas las personas que se encontró hasta llegar a la oficina del sexto piso. Ella saludaba con una sonrisa prestando atención a los nombres, y escondiendo a la perfección el nerviosismo que la embargaba. En el espacio frente a la puerta del despacho estaba instalado el escritorio de Nubia, la que fuera secretaria de Raimundo, y que seguía asistiendo a Daniel, gracias a su eficiencia. Daniel le había dicho la noche anterior que era de pocas palabras y ácida como un limón.

—A la larga ha resultado ser una de sus cualidades —le dijo el hombre— pues no invita a las confidencias, rehúye a los chismes como la peste. Por tanto, los asuntos de la presidencia quedan en el máximo secreto. 

Daniel le pidió que pasara con ellos al despacho.

—Nubia, le presento a Carlota, la hija de Raimundo —le dijo una vez estuvieron dentro—. Pronto ella será su nueva jefa. 

La mujer la miró con sorpresa, pero supo esconderla enseguida, mientras Carlota la saludaba sonriendo.

—Tuve el gusto de conocerla hace un año —dijo la mujer después de apretarle efusivamente la mano—. Es usted una jovencita muy linda, si me permite decirlo.

—¡Oh, no se deje engañar por su juventud! —rio Daniel mientras la joven enrojecía por el inesperado cumplido y por el recuerdo de su primera visita—. A pesar de que de verdad aún es casi una niña, ya está graduada como administradora de empresas y abogada. 

»Le aseguro, Nubia, que está bien capacitada para ocupar este sillón —añadió mientras la mujer levantaba las cejas, sorprendida—. Yo estaré a su lado mientras ella se empape de los asuntos de la empresa, luego usted verá como sabrá desenvolverse sola sin problemas.

—Esto espero, padrino —contestó la joven—, pero necesitaré toda la ayuda posible.

—La mía la tendrá sin falta… si decide confirmarme en mi puesto —le dijo la mujer. No le extrañaría que aquella muchacha decidiera cambiar de personal.

—¡Claro que quiero confirmarla, señora Luque! —La exclamación espontanea de la joven tranquilizó a la otra—. El doctor Morillo me ha hablado de su eficiencia y discreción. Supongo que nos llevaremos muy bien.

—Yo también lo creo, señorita García —sonrió la mujer, contenta al ver que la joven recordaba su apellido—. Y por favor, llámame Nubia. Estaré en mi puesto, cualquier cosa llámame.

Nubia no había terminado de sentarse cuando llegaron dos de las secretarias con aire de misterio.

—Nubia, ¿es verdad que la hija del señor Raimundo está en el despacho de la presidencia?

—Sí, es verdad —contestó la mujer mirándolas con los labios apretados.

—¿Será que quiere tomar el lugar de su padre? —preguntó la otra.

—Recuerdo que vino hace un año, y decían que no abrió la boca, que parecía…

—¡Basta ya, hagan el favor y regresen a sus puestos! —La mujer las miró con severidad.

—Ay, Nubia, ¿qué te cuesta decirnos algo? Tú siempre la misma boca cerrada.

—Y doy las gracias a Dios por ello. ¡Me avergonzaría andar de oficina en oficina trayendo y llevando chismes! Y ahora si me hacen el favor, tengo trabajo que terminar.

Adentro, en cuanto la mujer cerró la puerta a sus espaldas, Carlota miró a Daniel con ansiedad. 

—¿Crees que salió bien? —preguntó en voz baja.

—¡La conquistaste, te lo juro, si hasta sonrió! —El hombre la miró con cariño—. Deja los miedos Carlota, todo saldrá de maravilla, cree en ti misma, por favor.

De hecho, todo fluyó a la perfección. El día pasó volando, y hubo tantas cosas que hacer que ella no tuvo tiempo para preguntarse si lo estaba haciendo bien o no. 

La firma del contrato fue un éxito. Los abogados de ambas partes leyeron atentamente las dos copias, mientras Carlota charlaba en ingles con el representante de la empresa americana, y al final dieron su consentimiento. Luego, almorzaron en el mismo salón de conferencias, servidos por un mesonero de guantes blancos.

Al fin, los extranjeros se despidieron de mala gana, el ejecutivo farfullando su deseo de volver a verla fuera de horas de trabajo. 

Durante la tarde, todos los ejecutivos buscaron una excusa para presentarse en la oficina presidencial, y entre firmas, conversaciones y llamadas por teléfono las horas pasaron como un suspiro.

A las seis Daniel le dijo que tenían que irse.

—Tu madrina me dijo que la llamó Bárbara. Irá a cenar con nosotros.

—¡Qué bueno! —se alegró ella—. Padrino, este ir y venir de rumores de hoy me pareció bastante morboso… —añadió—. ¿Cómo evitarlo? Sé que tienen curiosidad, pero…

—Tienes razón. Hmm… podríamos convocar una asamblea para presentarte y saludar a los trabajadores.

—¿Asamblea? —ella lo miró incomoda— Todos los empleados juntos… no tendré el coraje de hablarles.

—¡Claro que podrás, Carlotica! —la animó el hombre—. Aquí trabajan sesenta y dos personas, ¡y te aseguro que solo un par podrán igualarte en estudios y preparación! Pero no se trata solo de esto. ¡Los conquistarás a todos con tu dulzura y tu buen corazón, ya verás! 

Antes de irse Daniel le dijo a Nubia que convocara a los trabajadores para el día siguiente.

—Media hora antes de la salida en el salón de conferencias —resolvieron.

Mientras andaban en auto hacia la casa Carlota decidió que aquella noche le pediría a Bárbara que le recomendara un terapeuta. Grace le había dicho que seguía necesitando apoyo, y que fácilmente tendría momentos de pánico como los que estaba pasando ahora. También haría un taller de oratoria, pues de alguna manera tendría que superar aquella timidez apabullante que la paralizaba con solo pensar que tendría que enfrentarse a la mirada de sesenta y tantas personas pendientes de lo que ella diría. Los días pasados con Isabella y su familia la habían fortalecido, la presencia de aquella mujer fuerte y aplomada había sido un ejemplo y un soporte para ella, pero ahora era diferente. No se trataba de hacer turismo y echar bromas, ni de aceptar las desenfadada admiración de sus nuevos amigos, sino de debutar adecuadamente como presidenta de las empresas Garra.

Al llegar, Angélica los recibió ansiosa por saber cómo les había ido el día, y mientras hablaban llegaron Bárbara y Stephen, él cargando una pequeña hielera portátil y la joven mostrando una sonrisa radiante.

—¡Que elegante estás, Carlota! —Exclamó abrazando a su amiga—. Ya me contarás como fue tu primer día en la oficina.

—Gracias Bárbara, pero ahora lo que más quiero es ¡quitarme estos tacones!

—Espera un momento antes de subir a cambiarte —contestó la otra joven, risueña. 

—Te veo mejor cara que ayer —le dijo la madre, contenta.

—Sí, es verdad…—Bárbara, con ojos resplandecientes, miró a Stephen, quién le pasó protectoramente un brazo sobre los hombros.

—¿Qué sucede? —preguntó Angélica, sonriendo perpleja.

—Bueno madre, ayer este señor de aquí —y le pegó un ligero codazo a Stephen— dijo que parecía una fuente, y tú que estaba demasiado sensible. ¿Te acuerdas?

—Es cierto, princesa —intervino Daniel mientras su mujer asentía—. En el último par de meses has estado particularmente sensiblera. Que quede claro que no quiere ser una crítica, pero tu madre y yo pensamos que el trabajo en el hospital te tiene muy estresada. No te alteres, ya sabes que respetamos tu vocación y tus decisiones.

—Lo sé —La joven soltó al hombre que tenía al lado para abrazar al otro—. El caso es que incluso mis compañeros me han hecho notar el carácter algo… inestable, que he tenido últimamente. Y lo cierto es que el estrés me ha tenido hasta con la menstruación descontrolada. Pero fueron sus frases de ayer que me hicieron atar cabos…

—¿Qué nos estás queriendo decir, Bárbara? —preguntó su madre con mirada especulativa y una sonrisa esperanzada en los labios.

—Que esta mañana decidí hacerme una prueba de embarazo y… resultó positiva.

—Pues sí, suegros —intervino Stephen triunfante—. Van a ser abuelos.

Angélica lanzó un pequeño grito de emoción y Daniel una ronca carcajada. Hubo abrazos, besos, Stephen abrió la botella de champaña que había traído en la hielera y la futura abuela, llorosa, buscó las copas para brindar.

Carlota participó con alegría en los festejos, pero en el fondo de su alma sentía un anhelo que no lograba precisar. Tiziano volvió a su mente, y se preguntó por qué seguía pensando en él, sobre todo en los momentos como el que estaba viviendo, si no hubo nada de particular entre ellos. Cuando el momento de euforia descendió un poco, ella se escapó unos minutos para ponerse una zapatillas y ropa más cómoda, luego bajó y ayudó a su madrina a poner la mesa. Cenaron con el mismo estado de ánimo alegre, con bromas y risas.

—Lo mejor de todo es que no he tenido náuseas —dijo la futura madre.

—Porque es un niño tan considerado como su padre —contestó enseguida Stephen acariciándole la barriga aun plana.

—Porque es una niña prudente y sabia como su madre y su abuela —retrucó ella mirándolo desafiante.

El hombre la abrazó y le dio un beso apasionado, mientras los otros tres reían y aplaudían emocionados.

De nuevo hubo brindis y abrazos, pero Carlota, muy a pesar suyo, junto a la alegría sentía cierta desazón. Sus ojos se humedecieron, y un vez más pensó en Tiziano, y deseó vivir lo mismo que estaba viviendo Bárbara, junto a él. 

«Soy una tonta», pensó rato después, ya acostada, «me ilusioné con algo que nunca existió. Cuando le di tanta pena que terminó besándome, tiempo le faltó para salir corriendo arrepentido…». Luis Carlos le dijo que seguramente había encontrado un trabajo mejor remunerado. Nada de lo que salía de la boca de su primo resultó ser cierto, pero esto tenía sentido. Y quiso aferrarse a esta esperanza, pues era demasiado humillante pensar que había huido de ella…

A la tarde siguiente nadie faltó a la reunión. Cuando Nubia les dijo que los estaban esperando, el corazón de Carlota se disparó. Sí, la sala de conferencias estaba abarrotada, y tuvieron que abrir un pasillo para que ella y Daniel llegaran a sus puestos. De pie al lado de su padrino, Carlota miraba a su alrededor, ahogada por los nervios, tratando de controlar su respiración

—Quiero presentarles a Carlota García, hija del fundador de este imperio comercial y mi querida ahijada, que desde ahora será la presidenta de las Empresas Garra. 

Aplaudieron moderadamente, pero ella no escuchaba sonidos definidos, sino como un rumor sordo. Debía calmarse. Sonríe y respira profundo… Respiró lentamente, y poco a poco el entorno fue adquiriendo forma y color, los rostros y los sonidos se fueron definiendo. Justo a tiempo, porque en aquel momento Daniel le cedió la palabra.

—Gracias a todos por estar aquí… —Y ahí se le acabaron las ideas y las palabras. Iba a hacer el papelón del año, pensó aterrada, ya lo sabía. Paseo la mirada a su alrededor, y entonces vio seres humanos, no ya figuras indefinidas. Hombres y mujeres en trajes ejecutivos, pero también empleados modestamente vestidos, luego hombres en uniforme y mujeres sin maquillaje y sin corte de cabello a la moda. Estos últimos en el círculo exterior, pegados a las paredes y a las ventanas. Miró a los gerentes elegantes y seguros de sí mismos sentados alrededor de la mesa y a las personas de aspecto humilde y mirada huidiza situados en los márgenes, y comprendió que aun en una simple reunión había jerarquías bien definidas. Ahí, como en todos lados, el pez grande se comía al pequeño… Y si no podía comerlo, lo aterrorizaba con su sola presencia. 

Sus nervios desaparecieron de golpe. 

Ella no podía cambiar el mundo, pero seguramente podía mejorar las condiciones de los trabajadores menos favorecidos de aquel lugar. 

—No voy a entretenerlos mucho —les dijo entonces con voz clara y firme—, sé que es casi la hora de salida y están cansados y deseosos de irse a sus casas.

Hubo sonrisas y ligeros asentimientos.

—Deseo de corazón que lleguen a confiar en mí, y que me otorguen el mismo aprecio que les tenían a mi… padre y a mi padrino, el doctor Morillo, aquí presente.

Esta vez no hubo muchas señales de entusiasmo.

—No habrá muchos cambios, lo positivo quedará, pero lo negativo saldrá sin demora. Mi sueño es que Garra llegue a ser una gran familia donde todos cuentan con la comprensión y apoyo de sus compañeros, y sobre todo con la mía. Como les dije antes, no quiero entretenerles mucho, les baste saber que quién me necesite podrá buscarme en mi oficina. 

Ya no había miradas evasivas, sino que todos los ojos estaban fijos en ella, algunos demostraban recelos, otros escepticismo y otros más, regocijo.

—Si tienen algo que preguntar estoy a la orden —añadió viendo que todos la miraban y nadie se movía.

—Si me permite, yo tengo una duda…

Carlota miró al hombre que había hablado, de traje azul marino, camisa blanca con corbata a juego e impecable corte de pelo. 

Jonathan Silverio, jefe del departamento de ventas, Carlota lo reconoció enseguida por las fichas que le había mostrado Daniel. Era uno de los empleados escogidos por su padre, eficiente, pero duro y muy rígido en el trato humano. 

—Con gusto le contestaré, señor Silverio —le dijo con un gentil gesto de la cabeza.

No todos se dieron cuenta de que lo había llamado por su apellido cuando se suponía que aún no conocía personalmente a todos sus dependientes, pero Daniel le hubiera dado un beso por la táctica y el aludido, zorro viejo en cuanto a manejos y diplomacia, comprendió que no había que infravalorar a aquella muchacha. Con cuatro palabras se había metido a unos cuantos en el bolsillo y había intrigado a muchos, porque aquello de la gran familia de Garra no necesariamente era una manifestación de ingenuidad, sin que podía significar una estrategia para ganarse el favor de todos…

—Quería preguntarle a qué se refería exactamente usted cuando dijo que lo negativo saldría. ¿A empleados negligentes, o a otra cosa que se me escapa? Me gustaría saber qué hay de negativo en Garra.

—Señor Silverio, en Garra no hay empleados negligentes —sonrió ella dulcemente—, si no, no funcionaría a la perfección como lo hace. No, me refería a actitudes. Hay quién se desenvuelve inspirando miedo, y esto a mí me parece negativo. Prefiero que me obedezcan por respeto, no por aprensión.

Silverio se limitó a levantar las cejas con gesto irónico y no le contestó ni una palabra.

Entonces otra voz captó la atención de todos:

—Señorita García, creo interpretar el sentir de todos al decirle que su cambio, su nueva forma de enfocar la trayectoria de Garra ¡nos está deslumbrando! 

Ella lo miró en silencio, repasando sus archivos mentales: Arístides Rebollo, cuarenta y tres años, gerente de recursos humanos. Había sido uno de lo que se quedaron mirándola aquella primera vez que estuvo en el directorio. Lo había reconocido enseguida, pues jamás olvidaría aquellos deslavados ojos azules, la sonrisita maliciosa, la mirada divertida con la que esperaba el desenlace.

—Lleva seis años trabajando para las Empresas, y tu padre lo consideraba un elemento excelente —le había dicho su padrino—, y no es que sea malo en su área, al contrario… solo escoge empleados que resultan sumamente eficientes. Es el método que emplea que, para mí y para muchos otros, resulta discutible. Es cínico y manipulador por naturaleza, hiriente e irónico como pocos, le gusta burlarse y ver a sus subordinados apabullados e inseguros del terreno que pisan. Cuando selecciona a un ejecutivo, lo somete a un interrogatorio semejante a un tercer grado, lo exprime hasta dejarlo agotado. De manera que solo lo más valientes superan la prueba. Luego estos caminan siempre derechos, por miedo a enfrentársele, cosa que los convierte en empleados modelo. 

—Este aspecto suyo… tan dinámico, tan innovador —prosiguió Rebollo con excesivo entusiasmo—, nos hace pensar que se acercan tiempos en los cuales Garra ocupará un lugar predominante en el ámbito comercial y sobre todo ¡humano! —Miró a sus compañeros como esperando un aplauso, pero algunos lo observaban sorprendidos, otros, ceñudos e incómodos.

—¿Qué cambio, señor Rebollo? —inquirió ella con expresión inocente—. Que yo recuerde, es la primera vez que presido una reunión de directorio y expreso mi forma de pensar.

—Usted ya nos hizo el honor de asistir a una el año pasado, ¿no recuerda? 

—¡Ah, sí! Pero en esta oportunidad que usted menciona, yo no manifesté ninguna forma, ni innovadora ni tradicional, de enfocar los asuntos de Garra. Por esto no entiendo a qué cambio se refiere usted.

—Usted cambió mucho, presidenta —insistió el otro en tono condescendiente—, no puede negarlo. ¡Llega toda deslumbrante y nos plantea una nueva forma de dirigir las empresas!

—Sigo sin entender —porfió ella, sin dejar de esgrimir una perpleja y deliciosa sonrisa—. A menos que… como en aquella oportunidad no dejé traslucir cuál era mi forma de pensar y en este ámbito no hay cambios apreciables, usted se debe referir a mi físico. Entonces ¿llegó a la conclusión de que lo que perdí en peso lo gané en cerebro?

Arístides Rebollo desde hace seis años era el rey indiscutido de su departamento. Estaba acostumbrado a manejar a la gente, no se dejaba intimidar con facilidad. La juventud y la dulce sonrisa de Carlota, aunados a las frases ingenuas que pronunció pensando ganarse a los empleados, y que manifestaban una profunda inexperiencia, lo engañó por completo. «A esta me la desayuno de un solo bocado» pensó. Envalentonado por la confianza que le había otorgado Raimundo García antes, y Luis Carlos después, se consideraba un elemento indispensable, por esto no dudó en seguir expresándose.

—¡Qué bueno, veo que tiene también sentido del humor! —El hombre lanzó una carcajada—. No, si cerebro lo tenía de antes. Pero no puede negar que usted ha cambiado mucho. La vimos callada, retraída… ¡Y ahora se nos presenta como una modelo y decidida a cambiar el rumbo de Garra! 

Se escucharon ahogadas exclamaciones y la mujer que estaba sentada a su lado le siseó:

—¿Cómo se te ocurre, Rebollo?

—¿Le parecen graciosos los apuros de otro ser humano? —preguntó ella con la misma calma—. Porque de ser así, déjeme decirle que en la nueva dirección de Garras, en esta forma dinámica e innovadora, para utilizar sus palabras, como pienso actuar, personas como usted, señor Rebollo, no encajan.

—¿Qué quiere decir con esto? —inquirió él, cambiando bruscamente de tono.

—Quiero decir que está despedido —le dijo con despreocupación—. Y no por un desquite personal, créame —añadió—, sino porque lo vi capaz de regocijarse cruelmente por los aprietos de otro ser humano. Por tanto, si pudo hacerlo conmigo, que en definitiva aún entonces era su jefa, me imagino la forma arbitraria con la que trata a sus subordinados.

—¡No puede despedirme de esta manera! —Arístides la miraba con desdeñoso asombro—. ¡Su padre me consideraba indispensable para el buen funcionamiento de las cosas, y lo mismo pensaba su esposo! ¡Inclusive tuve el gusto de participar en un par de reuniones que él organizó en vuestra casa después de casados!

—Lo que usted olvida es que mi padre falleció y mi… esposo, ya no dirige esto. Y como ya le dije, nadie que actúe como usted tiene cabida aquí.

—Pase mañana por administración, encontrará su cheque de liquidación listo. Y si alguien no está de acuerdo con mi forma de actuar y quiere entregar su renuncia, lo entenderé —añadió paseando la mirada alrededor de la mesa, mientras Rebollo seguía mirándola boquiabierto. Vio miradas complacidas y otras desdeñosas, y el comprender que ella misma estaba siendo juzgada hizo flaquear su determinación.

Antes de terminar presa de los nervios se puso de pie, y todos los demás la imitaron.

—Bien, quiero recalcar que no pienso empuñar un látigo con nadie, pero tampoco aceptaré negligencias —dijo a modo de conclusión—. Quien esté dispuesto a dar lo mejor de sí en su puesto de trabajo, será recompensado adecuadamente. Quien cree que puede actuar a su antojo con los subordinados, podrá hacerlo… hasta que yo me entere. Pienso que ya se expuso lo esencial —añadió buscando la mirada de su padrino, quién asintió ligeramente con los ojos brillantes—, gracias a todos. Creo que ya pueden retirarse.

Ella misma se dirigió a la salida, y de nuevo le abrieron un espacio por donde pasar. Quería correr, escaparse deprisa, pero se obligó a caminar con calma, ofreciendo su sonrisa. Y cuando ya llegaba a la puerta comenzaron a aplaudir, primero suavemente, luego con más energía y entusiasmo. Carlota se giró un momento y vio amplias sonrisas y gestos de asentimiento dirigidos hacia su persona.

Pero, alrededor de la mesa, unos cuantos la miraban con desdén y gesto torcido.

Cuando entró en la oficina estaba temblando.

—Padrino… —murmuró mirándolo a la expectativa.

—¡Estuviste fantástica, Carlota! —El hombre la abrazó—. Encontraste las palabras adecuadas para conquistarlos. 

—No debí despedirlo ahora —dijo ella cuando su padrino la soltó—, pensarán que lo hice para vengarme.

—Que lo piensen —él se encogió de hombros—. Unos estarán asustados por tu proceder, y otros, regocijados. Lo importante es que te diste a conocer, ahora cada quién que saque sus conclusiones, ya saben a qué atenerse…

 

 

***

 

Al día siguiente fue él el que recogió los chismes.

—Es como si se respirara un aire nuevo por todos lados —le dijo al regresar del departamento legal, donde había ido a consultar un asunto.

—Todos trabajan con una sonrisa en los labios, la misma que te acompañó desde la entrada, esta mañana. 

En verdad, ella había notado la alegría espontánea con la cual la habían recibido, y se sentía contenta por haber sido aceptada de aquella manera. Sabía que a un grupito, los más déspotas, no le había gustado su discurso pero tarde o temprano debían plegarse o saldrían igual que Rebollo.

Su estado de ánimo cambió radicalmente a media mañana, cuando le avisaron que Luis Carlos estaba abajo e insistía en querer subir para hablar con ella. Alertados desde que lo sacaron de la gerencia, los guardias de seguridad no lo dejaron pasar de la recepción, y al final tuvo que irse, sin antes montar un numerito, vociferando que Carlota era su esposa y él tenía el derecho de buscarla.

—Voy a pedirle una orden de alejamiento al juez que lleva el caso —le dijo Daniel preocupado—. Pero Carlota, él no dejará de acosarte… Debemos hablar del asunto y tratar de encontrarle una solución.

—Padrino, hay una forma de acelerar el divorcio, le guste o no a Luis Carlos.

—¿Sí? —el hombre se enderezó, atento—. Dime cuál es.

—El matrimonio no fue consumado —contestó turbada, sin mirarlo a la cara—. Sé que esto es determinante para una separación rápida…

—¡Pero claro que lo es! —Se entusiasmó su padrino—. Introduciré este nuevo alegato, y mientras proceda, con la orden de alejamiento él no podrá acercarse a ti sin buscarse problemas legales. 

 

Que la noticia de su regreso ya era conocida ella lo supo aquella misma tarde, pues Aurelio Acosta se apersonó en la oficina, pidiendo hablar con ella.

—No tiene cita —le dijo Nubia—, pero como representa a la Fundación no quise despacharlo antes de decirle a usted.

—Hizo bien, Nubia. Por favor, déjalo pasar.

—Media hora, luego tenemos reunión con la gente de Ecomet —le dijo su padrino—. Mientras hables con Acosta aprovecho para pasar por Administración…

Daniel saludó al hombre que entraba, luego se excusó y lo dejó con la joven.

—¡Qué cambiada está, señorita Carlota! —exclamó sorprendido el hombrecillo—. Si lo permite, le diré que se ve muy bien.

—Se lo permito, señor Acosta —rio ella—, gracias por el cumplido.

Le indicó el sofá de color marrón y lo acompaño, pensando, mientras se sentaba, que debía encontrar un rato de tiempo para buscar muebles más claros y algunos cuadros y adornos alegres que le dieran vida y color al ambiente. El que fuera el despacho de su padre era una amplia sala en un ángulo del edificio, que daba por un lado al estacionamiento, y por el otro a la avenida posterior. En ambas paredes había dos largos y estrechos balcones rematados por tubos plateados, por los cuales entraba mucha luz, mas ni esta lograba despejar el ambiente austero. Ella siempre miraba con aprensión el que daba al estacionamiento, flanqueado por la puerta del ascensor privado, por donde su padre había saltado, según las conclusiones de la policía. Sí, lo más pronto posible debía remodelar un poco el despacho.

—¿Cómo van las cosas en la Fundación? —preguntó—. Sé que como presidenta de la misma debo estar más presente, pero como sabrá, acabo de llegar de un largo viaje.

—Sí, su apoderado, el señor Morillo, en su momento nos explicó y nos dijo que podíamos seguir la gerencia, cosa que hemos hecho de la mejor manera. Por supuesto, usted puede ordenar realizar una auditoría cuando quiera, señorita García.

—No dudo de que todo esté en orden, señor Acosta. Pero se hará lo que la ley ordene en estos casos.

—Me parece muy bien —asintió el hombre—. Cuando usted esté disponible, nos reuniremos para ponerla al tanto de las novedades. Sin embargo, lo que me trae aquí es otro asunto, se trata de Villa Malena…

Ella asintió, suspirando.

—¿Siguen las fiestas y el desorden? —preguntó con una mueca.

—Sí, siguen las reuniones, pero lo más preocupante no es la música. Más bien en este sentido han tenido precaución. 

—¿Qué está tratando de decirme?

—Trato de decirle que, si bien en el salón principal siguen bailando y tomando todas las noches, el resto de la planta baja ha sido transformado en una especie de garito. El señor Solaris desde que comenzó a vivir en la casa siempre organizó mesas de juegos en sus reuniones. Aun ahora tratan de seguir dándole un aspecto inocente al asunto, usando fichas de plástico y todo esto, pero la verdad que ya no es tan inocente.

—¿Juegan por dinero? —preguntó perpleja.

—Sí, y por fuertes sumas. Es un negocio pequeño, pero pensamos que muy lucrativo, pues su esposo les cobra una entrada a los jugadores…

—¡Dios mío! —exclamó la joven, horrorizada—. ¿Está seguro de esto? 

—Completamente. Y cobran por los licores que fingen ofrecer en la sala de baile, para llamarla de alguna forma. Y pensamos que también pagan algo las parejas que, por turnos, se retiran en las habitaciones de atrás, donde hay divanes amplios y cómodos… 

Carlota abrió mucho los ojos y la boca, pero fue incapaz de proferir un sonido.

—Los empleados que tenemos ahí no son unos inocentones, se dieron cuenta de lo que pasa y nos informaron —siguió el hombre con expresión atribulada—. Y tampoco lo son los vecinos… Aparte el fastidio de la música, tanto ir y venir de autos desde el mediodía hasta el amanecer llamó su atención, y la policía ha visitado la casa en varias oportunidades… 

—¡No puedo creerlo! ¡Qué horror! 

—Sí… Bueno, nunca han encontrado nada comprometedor, en apariencia es una reunión de amigos. Pero, tarde o temprano encontrarán pruebas, y el buen nombre de la Fundación puede quedar en entredicho, y no es la idea, usted me entiende, ¿verdad? 

—Claro que sí —murmuró ella, aún asombrada.

Se quedó pensativa unos momentos.

—Hay que buscar enseguida una solución, usted tiene razón, esto no puede seguir así.

—Por esto la busqué, señorita García. Sabía que usted entendería…

Nubia tocó a la puerta y asomó la cabeza.

—Ya llegaron los representantes de Ecomet, señorita —le dijo.

—Gracias Nubia, voy enseguida…

—Señor Acosta, tengo una reunión importante pero me gustaría seguir hablando con usted —le dijo al hombre mientras se levantaba del sofá—. Me llevará como una hora pero, si no le causa molestias, por favor, espere que regrese pues tenemos que encontrarle una solución a este asunto. Hay algo en lo que he pensado aun sin conocer estas novedades…

—La esperaré, no lo dude. Como ya le dije, todo esto nos tiene muy preocupados…


CAPÍTULO XX

 

 

 

 

Los tres automóviles estacionaron frente a la puerta de entrada, y sus ocupantes salieron de los mismos. La música llegaba hasta ahí, no tan atronadora como cuando Carlota vivía en la casa, pero sí a un volumen considerable. 

La joven sintió que sus rodillas temblaban, presa de las emociones. Si, tal como le contaba su tía Margarita, su madre fue tan feliz entre aquellas paredes ¿por qué a ella la casa le despertaba solo malos recuerdos?

En la puerta, un desconocido los recibió obsequioso y le indicó el salón. Entraron, y desde el vestíbulo se dirigieron hacia dónde provenía el ruido. Eran apenas las seis pero en aquella tarde de viernes había ya bastantes parejas moviéndose en el centro, y varias más besuqueándose y sobándose en los divanes dispuestos en hileras frente a las paredes laterales.

Daniel quedó impactado por el cambio que había sufrido el interior. Desaparecida la exquisita decoración de antaño, ahora había montones de sofás baratos y mesitas bajas, y si bien Carlota había vivido parte de aquella metamorfosis, también sintió el impacto negativo del ambiente, donde respiraba degeneración. Sí, habían montado una barra en uno de los rincones, y un joven detrás de la misma se ocupaba de despachar las bebidas.

Tal y como dijo Acosta parecía una reunión entre amigos. Se notaba un poco de desorden, pero nada que levantara sospechas.

—Voy a apagar este equipo —le dijo Carlota a Daniel, y se dirigió hacia el fondo seguida por uno de los guardias.

—¿Qué haces, por qué lo apagaste? —chilló el encargado de las bebidas corriendo hacia ella en cuanto caló el silencio, roto por las protestas de los bailarines. Fue a pisar el botón para encenderlo, pero intervino el guardia de seguridad que acompañaba a la joven.

—Quédate quieto —lo intimidó cerrándole el paso.

—¿Y usted quién es para darme órdenes? —se rebeló el joven—. Mi tarea es despachar bebidas y mantener la música y ¡solo le obedezco al jefe, a Luis Carlos!

—Recoge tu mochila y vete, muchacho —intervino Daniel—. La fiesta se acabó.

—¿Y esto lo decides tú, Daniel Morillo?

¡Su voz! Carlota se encogió y se metió detrás de su padrino, quién pasaba del metro ochenta y la escondió a la perfección. 

—¿Quién te crees ser para llegar aquí e interrumpir la reunión con mis amigos?

Carlota temblaba. Los meses de terapia se esfumaron, todos los consejos de Isabella se los llevó el viento…

«Respira profundo y sonríe, Carlota». La voz de la dama le llegó entre la niebla de miedo y dolor. Y comenzó a respirar de nuevo. 

«Eres una mujer fuerte, no permitas que nadie vuelva a pisotearte y manipularte…». Ahora era Grace quién hablaba y la regañaba… ¿De qué había servido todo si con solo una frase Luis Carlos tenía el poder de anularla? 

«Una persona tiene sobre ti solamente el poder que tú le otorgas.»

Aquella frase de su terapeuta que le vino a la mente tuvo el poder de devolverle la cordura, y comprendió que, al esconderse, le estaba demostrando a Luis Carlos su miedo, por tanto, le estaba entregando todo el poder.

«No puedes superar los miedos si no los enfrentas…»

Sin pensarlo más, se movió a un lado, de modo que el joven la vio de espaldas. De inmediato la silueta armónica y aquel largo cabello suelto captaron su atención.

—Siendo mi apoderado legal, tiene todo el derecho de estar aquí y actuar en mi nombre —le dijo mientras se giraba. El corazón le iba a estallar de tan fuerte que latía, pero en sus labios había una sonrisa serena.

Él la miró de arriba abajo con mal escondida lascivia, y el gesto que hizo la joven con la cabeza, al mandar hacia atrás el cabello que se había escurrido en sus mejillas le pareció de lo más sensual, aunque ahora que su cara estaba a la vista…

—Yo… te conozco… —murmuró perplejo.

Y entonces el sonido de aquella voz penetró en su cerebro y comprendió.

—¿Carlota…?

—Sí, soy yo.

—¡Carlota! —repitió incrédulo.

—¿Qué pasa? —preguntó regocijada al verlo desorbitado y con la boca abierta, cosa que restauró buena parte de su ego maltrecho—. ¡Ah, claro, tienes razón! —exclamó fingiendo sorpresa—. ¡Es que tú me recuerdas como una ballena mantecosa, un cruce entre una vaca y un hipopótamo!

—Pero… pero… ¡cómo has cambiado!

Él, aún boquiabierto, alargó una mano como queriendo rozarle el brazo, y Carlota pegó un saltito hacia atrás que coincidió con la intervención de Daniel, quien se interpuso entre los dos.

—Ah, ah, recuerda que transpiro aceite —le dijo ella, en tono jocoso.

—Y recuerda también la orden de alejamiento —añadió Daniel amenazante.

Luis Carlos lo miró intensamente, parpadeando.

—¡No fui yo quien me acerqué! —exclamó reaccionando—. Ustedes vinieron a la casa donde yo vivo.

—Una casa que no te pertenece, y que transformaste en un garito —contestó Daniel con calma—. Dígale a esta gente que se vaya, la fiesta terminó. 

—Pero ¿de qué hablas, te volviste loco? —Luis Carlos lo miró con desprecio—. ¿Cómo te atreves a insultar así a mis amigos?

—Muy bien, entonces. ¡Señores, en diez minutos llegará la policía! —voceó Daniel dirigiéndose a los espectadores, que estaban pendientes del altercado.

Y de inmediato todos se dirigieron atropelladamente hacia la salida, murmurando. 

—No… pero… ¡esperen! —Luis Carlos intentó detenerlos—. ¡No le crean, es un loco! ¿Qué policía, si estoy en mi casa y no estamos haciendo nada malo? 

Pero nadie le hizo caso, y en treinta segundos el salón quedó vacío.

—Valientes tus amigos —ironizó Daniel—. ¿Será que tenían algo que esconder y les entró miedo? 

—¡Vamos a dejar esta farsa! —intervino Carlota disgustada—. Esta nunca fue tu casa, Luis Carlos, ni mía, ya lo sabes…

—¡No trates de engañarme porque me leí los estatutos de la Fundación de cabo a rabo! —la interrumpió él con una mueca—. ¡Soy tu esposo y tengo todo el derecho de vivir aquí! ¡Y tú no me vengas a recordar ahora la orden de alejamiento! —añadió dirigiéndose a Daniel—. ¡Yo no salí a buscarla ni a acosarla, ustedes se me acercaron! ¡No tienen nada que reprocharme, yo no le he hecho ningún daño, ella abandonó el techo conyugal, y durante un año no dio noticias de sí! 

—Y tú me reportaste como desaparecida, ya lo sé —contestó la joven—. Mi abogado me informó, y desde el exterior hablé con el juez, por esto tu denuncia no prosperó. Sin embargo, no vine a hablar de esto —añadió mientras Luis Carlos seguía devorándola con la mirada—. Si me dejas terminar de hablar te explico por qué tienes que marcharte. 

Él cruzó los brazos sobre el pecho y la miró con sorna no exenta de lascivia.

—Como presidenta de la Fundación, renuncié al derecho de residencia en Villa Malena. Esta casa será transformada en un museo, por tanto, ni yo que soy la heredera, ni tú, ni nadie ya podrá habitar aquí.

—¿Te volviste loca? —exclamó Luis Carlos abriendo mucho los ojos—. ¡No pudiste haber hecho esto! 

—Sí, aquí todos estamos locos menos tú —intervino Daniel sarcástico.

—Lo hice, Luis Carlos —confirmó ella.

—Pero… ¿a quién se le ocurre renunciar a vivir en una casa como esta? —preguntó incrédulo abriendo los brazos, al comprender que ella hablaba en serio.

—Aquí le traje una copia del acta —intervino Aurelio Acosta, que había permanecido en segundo plano. Sacó una hoja y se la entregó al sorprendido joven.

—Tiene una hora para recoger sus cosas y salir de aquí, señor Solaris —añadió—. Pasado este lapso, los vigilantes lo sacarán a la fuerza.

—Bien, era todo lo que quería decirte —Carlota caminó hacia la salida y Daniel fue con ella, pero Luis Carlos, como si despertara de un sueño, los siguió. 

—¡Espera! —le dijo adelantándose e impidiéndole el paso—. Esta orden cambia las cosas —le dijo levantando la hoja que tenía en la mano.

—Ya que no puedo seguir viviendo aquí, ahora sí estoy dispuesto a firmar el divorcio… bajo mis condiciones.

Ella lo miró con desprecio.

—No habrá condiciones y sí divorcio —contestó conteniendo sus emociones—. Te guste o no, firmes o no, esta farsa terminará. Porque no hubo matrimonio Luis Carlos, no hubo consumación, por tanto, me concederán la anulación, quieras tú o no quieras.

—¡Oh! ¿De esto se trata? —Él abrió los ojos con exagerada sorpresa—. ¡Pero puedo corregir el error! Sobre todo, ahora, que estás tan cambiada… —terminó en voz baja e insinuante.

Daniel de inmediato lo agarró por la pechera de la camisa.

—¡Te atreves a acercarte a mi ahijada y te juro que te hundo en una cárcel el resto de tu vida! —le espetó a pocos centímetros de su cara.

—Déjalo padrino, vámonos ya. 

Daniel lo soltó, le dio un empujón, luego se alejó junto a la muchacha.

 

***

 

—Ese sinvergüenza hubiese sido un excelente capo de la mafia —dijo Angélica poco después mientras sacaba un molde del horno y Carlota la ayudaba a poner la mesa para la cena.

Le encantaba aquella rutina hogareña a la que se había integrado en los últimos días. Llegaba de la oficina, subía de prisa a cambiarse de ropa y ponerse algo cómodo, luego colaboraba en la cocina, mientras Carmen, ayudante doméstica de la familia desde muchos años, esperaba con impaciencia el comienzo de su telenovela nocturna.

—Y no debes infravalorarlo, ¿sabes? —añadió su madrina—. Semejante parásito es capaz de cualquier cosa con tal de tener la vida fácil.

—Tenga cuidado, señorita Carlota —intervino Carmen—. Ciertos hombres se ponen agresivos y no hay quién los para.

—Este está controlado, gracias a Dios —dijo Angélica—. Por lo pronto no se le puede acercar a mi ahijada y tuvo que desalojar. ¿Así que tu amiga Isabella se entusiasmó con la idea de transformar la casa en museo? —le preguntó acto seguido a su ahijada.

—Si, me dijo que va a donar dos obras —contestó Carlota contenta—, y que cuente con ella si necesito ayuda.

—Y la vas a necesitar —rio la mujer—. Ser directora de un museo no será fácil. Aunque creo que los que más te ayudarán serán los Montenegro. Tienen bellezas en sus galerías, y siempre están dispuestos a asesorar. Por cierto que muchas de las obras, tu padre se las compró a ellos. 

Carlota se quedó inmóvil. Escuchar aquel apellido hizo que su corazón se disparara, pero no podía mostrarle sus emociones a su madrina.

—Conocí a un Montenegro, antes de salir de viaje —dijo tratando de que su voz sonara firme, mientras disponía con cuidado las servilletas en la mesa—. Tiziano… —decir su nombre en voz alta le dio ganas de llorar—. Comenzó el inventario de las obras en la casa… Pero nunca lo terminó…

—¡Ah, Tiziano! —exclamó la mujer, sonriendo—. Tan joven, y ya se labró un nombre como crítico de arte. Superó a su padre y a su abuelo. ¿Y dices que no terminó el inventario, Carlota? 

—Sí, un día no apareció, y nunca más lo volvimos a ver… —La vieja herida rezumaba sangre—. Me dijeron que encontró un trabajo mejor remunerado… 

—¿Crees que dejó el trabajo por dinero? —Angélica detuvo lo que estaba haciendo y frunció los labios, pensativa—. Tengo mis dudas, niña. Habrá sido por cualquier otra cosa, más no por dinero.

—¿Por qué lo dices?

—Porque los Montenegro no necesitarían trabajar para vivir, son ricos desde los tiempos de la colonia. Y sin embargo no paran de producir. Actualmente están entre los marchantes de arte más respectados del gremio. Deben de tener unas veinte galerías esparcidas por el mundo.

—¿Estás segura? — preguntó la joven, impresionada.

—¡Claro! —Angélica lanzó una pequeña carcajada—. Sabrás que Camilo, el padre de Tiziano, me pretendía, en mi juventud. Era muy buen muchacho, comenzamos a salir, pero entonces conocí a Daniel y comprendí que era el hombre de mi vida…—La mujer sonreía, soñadora—. Nunca me arrepentí. En fin… te aseguro que dinero no les falta. Juraría que no cobran los trabajos que realizan para la Fundación, son su forma de patrocinio.

—¡Angélica! ¿Dónde están los pantalones azules de estar en casa? —La voz de Daniel, desde el pasillo superior, interrumpió la conversación.

—En el estante del armario, del lado derecho, donde siempre los pongo —contestó la mujer levantando la voz y poniendo los ojos en blanco. 

—¡Pues aquí no están! —Daniel sonaba molesto.

—El doctor nunca encuentra nada — murmuró Carmen en voz baja, riendo.

—Ni su propia nariz para limpiársela, encuentra —barbotó Angélica.

Salió de la cocina y Carlota quedó sola con sus caóticos pensamientos. Ahora comprendía que la realidad era mucho más bochornosa de lo que ella imaginaba. Porque si él no estaba trabajando por dinero, si no era cierto que se había ido porque le ofrecieron algo mejor ¿qué lo impulsó a dejar a mitad el inventario? Estaba fastidiado, claro. De ella, de la gorda que no lo dejaba en paz con su constante presencia. Parecía empático y sensible, y Carlota hasta había pensado… Había llegado a pensar… 

Apretó los ojos, avergonzada.

¡Cuántos meses recordando aquello labios que rozaban los suyos, sintiendo el contacto cálido y suave! Y había sido un beso por piedad. De la retraída y torpe que lo estaba acosando… Tiziano fue cariñoso y amable, sí, le dijo cosas bonitas y durante un momento ella se había ilusionado, y cuando él se dio cuenta de que su amabilidad había sido malinterpretada, obviamente no volvió.

—Señorita Carlota, usted debería aprender a dar patadas y golpes como hizo mi hermana Julia — Carmen la hizo volver a la realidad.

—¿Patadas y golpes? —Preguntó extrañada, haciendo a un lado sus pensamientos.

—Sí, ella lo llama kuntunga, y ¡cómo se defiende! Ningún hombre le ha vuelto a poner una mano encima. 

—Se dice kung-fu, Carmen —rio Daniel que entraba en aquel momento llevando puesto el famoso pantalón azul, seguido por su esposa. 

—Como sea que se llame, doctor. Y a usted le debemos que ella esté libre, sino aun estaría presa, por culpa de aquel sinvergüenza, que en paz descanse.

Entonces Carlota se enteró que Julia había matado accidentalmente a su pareja, defendiéndose de la enésima paliza. Sin recursos económicos suficientes, habría pasado años en la cárcel, si Daniel no hubiese intervenido defendiéndola. En el par de meses que estuvo presa, Julia descubrió las artes marciales, y al salir buscó trabajo de limpiadora en un gimnasio donde las practicaban. Ocho años después, ningún hombre se atrevía a contrariarla. 

 Después de afirmar esto complacida, Carmen se excusó y corrió a su habitación porque comenzaba el capítulo.

Una vez solos, Carlota decidió tocar un tema al que le había estado dando vueltas.

—Quisiera pedirle apoyo para que me ayuden a encontrar una vivienda —les dijo dejando el tenedor apoyado en el borde del plato.

Los esposos se miraron un momento.

—¿Te quieres ir? —preguntó Angélica, consternada. 

Carlota sonrió con cariño y alargó ambas manos sobre la mesa, buscando las de la pareja.

—Yo quisiera quedarme aquí para siempre, pues finalmente con ustedes sé lo que es una familia y que significa calor de hogar —les dijo emocionada—. Pero debo organizar mi vida, aprender a cuidar de mí misma…

 Después de mirarla unos segundos pensativa Angélica le apretó fuerte la mano

—Tienes toda la razón, pequeña —admitió—. Lo que pasa es que esta casa ya es demasiado grande para tu padrino y yo. Y tu presencia constante aquí nos ha alegrado la existencia. Bárbara viene seguido, no nos descuida, tú los has visto. Pero tiene su vida, y no podemos pedirle más. Y tú también tienes derecho a tener tu vida.

—Somos un par de viejos egoístas, pero te apoyaremos mientras te estableces, Carlota.

Daniel también le apretó la mano, luego siguieron comiendo, y Angélica preguntó:

—¿Quieres comprar casa o apartamento?

—He pensado en un apartamento… Como tú misma acabas de subrayar, una casa es adecuada para una familia, y yo estoy sola. 

—¡No será por mucho tiempo! —Daniel lanzó una carcajada—. Tú pareces no darte cuenta, pero ¡tienes a todos los hombres de la empresas alborotados, jóvenes y adultos! 

La joven sonrió algo incomoda, porque, inevitablemente, Tiziano Montenegro volvió a su mente. Y, sin proponérselo, se sonrojó hasta la raíz del cabello.

—¿Tú que estás, enamorada? —Se burló cariñosamente Daniel.

—¡Ay, padrino! ¿Qué tiempo he tenido yo para enamorarme, y de quién? —Carlota escondió su bochorno riendo—. Además, antes de pensar en esto quiero aclarar la situación con Luis Carlos.

—Debes tener cuidado, Carlota —El hombre la miró preocupado—. No me gustó lo que te dijo.

—No creo que se atreva a hacer algo —contestó ella confiadamente—. Es demasiado cobarde para exponerse.

 

***

 

Una semana después comprendió que lo había infravalorado.

Fiel a la promesa que se había hecho a sí misma, la joven contaba las calorías que ingería, y todas las mañanas salía a trotar en la urbanización, antes de prepararse para ir a la oficina. A las seis, cuando el cielo empezaba a clarear, y llevando en el bolsillo de la chaqueta sus documentos de identidad y las llaves de la casa, salía y comenzaba el recorrido.

Aquella mañana avanzaba confiadamente, cuando escuchó el ligero ronroneo de un automóvil que iba detrás de ella. Era raro que circularan vehículos a aquella hora, pero tampoco imposible. No le prestó atención, por esto la voz la pilló desprevenida: 

—La verdad que tu culo de modelo saltando de un lado para otro es toda una tentación… 

El corazón le dio un vuelco, miró y ahí estaba Luis Carlos sonriente, con la ventanilla bajada y el codo sobresaliendo. 

La calle estaba desierta. Ella se había cruzado antes con otros deportistas, pero en aquel momento no había un alma a la vista. Si él saltaba del auto, le tapaba la boca y se la llevaba a la fuerza, nadie se enteraría. Siguió su ritmo, sin dejarle entender su miedo.

—Lo pensé mejor, y no consentiré en separarme, Carlota. Te ofrezco la posibilidad de vivir conmigo por las buenas, porque si no es así… Te aseguro que esto del matrimonio sin consumar no procederá. No lo permitiré. 

Carlota seguía el ritmo pero sabía que no podía sostener por más tiempo la farsa, pues las rodillas ya no la sostenían. ¡Dios, que aparezca alguien! No apareció, pero al pasar frente a una casa, entrevió entre los barrotes de la reja movimiento en el estacionamiento, y se detuvo de golpe, jadeando.

Luis Carlos también lo vio, y como no podía permitirse el lujo de que ella tuviera testigos de su acoso, se alejó raudamente.

—¿Pasa algo, señorita? —Un hombre de mediana edad se acercó desde el interior de la casa hasta la reja.

—Si…—jadeó sin aliento— Este … auto, me viene siguiendo desde ahí arriba —indicó el final de la calle.

Él miró y no vio a nadie.

—Ya se fue —afirmó.

Ella también se dio cuenta de que ya no estaba el automóvil, y respiró profundamente, aliviada. 

—Sí… gracias a Dios… 

Se quedó unos segundos más, respirando acompasadamente, luego le dio las gracias al hombre y se fue.

Un par de minutos después escuchó el ronroneo del motor. Un auto la seguía. Presa de nuevo por el miedo, y también por una rabia incontrolable, se detuvo de golpe y se giró con los puños apretados. Alzo los brazos en posición de defensa y se enfrentó al peligro.

—¡Ni se te ocurra pensar que…!

El hombre canoso de antes la miró alarmado desde la ventanilla medio bajada del automóvil.

—¡No era mi intención asustarla! —se disculpó—. Iba a preguntarle si quiere que la acompañe.

Carlota bajó los brazos, aliviada pero jadeando aún.

—Gracias —murmuró.

—Siga trotando y yo la sigo. ¿Vive muy lejos?

—Un par de manzanas más abajo…

La joven, agradecida, retomó el ritmo y se apresuró hasta la casa de los Morillo. 

Antes de acelerar y alejarse con un gesto de saludo, el hombre esperó que ella abriera la puerta y entrara.

Poco después, mientras desayunaban, les contó a sus padrinos el miedo que había pasado.

——¡Voy a meter preso a este desgraciado de una buena vez! —exclamó Daniel sin poder controlar su rabia.

—No hubo testigos, padrinos. El señor que me acompañó luego no llegó a ver su automóvil.

—Algo tenemos que hacer —murmuró Angélica, preocupada.

—Ya le dije a la señorita Carlota que debe aprender a dar golpes como mi hermana Julia —dijo Carmen dejando el tarro de la mermelada en la mesa.

Daniel la miró pensativo.

—Humm esto que dijiste me da una idea…

 

Julia no lo pensó dos veces antes de acudir a la llamada del doctor Morillo. Cuando salió de aquella cárcel inmunda de donde él la sacó sin cobrarle un céntimo, juró que de alguna forma le pagaría el favor.

Y ahí estaba, sentada, esperando que Nubia le diera acceso a la oficina de su ídolo.

Cuando entró, Carlota vio una mujercita que apena pasaría el metro cincuenta de estatura, delgada y enjuta, de piel morena clara, cabellos cortos y ensortijados y mirada reflexiva. Llevaba unos pantalones de tela elástica y una camiseta holgada. No sonreía, Julia pocas veces sonreía. Apenas estiró los labios cuando Daniel la saludó cariñosamente, le presentó a Carlota y le indicó que se sentara. 

Daniel le explicó lo que estaba pasando con Luis Carlos y su ahijada, y el peligro que esta corría.

—Carlota necesita un guardaespaldas, Julia, y creo que tú eres la persona adecuada.

—¿Yo? —Julia lo miró perpleja—. Doctor, yo soy ayudante doméstica, no experta en protección.

También Carlota se estaba preguntando qué pretendía su padrino. Le gustaba aquella mujer sería y reservada, pero ¿en qué podría ayudarla, si parecía que un golpe de viento podía llevársela? 

—Lo sé, Julia, pero tampoco te infravalores. En los últimos cinco años, ¿alguien ha logrado tumbarte en el cuadrilátero? 

De nuevo aquel amago de sonrisa en los labios de la mujer mientras negaba con la cabeza.

—¿En serio? —Carlota estaba alucinada.

—La vida me obligó a aprender, señorita —le dijo Julia seria.

—Bien… Carlota no necesita un guardia armado, sino alguien que la acompañe, para que este sinvergüenza vea que no está sola y no intente hacerle algún daño —siguió Daniel—. Alguien como tú, que al mirarte nadie pensaría que puedes ser tan letal.

Lanzó una pequeña carcajada antes de añadir: 

—Si estás dispuesta, deberás quedarte todo el tiempo a su lado y no dejarla sola nunca. Salir a trotar con ella en la mañana, acompañarla si necesita hacer alguna compra…

—¿Sabes conducir? —intervino Carlota, que comenzaba a entender el plan de su padrino.

La otra asintió.

—Yo no, Julia. Y pienso comprar un automóvil.

—Buena idea —convino Daniel.

—Aprenderé, pero mientras, tú podrías conducir por mí, y será otro justificativo de tu presencia.

—Pero ¿qué haré el resto del tiempo, mientras usted trabaja? ¿Seré su empleada por horas o a tiempo completo?

—A tiempo competo, Julia. Pronto compraré un apartamento. Si quieres, el puesto de ayudante doméstica ya es tuyo. Y cuando me mude —añadió la joven—, tendrás tu propia habitación.

La mujer se mordió los labios, pensativa, pero cuando Daniel, para animarla, le dijo el sueldo que tendría no lo pensó más y aceptó.

Así que, al día siguiente, Carlota salió a hacer ejercicio escoltada. 

Cuando terminaron el circuito habitual, la joven como siempre jadeaba, pero se dio cuenta de que su acompañante ni se había despeinado… Luis Carlos no dio señales de vida, pero todos estaban ya más tranquilos porque, en dado caso, Carlota estaba bien protegida.

Julia, callada y anodina, pasaba desapercibida. Los acompañaba a ella y a su padrino hasta las oficinas de Garra manejando el auto de Daniel, y después de dejarlos se iba a su palestra. Al regreso usaba una computadora que le facilitó Nubia, y si en la tarde Carlota tenía que asistir a alguna reunión fuera de las instalaciones de Garra, ella la llevaba.

De hecho, tuvo que presidir un par de reuniones en la Fundación, cuyos responsables querían apresurar las modificaciones necesarias para que Villa Malena fuera transformada en museo sin alterar su estructura, tal como exigía Raimundo García en los documentos de registro.

Una vez por semana, Carlota también comenzó a asistir a la consulta con el psicólogo que Bárbara le había recomendado, con el que congenió desde el principio, y así siguió su terapia, fortaleciéndose cada día más para las responsabilidades que debía sumir en la vida. También asistió a las pocas clases que le faltaban para terminar su carrera de derecho, y ya su graduación estaba a las puertas.

Daniel le estaba traspasando el poder gradual y eficientemente. No se iría, pero Carlota ya representaba a las Empresas Garra de manera formal, y el apoyo del especialista la ayudaba a creer siempre más en sí misma y a reconocer su poder personal.

Un día Angélica anunció que en un edificio en la misma urbanización donde ellos vivían había varios apartamentos desocupados, y fueron a verlos. A Carlota le gustó mucho uno de cuatro habitaciones situado en el quinto piso y lo compró. Luego, junta a su madrina y, por supuesto, con Julia que no la dejaba ni a sol ni a sombra, escogió unos muebles sencillos para las habitaciones y la sala, forrados con telas de alegres colores, litografías y varias plantas. Le dijo a Angélica que, por el momento, no quería rodearse de piezas caras y recargadas, pues le recordaban demasiado la casa de su madre y los acontecimientos que vivió ahí. 

Todo parecía fluir con serenidad, hasta que su tía Amanda la visitó en el trabajo.

Daniel, que por el momento compartía el despacho con su ahijada, se disculpó y salió con premura. Aparte de que quería dejarlas compartiendo solas, en verdad se sentía incómodo con aquella mujer vocinglera e imprudente.

De hecho, Amanda manifestó ruidosamente su entusiasmo por la apariencia física de su sobrina. 

—¡Tiene razón Luis Carlos, dijo que pareces una modelo! 

El nombre del joven fue suficiente para enfriar el ambiente, y la mujer se dio cuenta.

—¿Sabes que estoy enamorada? —declaró entonces, con una sonrisa que quiso ser brillante, pero que Carlota notó forzada.

—¡Qué bueno, me alegro! —contestó esperando lo que vendría después. 

Porque no se hacía ilusiones, ya había calado a su tía y reconocía que si estaba ahí no era por el gusto de verla, sino que seguramente necesitaba algo. Aunque le pesara, no podía negar que Amanda era una egoísta interesada que solo pensaba en su comodidad. Estaba segura de que ella estuvo detrás de aquella petición de matrimonio que le hizo Luis Carlos, para asegurarse de que seguirían disfrutando de la vida regalada que vivían ambos, gracias al patrimonio de Raimundo. 

—Sí, es un buen hombre ¿sabes? Se llama Evaristo Torrealba, es profesor, y está a punto de jubilarse —Amanda no la miraba a los ojos, sino que daba vueltas por el despacho, toqueteando cosas, cambiando su disposición—. Queremos casarnos ¡me lo pidió formalmente! 

—¡Excelente tía! Te felicito, mereces tener un buen hombre a tu lado.

—Sí, bueno, ahora estamos esperando…

Se calló, como buscando palabras que no encontraba.

—Esperando ¿qué? —La animó la joven sonriendo—. No pierdan tiempo para ser felices.

—Es que Luis Carlos… —Y ahora sí la miró directamente a los ojos—. Desde que tú lo sacaste de la casa volvió a vivir conmigo en el apartamento. Y como comprenderás, tres son multitud —le soltó frunciendo las cejas—. ¿Cómo puede vivir en paz una pareja si hay un hijo de uno de los dos compartiendo también el espacio?

—No serían ustedes el primer matrimonio que conviven con otra persona, tía —le dijo la joven, ya alerta por las palabras de Amanda, pero todavía incapaz de ver donde quería ir a parar—. Además, si no recuerdo mal, tu apartamento tiene cuatro habitaciones, hay espacio suficiente, no veo donde está el problema.

—Carlota, tú sabes que a mi hijo le gusta rodearse de amigos —le dijo con cierta condescendencia— ¡Y no estamos hablando de cuatro gatos! Él es un hombre muy popular, siempre lo ha sido y vive rodeado de gente… a toda hora.

Amanda de nuevo comenzó a dar vueltas, sin mirarla a los ojos.

—Y es este el problema… Evaristo es un hombre acostumbrado a la paz y el silencio, no le gusta la música nocturna, y no comprende las necesidades de mi hijo.

—Ya, entiendo… debe ser incómodo, sí —contestó Carlota con cautela.

—¿Verdad que lo entiendes, Carlotica? —Amanda se acercó a su sobrina, animada—. ¡Sabía que podría contar con tu comprensión!

—Deberías pedirle a tu hijo que sea un poco más considerado ¿no crees? —dijo ella sin poder creerlo que estaba escuchando—. Tienes derecho a casarte y vivir tu vida en santa paz, tía.

—Pero mi hijo también tiene sus derechos —contestó la otra con tono ofendido—. Debería estar sentado en esta silla donde estás tú, mi hermano se lo había prometido.

Carlota respiró profundo. No quería una discusión, pero aquel era el momento para aclarar las cosas con su tía.

—No niego que pudo haber sido así, tía Amanda. Pero ni mi padre confirmó esto, ni Luis Carlos hizo nada positivo para merecerlo.

—¡Carlota, deberías tener…!

La joven levantó una mano con la palma abierta.

—Tía Amanda, no quiero provocar una discusión —dijo poniéndose de pie—, y menos tocar el tema del proceder de Luis Carlos. Esto hace parte del pasado, como lo es todo el daño que él me hizo. Si viniste a abogar por él, lamento decirte que no estoy dispuesta a ceder en nada. El divorcio será pronto una realidad, y espero que siga su vida en paz, y me deje seguir con la mía.

Temblaba, por esto apoyó ambas manos en el escritorio, pero se mantuvo firme.

—Tía, me encanta que hayas decidido visitarme, pero te ruego que cambies tema.

—¿Y qué harás si no? ¿Sacarme a la fuerza como hiciste con él? —dijo Amanda retadora, pero se notaba que perdía fuerza. Estaba sorprendida, su sobrina había cambiado mucho, ya no era la joven maleable que cedía en todo, había una luz de desafío en su mirada. Se mordió el labio inferior, y decidió cambiar táctica.

—No quiero molestarte, Carlotica —añadió conciliadora—, vine a pedir tu ayuda, no a discutir.

—¿Ayuda en qué? 

Carlota se mantuvo con las cejas fruncida y los labios apretados, dispuesta a no ceder terreno, a pesar del esfuerzo que le estaba costando.

—Pues… como no es correcto pedirle a mi hijo que cambie sus costumbres, y tampoco lo es tirarlo a la calle, debo ser yo la que se va de ahí. Y como mi novio tampoco tiene casa… Si de verdad quieres honrar la memoria de tu padre, deberías comprarme otro apartamento para que pueda mudarme y ser feliz, como tu misma me dijiste antes. A mi edad tengo derecho a serlo, después de tantas privaciones… 

La joven la miraba asombrada ¡Qué manipuladora podía llegar a ser su tía!

—Además, ¿no es que quieres divorciarte pronto? —siguió la mujer sin darle tiempo de hablar—. ¡La que tiene el dinero eres tú! Quién sabe si esto no sería un incentivo para que él cediera y firmara.

Carlota pensó en varias ocasiones que podría llegar a pasar algo parecido. En realidad, la idea de darle dinero se le había pasado por la cabeza, pero ahora que se lo exijan, y además en forma de chantaje la sublevó. 

—No eres tú la que tiene que mudarse tía, sino tu hijo —le contestó tratando de mantener la compostura—. Y no solo…

—¿Qué dices? ¡Cómo se ve que no eres madre! Porque…—intentó interrumpirla.

—No, por favor, ahora déjame terminar —Carlota se mantuvo firme—. Y no solo, como te estaba diciendo, porque mi padre el apartamento te lo compró a ti, sino porque él es joven, profesional y capacitado para tomar las riendas de su vida… si no fuera tan perezoso, consentido y decidido a vivir cómodo a costillas de los demás.

—¡Carlota!

—Lo lamento tía, pero no pienso seguir callada. Yo no te juzgo por como lo educaste, ni porque aceptas su egoísta forma de ser, pero no voy a permitir que me exploten impunemente. Y contrariamente a lo que tú pienses, sí, estoy honrando la memoria de mi padre. Porque la cantidad que se te deposita todos los meses en la cuenta ha sido ajustada conforme pasa el tiempo y cambian las circunstancias. Hablé con el administrador pocos días atrás, y quedé satisfecha con el importe, que te permite no solo vivir muy bien, sino satisfacer tus caprichos. De verdad que no veo ninguna falla por la que sentirme en culpa.

Carlota ya no se sentía incomoda, pues mientras hablaba comprendió definitivamente que su tía era muy injusta.

Amanda se quedó muda. Nunca hubiera esperado semejante reacción por parte de su sobrina. Consternada, comprendió que no solo había cambiado su cuerpo, sino también su forma de ser. 

—Y en cuanto al divorcio, ya voy a obtenerlo tía. Pronto. Tú sabes muy bien que entre Luis Carlos y yo nunca hubo matrimonio alguno, así que no hay motivo para que no me lo concedan. Y ahora, por favor, cambiamos de tema —terminó con decisión.

Cuando se fue, Amanda se llevó el disgusto de no ver cumplido su deseo, y Carlota la satisfacción de haber manejado adecuadamente la situación.

Tarde o temprano, todos se darían cuenta de que no era la sin cerebro que creían que era.


CAPÍTULO XXI

 

 

 

Carlota se mudó un viernes por la tarde. Ya habían entregado los muebles, electrodomésticos y equipos electrónicos. Luego Julia realizó una limpieza, hicieron compra de víveres, detergentes y demás cosas necesarias, y todo estuvo listo para recibirla. Al día siguiente de estrenar su apartamento se entretuvo acomodando su ropa en el closet y familiarizándose con su nuevo hogar. Le encantaba la vista a la montaña que se podía admirar desde las ventanas, el silencio roto solamente por la música suave que trasmitía su nuevo equipo y el saber que ahí ella y nadie más que ella tenía poder para hacer o deshacer.

—Mi casa —murmuró el sábado acariciando una alacena de la cocina, bajo la mirada comprensiva de Julia.

Por cierto que, a pesar de ser ambas muy reservadas, se habían acercado bastante, y Carlota le pidió que la tuteara.

—Vamos a vivir solas aquí, Julia. Quiero considerarte más como una amiga que una asistente del hogar.

Fue la mujer quién le sugirió invitar a los Morillos a almorzar el domingo.

—La comida no será problema, ya compramos bastantes comestibles. Y, por medio de mi hermana, conozco los gustos de estos señores.

Así que al día siguiente estrenaron el comedor, con sus padrinos, Bárbara y Stephen.

Julia resultó ser una excelente cocinera, experta en preparar vegetales que eran, básicamente, los platos principales de Carlota y Bárbara.

—Tienes que estrenar esta cama extragrande —bromeó Bárbara alabando la sencillez de la decoración. 

Pasaron el resto de la tarde sentados en la terraza a la que se llegaba desde la sala, enfrascados en una chara amena y familiar. El tema central fue el bebé a nacer, pero también la boda y la nueva situación de Carlota.

—Me tranquiliza saber que Julia está contigo —dijo Daniel—. Ahora que vives sola, no sabemos que podría pasarle por la cabeza a este sinvergüenza.

—El divorcio no tardará en salir ¿no? —preguntó Angélica.

—No cariño, no tardará mucho, el juez me lo aseguró.

Cuando alegaron que el matrimonio no se había consumado y Carlota, abochornada, afirmó que podía demostrarlo, el juez le pidió amablemente que se sometiera a un control, y ella accedió. Superó la incomodidad y la pena pensando que aquello aceleraría el proceso, y de hecho la sentencia no tardaría en ser efectiva.

—No creo que este tipo se atreva a nada, es demasiado cobarde —dijo Stephen con una mueca de desprecio.

—Témele a los cobardes, amor —contestó Bárbara—. Son los más ruines y peligrosos precisamente porque no actúan de frente.

—Esto también es cierto —convino él.

—Lo que vi es que la vigilancia no es muy estricta —comentó Angélica—. Bastó que dijéramos el número del apartamento que visitaríamos y nos dejaron pasar, sin llamar para verificar. Debes tener mucho cuidado, Carlotica.

Cuando se fueron le repitieron a Julia que estuviera alerta y no bajara la guardia.

Julia realmente no perdía de vista a su protegida, como no fuera las horas que pasaba en su despacho o en alguna reunión. Y no es que en estos casos la joven estuviera sola, porque siempre estaba Daniel con ella, o algún otro ejecutivo.

Hasta que una noche, al regresar al apartamento, mientras esperaban el ascensor se dieron cuenta de que habían dejado una carpeta en el auto que debían haber subido.

—Tenemos que regresar —le dijo Julia.

—Ay, no. Quiero subir a ducharme y descansar —lloriqueó Carlota—. Hoy fue un día muy intenso.

—Entonces te dejo arriba y vuelvo a buscarlas—porfió la otra.

—Julia, no nos pongamos paranoicas —la contradijo la joven, en el momento que se abrían las puertas del ascensor—. Ya estoy en casa, ve tú, será cosa de unos minutos.

Entró y marcó el piso, sin darle tiempo de protestar a la otra. Cuando las puertas volvieron a abrirse arriba, el pasillo estaba desierto, siempre lo estaba, pues de los otros dos apartamentos del piso, uno estaba aún deshabitado y el otro, le habían dicho que el dueño viajaba mucho, de hecho, ella nunca lo había visto ni escuchado. 

Sacó las llaves, abrió la puerta y cuando estiró el brazo para prender la luz, escuchó un ruido, luego una mano le tapó la boca.

Los segundos que se quedó paralizada por el espanto fueron suficientes para que su agresor la empujara hacia el interior y empujara la puerta para cerrarla. Cuando Carlota, llevada por el miedo reaccionó y comenzó a luchar, el hombre la agarró por los cabellos y la empujó de mala manera contra la pared, donde se golpeó la cabeza. Fue como si dentro de su cráneo explotara una bomba. Sin aliento, sintió que se deslizaba hasta el suelo, pero antes de que todo se volviera negro y confuso, llegó a ver la cara de Luis Carlos, con una expresión de victoria diabólica. 

—Sabía que… en algún momento te pillaría sola…—jadeó mientras la arrastraba hasta el sofá—. Así que matrimonio sin consumar ¿eh? Ahora será… tu palabra contra la mía.

Carlota sintió que le arrancaba el pantalón de un tirón. Quiso gritar, defenderse, pero no lograba sacar fuerzas ni voz. Estaba desmadejada, indefensa, acompañada solamente por la certeza de que Julia no llegaría a tiempo y nadie la salvaría.

La joven sintió su peso que la aplastaba, terminando de cortarle la respiración. Quiso mover los brazos, empujarlo, pero apenas logró moverlos, sin llegar a tocarlo siquiera. 

Y de repente el peso desapareció, y escuchó un estruendo, un grito sofocado y una queja. Entre niebla, vio a Luis Carlos espatarrado en el suelo frente al aparador, y a Julia curvándose sobre ella.

—¡Carlota! ¡¿Cómo estás, que te hizo?!

Logró mover una mano y atrapar débilmente la muñeca de su amiga.

—Julia no me… dejes… —murmuró con un hilo de voz.

La mujer no se había quedado tranquila. Cuando Carlota subió sola, contra su deseo, ella esperó que bajara de nuevo el ascensor y la siguió, con la intención de volver a buscar la carpeta después de dejar a la muchacha al seguro dentro del apartamento. Encontró la puerta cerrada, pero creyó escuchar un quejido y decidió abrir y verificar…

—¿Estás bien, ¿qué te hizo? —volvió a preguntar apresurada alejando el cabello de su cara.

—Me golpeó… contra la pared… —farfulló. Y volvió a agarrarle la mano, temerosa de que se alejara de ella.

—¿Dónde, donde te golpeó?

—La cabeza…

Julia le palpó el cráneo y encontró un chichón que comenzaba a crecer. Lanzó una imprecación y se levantó, pero cuando se giró no vio al hombre por ningún lado. Siguió jurando mientras se asomaba al pasillo, pero él ya no estaba, y ella se encontró teniendo que decidir si seguirlo por las escaleras y dejar a Carlota de nuevo sola y además herida, o atenderla y dejar escapar al desgraciado. 

Regresó, cerró la puerta y ayudó a su protegida a levantarse del mueble y llegar hasta el baño.

 

***

 

Luis Carlos pasó una sola noche en la cárcel, su amigo abogado lo sacó sin cargos porque llevó a cuatro personas que juraron haber pasado la tarde y toda la noche en su compañía, hasta amanecer, en casa de uno de ellos. Declaró que el extenso cardenal que tenía en un lado de la cara y el corte en la frente fueron producto de una caída en la escalera de la casa, sus amigos lo testificaron y fue la palabra de Carlota y Julia contra la de cuatro…

Daniel se quejó enérgicamente con la compañía de protección, que dejaba entrar a cualquiera sin confirmar antes con el inquilino que decían visitar, y le metió tanto miedo amenazándolos con una demanda que ahora nadie pasaba de la entrada sin antes haber sido aceptado.

Julia redobló la vigilancia, ahora prácticamente no la perdía de vista, mientras que Daniel habló con el juez para apresurar los tramites del divorcio. El proceso avanzaba, pero la maquinaria legal era lenta y había gestiones que llevar a cabo, no quedaba otra que esperar.

Ahora Carlota estaba asustada, pues comprendió que Luis Carlos era capaz de todo con tal de llegar a su meta. No le cuestionaba a su amiga si no la dejaba dar un paso sin su presencia, y cuando su madrina le propuso que regresara a vivir con ellos hasta que estuviera libre de aquel ligamen nefasto, ella estuvo a punto de aceptar. A punto porque, reflexionó, aquello era como demostrarle a Luis Carlos que estaba asustada, y no estaba dispuesta a seguir mostrando una actitud acobardada y pasiva.

—Desde el punto de vista emocional estoy de acuerdo contigo —le dijo Leandro, su nuevo terapeuta—, pero te aconsejo que tomes precauciones. Se ve que este señor es capaz de todo…

Pero, pensándolo fríamente, ella llegó a la conclusión que Luis Carlos no haría otro intento de vejarla. Primero porque imaginaría que estaría bien vigilada, y segundo porque difícilmente podría liberarse de una segunda acusación por el mismo crimen, debía ir con cuidado.

Así que, a pesar de estar alerta todo el tiempo y permitir dócilmente que Julia no se moviera de su lado, Carlota trató de seguir viviendo una vida normal. Pasó toda la semana yendo a la oficina, y llegado el sábado, salieron de compras con su amiga.

—Comenzamos por lo último —dijo ella cuando salieron del supermercado—. Tenía que haber ido primero al centro comercial a la tienda de electrónica, luego a buscar los víveres. 

—Tienes razón, no lo pensamos, pero lo que compramos no se dañará si se queda un par de horas afuera de la nevera —dijo Julia.

Así que fueron al centro comercial, y después de comprar rápidamente lo que necesitaba, Carlota y Julia se demoraron un poco viendo vitrinas, y hasta decidió comprarse una camisa que vio expuesta y le gustó.

Cuando salió de la tienda seguida por Julia, acomodó la tira de su cartera en el hombro y al girarse hacia la derecha se quedó inmóvil. 

Un hombre se acercaba. 

Cojeaba ligeramente, con la mano izquierda se apoyaba en un bastón pero aquellos ojos profundos y soñadores eran inconfundibles, como también lo eran sus labios sensuales y el tupido cabello que le rozaba los hombros.

Cuando estaba a un par de metros de distancia la mirada distraída de Tiziano Montenegro se posó en la muchacha, subió hasta sus ojos y ahí se quedó, enganchada, maravillada, mientras su boca se abría un poco, sin que saliera de ella ningún sonido. Durante unos segundos el joven se quedó como paralizado, luego tragó vacío, y su respiración se aceleró mientras avanzaba hacia ella sin dejar de mirarla a los ojos.

—Eres tú —murmuró como si no pudiera creerlo.

Alzó la mano derecha y rozó su mejilla con la punta de los dedos, suavemente.

—De verdad estás aquí, no estoy soñando…

Carlota, con un nudo en la garganta, cerró los ojos y acercó más su mejilla a la mano de él, buscando su caricia.

Desapareció la gente a su alrededor, las voces, los sonidos, la música suave que salía de los altoparlantes, las risas de los niños, ni escuchó a Julia que le preguntaba quién era él.

Era una ilusión, no podía ser cierto. Pero el tacto de su palma temblorosa era real, el perfume sutil que emanaba de su piel era real, su voz algo ronca… pero no, no debía ilusionarse, él había desaparecido de su vida.

—Volviste a mí…

Carlota sentía pánico, cautela y aprensión, y muy, muy profundo dentro de ella, una necesidad primitiva e intensa que combinaba con el dolor que había bajo las palabras de él.

—¿Por qué no regresaste a mí? ¿Por qué desapareciste y me dejaste sin ilusiones? —musitó en un suspiro, segura de que estaba soñando.

—Aquí estoy, Carlota… Nunca más me alejaré de ti. 

¿De verdad había escuchado aquellas palabras? Abrió los ojos. No, no era una alucinación. Entre el velo de las lágrimas vio su mirada intensa, igual a la que tenía cuando le dio aquel beso que había quedado impreso en su alma. Recordaba la forma de sus ojos, más no su magnetismo. Su oscuridad, pero no su profundidad, parecida a la de un sueño confuso y radiante que quisieras que nunca acabara. 

—Tiziano…

—¿Buscamos una mesa y nos sentamos a tomar un té, Carlota?

La voz de Julia los hizo regresar a la realidad. Ambos miraron a la mujer como si fuera una aparición.

—Ah, sí, claro un té… —repitió Tiziano sin saber lo que estaba diciendo, mientras su mirada aún errática se posaba en una mesita con sillas situada poco distante, frente a una cafetería.

—Ahí estará bien —le indicó a Carlota la mesa, con la misma mano con la que acababa de devolverle la vida y la esperanza con una sola caricia.

—¿No me presentas al joven, Carlota? —preguntó Julia a punto de ponerse a reír a carcajadas pues, aunque los dos trataban de recuperar la compostura, ambos seguían flotando en la nebulosa de las ilusiones.

—¿Qué…? ¡Ah, sí! Es Tiziano Montenegro… Un amigo —La voz de Carlota sonaba insegura—. Y ella es mi amiga Julia… Vive conmigo… Me acompaña…

—Un placer, Julia.

Tiziano desvió por un momento la mirada hacia ella, luego volvió a la cara de Carlota.

—¿Entonces pido té? 

En realidad, Julia quería una excusa para alejarse y hacer una llamada, y al asentir ambos distraídamente, se levantó y fue hacia el mostrador, donde, sin perderlos de vista, encargó las infusiones, y acto seguido marcó el número de Daniel Morillo.

—¿Quién es Tiziano Montenegro? —inquirió de prisa en cuanto el hombre contestó—. Lo encontramos en un centro comercial, está sentado con Carlota, ¿es legal?

—¿Eh? ¿Tiziano Montenegro? —Daniel, pillado desprevenido por la vehemencia de la mujer, necesitó unos segundos para procesar la información.

—Sí, es legal —contestó usando perplejo el mismo término de Julia. 

—Uff, no me hablaron de este amigo… Ah, no, es más que un amigo, mucho más.

—¿Qué dices, Julia?

—Digo que están colados, jefe —dijo Julia en voz baja, sonriendo.

—¿Colados? ¿Carlota y Tiziano, colados? ¿De qué hablas? ¡Si no se conocen!

Luego recordó vagamente que el joven había realizado un trabajo en Villa Malena por cuenta de la Fundación, entonces era factible que se hubieran conocido. Pero ¿enamorados?

—Si sin conocerse están a punto de incendiar el centro comercial con las chispas que saltan entre ellos, ¡no sé qué pasaría si se conocieran! —exclamó irónicamente Julia.

Tiziano la había conocido antes de su viaje, cuando Carlota tenía kilos demás. No es que no fuera una muchacha hermosa aun entonces, pero el joven siempre pareció un figurín de revista. Sería posible…

—¿Carlota y Tiziano…? ¡Dios mío, no puedo creerlo!

—Pero ¿está bien o le parto un par de huesos al tipo? —preguntó ella en ton de chanza, pues se había dado cuenta de que Daniel no estaba para nada preocupado por la noticia.

—¡No, no, como se te ocurre! ¡Está más que bien! ¡Deja que le prendan fuego a todo, no hay problema! —Daniel lanzó una carcajada.

—Entonces ¿con él está segura?

—Sí. Tiziano no tiene nada que ver con Luis Carlos.

—Si quisiera dejarlos solos un rato mientras, digamos… Hago una diligencia… de manera que… En fin, ¿qué me dice, jefe?

Daniel se quedó un momento callado.

—Puedes hacerlo, Julia —le dijo finalmente—. Él no representa un peligro, pero no te alejes demasiado ¿eh? Asegúrate de estar cerca cuando él la deje sola.

Cuando se sentaron, Carlota seguía preguntándose si no estaría bajo los efectos de su fantasía desbocada ¿Él le había dicho que nunca más la dejaría? Lo miró, lo vio observándola como si no pudiera creer que ella era real.

—Te busqué, me dijeron que te habías casado —le dijo él en voz baja.

—Yo… no volví a verte —contestó la joven. Sus pensamientos se atropellaban, quería decirle tantas cosas, y le faltaban las palabras.

—Luis Carlos me dijo que había desorden en las empresas… necesitaba asumir una posición legal… y tú desapareciste. Además, yo no sabía… no estaba segura…

—¿Ustedes pidieron té? —la voz de la camarera que dejaba una bandeja frente a ellos los trajo de vuelta a la Tierra—. ¿No desean unas pastas? 

—No, gracias.

—Antes te gustaban mucho los dulces —sonrió él al escuchar su negativa, tratando de volver a anclarse al momento presente, también porque Julia se acercaba de nuevo a ellos.

—Cierto… pero aprendí a controlarme.

Julia se deslizó en la silla a su lado, con actitud pensativa. Carlota se había olvidado de ella.

—¿Estás bien? —preguntó buscando esconder su estado de ánimo alterado. Estaba en un centro comercial, había salido con su amiga para realizar una compras, no podía olvidarse de ella y centrarse solo en la presencia de Tiziano.

—Sí, sí. Estaba hablando con mi hermana Janet —contestó la mujer tanto por decir algo. En realidad, se preguntaba cómo darle una oportunidad a aquellos dos que, a todas luces, deseaban estar solos.

—¿Su niña mejoró? —preguntó Carlota distraída, mientras llevaba la taza a los labios.

¡Ahí estaba el gancho!, en aquella pregunta.

—En realidad… Me pidió si podía entretenerla un rato mientras ella descansaba —mintió—. Como es sábado, pensaba que estaba libre. Parece que cuando en su momento le expliqué, no comprendió que trabajo a tiempo completo.

—Pero ¡si te necesita debes ir! —Exclamó Carlota.

—¿Y te dejo sola a ti? No.

—Carlota no está sola. Yo estoy con ella.

Había tal sentimiento en las palabras del joven que algo se removió en el corazón de Julia.

—Humm —Siguiendo la farsa, lo miró como si dudara de sus palabras.

—Es mi amigo, Julia, con él estoy segura. Si tu hermana te necesita debes ir con ella.

Julia fingió pensar y sopesar.

—¿Usted tiene coche, señor Montenegro? —preguntó por fin.

—Sí, claro. Yo puedo acompañarla a… a donde sea que necesite ir.

—Realmente teníamos planificado quedarnos en el apartamento acomodando cosas —dijo Carlota—. Con dejarme ahí está bien, Tiziano, así Julia puede irse ahora mismo.

—Si el joven está de acuerdo, me parece estupendo —contestó Julia con ganas de ponerse a reír—. Ah, pero deberíamos mover las compras de un auto al otro, así al llegar pones en la nevera los quesos.

—No hay problema —se apresuró a decir Tiziano—. Yo la ayudo a subir todo.

Pocos minutos después Julia sacaba las bolsas del maletero, mientras Tiziano llegaba con su vehículo que había estacionado en otro nivel. 

—Son las seis —les dijo a los jóvenes—. Me retrasaré unas horas. Pero si usted se va antes de que yo llegue, señor Montenegro, antes de entrar en el ascensor esperará que Carlota cierre la puerta —añadió mirando a Tiziano.

—Sí, claro —convino él asintiendo, sin cuestionar aquellas medidas algo exageradas—. La acompañaré hasta el apartamento y esperaré a que cierre antes de irme.

—Pon el seguro en la puerta, Carlota, y no dejes las llaves pegadas a la cerradura, para que yo pueda abrir al llegar. Llámame cualquier cosa, y avísame en cuanto tu amigo esté por irse.

Mientras Carlota se sentaba en el asiento del copiloto al lado del joven, Julia se despidió y dirigió el auto hacia la salida. Afuera, se hizo a un lado y cuando el vehículo de Tiziano se sumergió en el tráfico, ella los siguió discretamente. No tenía ningún compromiso, su sobrina ya estaba bien. Al momento, su única ocupación era proteger a la muchacha de aquel energúmeno que se demostró capaz de todo. 

Los vio llegar a la urbanización donde vivían, el vigilante le facilitó la entrada y cuando, unos minutos después, las luces del apartamento se prendieron, marcó el número del móvil de la joven y se aseguró que de que habían entrado sin contratiempos.

Carlota ya estaba en casa, bien acompañada. Julia entró en el conjunto residencial, estacionó el coche, luego subió hasta el jardín interior y se sentó en uno de los asientos, desde donde podía ver la salida y las ventanas del apartamento. Le daría un par de horas. Si en este lapso Tiziano Montenegro no había salido subiría, segura de que no iba a interrumpir nada. Porque, una de dos: o los encontraba hablando aún, o no estarían a la vista…

 

***

 

El trayecto transcurrió en silencio, de manera surrealista, Tiziano centrado en la conducción y Carlota mirando al frente. La tensión le impedía casi respirar, Tiziano apretando el volante con fuerza y ella con ganas de gritar, sin saber por qué.  Después de las que parecieron horas, llegaron a destino. Ya en el ascensor, subieron en el mismo, perfecto silencio, mirándose fijamente. Carlota sacó las llaves, abrió la puerta con manos temblorosas y prendió la luz, y en aquel momento el sonido de su móvil rompió la tensión. Mientras cerraba contestó y le aseguró a Julia que habían llegado perfectamente, luego dejó el teléfono y soltó en la mesa la bolsa que cargaba, al lado de las que Tiziano ya había dejado. 

De nuevo se buscaron con la mirada, y sin saber quién había dado el primer paso, se encontraron uno en brazos del otro, fundiéndose con alivio, felices e incrédulos. Al buscar su boca, él suspiró profundamente y soltó un quejido mientras la besaba hambriento y con desesperación. Carlota deslizó los brazos por sus costados, palpando, conociendo, experimentando. Su bajo vientre se contrajo al notar la erección que la rozaba, luego un fuego líquido pareció invadirla y sin permitirse pensar, se apretó aún más a él. El joven deslizó las manos por su columna, una en la espalda, otra en las caderas y la apretó, perdiéndose en su boca, subyugándola con la fuerza de su deseo. A cierto punto pareció recapacitar y se alejó un poco, sin soltarla, mirándola a los ojos. Ella sintió frío y soledad y buscó de nuevo su boca, rodeando su cuello con los brazos, respondiendo con la misma ansia, deseosa de que aquella tempestad que se estaba desatando en su interior explotara con toda su furia. Tiziano, alentado por su respuesta, la apretó contra la pared, presionándola mientras se movía rítmicamente.

—¿Cuál es… tu habitación? —preguntó entre jadeos, dejando un momento su boca.

Carlota no pudo contestar, no tenía voz. Ofuscada, sin soltar su abrazo, comenzó a moverse hacia el corredor. Tiziano siguió sus movimientos. Ciegos, perdidos en el uno en el otro en aquel abrazo desesperado, traspasaron el umbral. Él empujó la puerta con la cadera, luego se apresuró a quitarle la camiseta y acto seguido el sujetador. Carlota ahogó un grito cuando el joven siguió con los labios su cuello, llegó al pezón y lo succionó, mientras bajaba su pantalón. Siguiendo su ejemplo, ella le levantó el borde de la camisa y lo llevó hacia arriba. Tiziano la soltó el tiempo suficiente para deshacerse de la prenda, luego buscó el otro seno y siguió lamiendo y mordisqueando. Apoyada en la puerta, temblando bajo aquellas sensaciones desconocidas, Carlota acariciaba su torso desnudo, familiarizándose con su tacto, con su piel, emocionada por aquella intimidad jamás experimentada antes, disfrutando las maravillosas impresiones que su caricia despertaba. Sintió que él descendía por su vientre rozándola con los labios, luego se arrodilló, bajó la última prenda que cubría su piel y la lengua tibia se deslizó hacía sus rincones más secretos. Quiso protestar, pero la vergüenza se transformó en sorpresa cuando algo se desencadenó dentro de ella, despertando un anhelo que no entendía y que le hizo olvidar la pena y la vergüenza. Tiziano le alzó una pierna y la pasó sobre su hombro. Expuesta, indefensa, Carlota se dejó llevar por estremecimientos que la tensaron haciéndole desear un final, un desenlace que acabara con aquella tortura. Y de pronto una ola la arrastró y la elevó hacia un momento suspendido en el tiempo, provocándole gemidos incontenibles.

—¡Tiziano! —sollozó hundiendo las manos en sus cabellos.

Estaba sorprendida y exultante, no sabía lo que quería decir, cómo expresar lo que sentía. Las palabras no eran suficientes para abarcar la necesidad de fundirse con él. Solo quería que aquellas sensaciones duraran para siempre, que su cuerpo siguiera palpitando como lo hacía ahora. Todavía perduraban los espasmos cuando él la cargó y la llevó hasta la cama, estimulado por aquella respuesta, orgulloso por el placer que le había ofrecido. Pero entonces sintió que, de pronto él titubeó y pareció enfriarse.

—No podemos seguir… No tengo protección —jadeó desilusionado.

Ella se acordó de la pastilla que había comenzado a tomar en Suiza para regular su periodo y se lo dijo, resolviendo el dilema.

Tiziano sonrió aliviado, y mientras se quitaba de prisa el resto de la ropa, Carlota empujó las cobijas y se hizo a un lado para dejarle espacio, deseosa de tenerlo de nuevo pegado a ella, mirando con sorpresa y expectativas aquella magnifica erección que ahora estaba expuesta a su vista. Pero Tiziano no quería espacio. Al acostarse se apresuró a cubrirla con su cuerpo y entonces la joven sintió el roce duro y exigente que la electrizó. Estaba acurrucada y acunada en su abrazo. Estaba desnudo, con la excitación rígida de su cuerpo presionándola, y en lugar de sentir pena, se sentía más viva, emocionada y amada de lo que nunca se había sentido en su vida.

Tiziano repetía su nombre. Pasaba los dedos por su rostro, le delineaba las cejas, las mejillas y el mentón. Sus pensamientos saltaban y se mezclaban en una ancestral confusión. No eran palabras sino sentimientos, que bailaban y los unía en una gran llama de luz.

Carlota no se resistió, dejó que se posicionara gozando con su respiración agitada, como si se estuviera ahogando, con la mirada ávida y posesiva que le dirigía mientras comenzaba a deslizarse lentamente dentro de ella.

El jadeo lento y la pequeña tensión que encontró de pronto le hicieron comprender a Tiziano que Carlota nunca se había acostado con Luis Carlos.

Confundido, se apoyó en un codo y la miró expectante, con los ojos muy abiertos. 

—Pero…

—No te … detengas. Por favor…

Ella lo miró ofuscada por el deseo y lo atrajo nuevamente, y él, estimulado por aquella petición, se olvidó del mundo, hundido en aquella mirada oscura en cuyas profundidades murió su razón. No titubeo, no la hizo sufrir innecesariamente, la penetró con decisión, luego esperó quieto unos momentos. Sintió como la joven se tensó, luego se relajó poco a poco, mientras él insistía, un pequeño empujón y luego otro, más largo, y otro, hasta que la tensión se disolvió con la emoción y cuando sintió que ella soltaba la respiración y se relajaba del todo, entregándose por completo, comenzó a moverse con lentitud, pero sin pausa, haciéndole comprender qué significaba ser deseada. No dejó de mirarla a los ojos, no quiso perderse ni una sola expresión en aquel momento que nunca se repetiría para ambos. Tiziano presionaba ahora hondamente, con el nombre de ella en los labios. Aquellas profundidades nunca antes exploradas lo apretaban con firmeza, provocando en él escalofríos de placer y emoción. Otro empujón fuerte… Un jadeo salió de la garganta femenina, mientras ella se arqueaba, luego un apasionado quejido…

Él estaba conmovido por su entrega total, sin premeditación ni disimulos. La llevó a territorios donde su feminidad eclosionó, sumergiéndola en una galaxia de placer desconocido, donde ni los eones tenían ya sentido. La tocaba, la acariciaba, pero con cautela, dejando que ella se acostumbrara al despertar de sus sentidos. A pesar de que su respuesta, apasionada en su inocencia, era todo lo que podía soñar un hombre, sabía que la llevaba a unas cimas que ella debía ir asimilando.

Si Carlota pensaba que el goce experimentado era la cumbre, no podía estar más equivocada. Placer resultó también el fundirse con él, sentir que formaban una sola unidad, ver el deseo y el ruego en aquella mirada amada, comprender que él tomaba, pero también daba, que la hacía sentir especial con sus atenciones, agradeciéndole así su entrega. Placer era aquella tensión que de nuevo se adueñaba de ella, la espera, el saber, ahora sí, que llegaría triunfante al final del camino, un camino que recorrió más de una vez aquella noche inolvidable. Y descubrió que placer era también sentirlo derramarse en su interior, sentir aquella tibiez que la inundaba y que terminaba de estimularla para llevarla hacia el cielo, flotando entre las estrellas que titilaban solo para ella. Desde el primer momento se sintió atrapada, ávida de sensaciones, al acecho de lo que él pudiera mostrarle mientras se aferraba a él con ciega confianza… Sí, confiaba en él porque comprendió que al abrazarlo estaba abrazando la libertad de amar y vivir, por esto se abrió a las nuevas sensación de la misma forma que se abría a él.

Pensaba en todo esto, horas después de haberse encerrado en aquella habitación, recostada de lado con las piernas entrelazadas a la del hombre, recorriéndose uno al otro con mirada lánguida, como queriendo grabar para siempre los rasgos del otro. ¿Cómo se mide la eternidad? ¿Cómo volver a la realidad y escuchar los latidos del tiempo, si se está sumergidos en una nada líquida que anula la razón?

Lo poco que Carlota sabía de sexo eran algunos párrafos leídos en Internet y que, comprendió ahora, no reflejaban para nada la realidad, y las bromas y frases con doble sentido que se cruzaban los Canale, muchas veces dirigidas a ella misma, que se limitaba a reír sin comprometerse. Jamás pensó que pudiera experimentar semejantes sensaciones. La verdad tampoco se permitía pensarlo porque ¿cuándo ella se había sentido deseada y querida? Solo después de aquel beso que le diera Tiziano, pero su estado mental era tan diferente a como era ahora, que sus sueños no llegaban tan lejos. 

—Yo cambié, Tiziano, ¿lo notaste? —le dijo entonces.

El siguió repasando su rostro con aquella mirada lánguida y perezosa.

—Tu cuerpo cambió, Carlota —murmuró en voz baja—. Tú no. El alma maravillosa que conocí sigue aflorando igual por tus ojos hermosos. Gracias a Dios sigues siendo tú, la misma obra de arte que me enamoró hace más de un año.

—¿De verdad… llamé tu atención? —preguntó con un nudo en la garganta.

—¿Por qué lo dudas, preciosa? —quiso saber él, apretándola contra su cuerpo—. Una mujer no es solo curvas y piel. Es sobre todo un ser con alma y sentimientos, y esto es lo primero en que un hombre inteligente se fija, no solo el tamaño de sus senos o caderas. Tú siempre fuiste bella, Carlota… Por tu sensibilidad y la dulzura que transmitías… Bella, e non per quel filo di trucco. Sei bella per quanta vita ti è passata addosso, per i sogni che hai dentro e che non conosco…

Ella se incorporó a medias 

—¡Escuché algo parecido en Suiza! Y una vez me dijiste esto mismo, pero en español. 

—Son versos de Sei bella un poema que un italiano, Angelo de Pascalis, escribió con palabras que le salieron del alma. Lo descubrí mientras estudiaba Arte en Italia, y me enamoré de él. Y cuando te conocí supe en carne propia qué quiso decir verdaderamente el poeta.

—Quiero escucharlo completo —pidió ella a punto de llorar.

—Humm sí… ahí va…

Él reflexionó unos segundo luego comenzó:

Eres hermosa

Y no por ese maquillaje que llevas.

Eres hermosa por la cantidad de vida que has enfrentado,

por los sueños que tienes adentro

Y que yo no conozco.

Hermosa por todas las veces que fue tu turno,

pero pasó el que te seguía.

Por las palabras gastadas en vano

y para aquellas que buscas lejos.

Por cada lágrima que has soltado

y por otras escondidas de noche

a la luz de la luna cómplice.

Por la sonrisa que tienta,

las atenciones que no encuentras,

por las emociones que sientes

y la esperanza que inventas.

Eres simplemente hermosa

como una flor recogida de prisa,

como un regalo inesperado,

como una mirada robada

o un abrazo sentido.

Eres hermosa

y no importa que el mundo lo sepa,

eres realmente hermosa

pero solo para aquellos que saben mirarte.

—Tal vez la traducción no es fiel al original, pero lo hice lo mejor que supe —dijo él al final.

—No hacía falta… Yo comprendo italiano —balbuceó ella. Y rompió a llorar sin poderse contener.

—¿Por qué lloras? —él la abrazó con ternura.

—Es hermoso y conmovedor —contestó ella entre hipos—. Y en mi caso… trágico también. Yo, llena de complejos y sintiéndome indigna de amor… Si sentías esto… ¿Por qué desapareciste tan de repente y me dejaste con el corazón destrozado?

Él suspiró profundamente y aflojó el abrazo.

—Aquel día, el día que te di el beso que nunca pude olvidar —le dijo en voz queda, mirándola a los ojos—. Tú escapaste, asustada, y yo no quise forzarte… Yo también estaba muy confundido… Solo sabía que me atraías irresistiblemente. Pensé que al día siguiente podríamos aclarar muchas cosas, pero, al irme de tu casa tuve un accidente que casi me costó la vida, Carlota. Se rompieron los frenos de mi auto, perdí el control y me salí de una curva. Por esto no volví. No pude.

Ella se envaró y abrió mucho los ojos, reteniendo la respiración. 

—Estuve un mes en coma —añadió Tiziano—. Cuando volví a conectar con la realidad pregunté por ti. Me dijeron que te habías casado…

—¡Dios mío! —Exclamó la joven, y se incorporó lentamente, tragándose las lágrimas. Estaba desnuda pero no le importó exponerse completa.

— Pero ¿Por qué nadie me dijo nada? Pregunté por tu ausencia a los de la Fundación, solo recibí respuestas vagas… Y tampoco salió nada en la prensa, estoy segura, el apellido de tu familia es muy conocido, ahora lo sé. Las galerías, las obras de arte… No podría haber pasado por alto algo semejante.

—En realidad poca gente supo de mi accidente, y menos los de la prensa. Se trató de mantenerlo en secreto. Verás Carlota… la policía descubrió que no fue un accidente. Alguien dañó adrede mi auto. 

—¿Qué? —Carlota cruzó las piernas bajo su cuerpo para mirarlo de frente y parpadeó repetidas veces, incrédula—. Pero … ¿quién podía quererte tan mal? ¿Descubrieron quién fue?

—No, hasta ahora hay sospechas, mas no certezas.

—Sigo sin entender —ella juntó las dos manos—. Y dices que fue un intento de homicidio… Pero esto obviamente no lo sabían en el momento del accidente. Que cortaron tus frenos, seguro se dieron cuentas días después, revisando tu auto. Hay algo que no cuadra.

—Sí —suspiró él— .Voy a confiar en ti, y contarte algo…

La miró a los ojos.

—Trabajaba para una organización policíaca internacional, ayudaba como experto en la recuperación de obras de arte robadas —le explicó serio—. Estábamos detrás de algo muy grande. Cuando intentaron matarme, la operación estaba a punto de terminar, de hecho, fue un éxito completo, arrestaron a toda la banda. La noche del accidente, los agentes de tránsito llamaron a la policía… En la comisaría descubrieron enseguida que en la base de datos estaba mi nombre acompañado de una nota: si llegaba a pasarme algo, debían comunicarse en el acto con determinado número telefónico. Fue lo que hicieron, y recibieron instrucciones de no divulgar mi nombre… Me llevaron a una clínica donde me prestaron primeros auxilios, y al día siguiente me trasladaron en avión a los Estados Unidos.

Los ojos de Carlota, llenos de horror e incredulidad vagaron por su cuerpo, y de pronto de fijó en su cadera expuesta, surcada por una fina cicatriz que bajaba hacia el muslo.

—¡Por esto usas bastón! —exclamó de pronto, pasando levemente un dedo sobre la línea de sutura. 

—Sí, cariño —él le acarició una mejilla—. Pero pronto podré dejarlo, ya casi no lo necesito. 

—Dios mío, estuve a punto de perderte —sollozó doblándose sobre él.

—Sí, pequeña —la atrajo hacia su pecho—. Y yo estuve a punto de no volver a verte más nunca, de perderme toda la dulzura que experimenté hoy… Tengo mucho para dar las gracias a Dios.

—Menos mal que hablaste del pasado, eso quiere decir que ya no trabajas para… quien fueran ellos. No podría soportar si te pasara algo malo

—Bueno… digamos que ahora estoy de vacaciones.

Ella quiso protestar pero Tiziano no se lo permitió, le cubrió la boca con la suya, la mimó, le secó las lágrimas con besos y la abrazó fuerte, hasta que el miedo y el dolor de nuevo se transformaron en deseo.

Era ya noche profunda cuando Carlota y Tiziano se dieron cuenta de que estaban desfallecidos de hambre. 

Envuelta en el albornoz, ella se miraba en el espejo del baño, sin poder creer que había vivido aquellas horas de amor delirante, cuando pensaba que su vida era un desierto yermo. Sus ojos brillaban, las mejillas tenían una tersura desconocida, y no lograba apagar aquella sonrisa que abría sus labios. 

Cruzó la habitación y Tiziano, que se estaba poniendo el pantalón, le envió un beso con los labios fruncidos.

Hinchada de felicidad, ella llegó a la cocina y se dio cuenta de que las bolsas de las compras ya no estaban tiradas por ahí. Encima de la mesa la esperaban dos bandejas preparadas: entremeses, un envase con ensalada, y las terrinas de queso fundido que tanto le gustaban a ella. Y fruta, una cestita con galletas, una botella de vino, el sacacorchos y dos copas.

Tiziano se reunió con ella y la encontró abochornada, tapándose la boca con la mano. Enseguida se puso a gesticular indicando la puerta de la habitación de Julia y a hablar con los labios, y él reprimiendo a duras penas las risas, asintió y levantó el pulgar, cargó con una de las bandeja y regresó a la habitación seguido por Carlota que llevaba el resto de las cosas.

—¿Crees que nos escuchó? —preguntó ella en voz baja, después de apoyar lo que cargaba sobre la cómoda y cerrar la puerta.

—¡Ya es un poco tarde para ponernos a bisbisar! —Tiziano soltó la risa que ya no podía contener y fue a abrazarla, notándola sonrojada e incómoda.

—¿Quién es ella? —preguntó acariciándole el cabello —De todas formas, no parecía una quinceañera a la que pudiéramos escandalizar —añadió soltándola—. Y fue muy discreta… ni las escuchamos llegar y trajinar.

Tomó la botella y comenzó a introducirle el sacacorchos.

—Es mi guardiana, aparte de ser mi asistente y chofer. Pero, sobre todo, ahora es una amiga leal y comprensiva.

—¿Guardiana? —Él la miró, intrigado. 

—Es por Luis Carlos. Estaba persiguiéndome, incluso… intentó violarme. De no ser por Julia, lo hubiese logrado.

Carlota recordó aquellos momentos terribles y se estremeció, mientras le contaba el suceso.

Tiziano palideció, dejó lo que estaba haciendo y la abrazó. Ella temblaba. Sin soltarla, se sentó en la cama, la atrajo sobre sus rodillas y la meció unos segundos como si fuera una niña. 

Sintió que lo embargaban una explosión de emociones desconocidas, demasiado enmarañadas para discernirlas. 

—Te prometo que este malnacido no te asustará nunca más —le dijo con voz ronca, fieramente.

Comprendió cuan ciertas eran las palabras que había pronunciado. Y finalmente precisó qué era aquel dolor sordo que sentía en el pecho cada vez que pensaba en ella. Había comenzado a enamorarse de aquella muchacha dulce y desvalida cuando estaba en su casa haciendo el inventario. Porque, a pesar de la timidez y de la ropa incongruente que llevaba puesta, su alma brillaba como un sol, gritando su necesidad de amar y ser amada, mostrando su generosidad y belleza interior, una belleza demasiado grande para que la grasa que acumulaba pudiera esconderla. Y aquellas horas que acababa de vivir, aquella entrega total y apasionada habían sellado su destino.

Tiziano cerró los ojos y la apretó fuerte.

—Te defenderé con mi propia vida… porque te amo demasiado como para permitir que alguien te haga daño.

Carlota rodeó su cuello con los brazos y se apretó a él. Las emociones le impedían hablar.

—¿Es posible que esté escuchando esto? —murmuró finalmente, con el corazón desbocado—. Yo recordaba con anhelo aquel único beso que me diste, y no quería ni imaginar que… Tiziano ¡amor mío! Parece un sueño del que no quiero despertar. Soy demasiado feliz para querer regresar a la realidad. 

—Pero la realidad es la que viviremos a partir de ahora, cariño —él le rozó la mejilla con los nudillos— y no quiero que andes soñando, flotando abstraída en una nebulosa, sino que te centres en la felicidad. 

—No lo dudes… Estuve un año recluida en un centro de salud, perdiendo miedos —le dijo ella acariciándole el rostro—, y no hubo un día en el que no volviera a sentir el roce de tus labios sobre los míos. Me preguntaba qué significó aquel beso, por qué me lo diste. No quería admitirme a mí misma que sentías algo por mí. Me parecía algo demasiado bello, que no merecía…

—No voy a preguntarte por qué dices esto —él frunció las cejas—. Podía sentir tus miedos y tus dudas, y estos fueron los que comenzaron a mover mis emociones. Me preguntaba por qué eras tan insegura, tú, tan hermosa, inteligente, culta y preparada. Y al mismo tiempo, tu dulzura, tu bondad y la inmensa capacidad de amar que veía en ti, me estaban atrapando sin darme cuenta… No voy a negarte que noté tu timidez y complejos, pero a los pocos días de platicar contigo, al irte descubriendo, este para mí dejó de existir. Pesaban más tus sentimientos, y lo que leía en el fondo de tus ojos… Hablábamos de todo ¿recuerdas? 

Carlota asintió, demasiado emocionada para proferir una sola palabra.

—De arte, música, política, cocina y hasta de farándula —él sonrió—. No había un tema que tú no sopesaras y desmenuzaras, estuvieras o no de acuerdo con mi sentir. No sabía lo que me estaba pasando… para serte sincero, no sabía que me estuviera pasando algo —él sonrió, y sus ojos brillaron—. Solo comencé a sentir que a tu lado me sentía completo. Ansiaba llegar a tu casa y encontrarte esperándome, para dejarme ir y ser yo mismo. ¿Puedes entender lo que te estoy diciendo? —Le rodeó la cara con las manos, mirándola profundamente a los ojos.

—Sí, porque yo experimentaba lo mismo —contestó ella, feliz—. No sabía por qué, pero por primera vez me sentía… bien, al lado de alguien. Podía hablar sin sopesar cada palabra, sin temor a ser juzgada. Cuando faltaste sentí que había perdido mi libertad, mi razón de ser.

—Yo no sabía que me estaba pasando —susurró él—, y un día me descubrí deseando besarte, y cuando lo hice… comprendí que me estaba enamorando.

La besó, de nuevo con dulzura y levemente, como aquella primera, inolvidable, vez.

—No pude decírtelo, mi amor, porque tú huiste —murmuró sobre sus labios—, pero me fui feliz, porque pensé que podría hacerlo al día siguiente. Creía tener todo el tiempo del mundo…

Siguió una pequeña pausa, pues ambos estaban pensando en lo que pasó cuando él se fue.

—¿La policía aún no sabe qué sucedió?

—No, solo saben que fue un sabotaje, y no un accidente.

Serio, Tiziano se puso de pie y se acercó a la cómoda. Mordió un canapé y gruñó su apreciación mientras servía el vino

—Sabrás que cuando te encontré no había almorzado aun, así que ahora o comemos algo, o voy a caer redondo, desmayado a tus pies…

Sonrió mientras le tendía la copa de vino. Carlota hizo una mueca, pero tomó un sorbito y luego sonrió, recordando las veladas con los Canale.

—¿De qué te ríes? —preguntó él antes de meterse un bocadillo en la boca. Le tendió otro a ella.

—Estaba pensando en unos amigos que conocí cuando viajé. Una familia espectacular. Ya te contaré…

—Sí… Tendremos mucho tiempo para ponernos al día.

Comieron, y rato después, Carlota de nuevo estaba al lado de él, tendidos en la cama.

Se durmió en el calor y la seguridad de aquellos brazos.

El miedo y la soledad había desaparecido.


CAPÍTULO XXII

 

 

 

 

 

Enfrentarse a Julia, a la mañana siguiente, no fue tan difícil como había imaginado mientras titubeaba en la habitación, en bata, bajo la mirada divertida de Tiziano.

—Cariño, que tu amiga no nació ayer —le dijo con ternura—. Vamos, ven conmigo…

Abrió la puerta y salió con naturalidad, llevándola de la mano hacia la cocina, con el mismo pantalón y franela del día anterior.

—Buenos días, Julia, ¡huele divino! —le dijo como si la conociera de toda la vida— ¿Qué está preparando?

La mujer, que trasteaba frente a la cocina, respondió al saludo, miró un momento a Carlota y volvió a lo suyo, como si nada hubiera pasado, como si un desconocido no hubiera amanecido en la habitación de la muchacha a quién protegía.

—Como no sabía si usted prefiere arepas o pan tostado en el desayuno, preparé ambas cosas. Y huevos revueltos. También hay quesos, que es lo que come Carlota en la mañana, junto a un poco de fruta.

Con naturalidad, puso la cesta del pan en la mesa.

—¿Sacarías el queso de la nevera, Carlota?

Tiziano siguió preguntándole cosas banales, tomó dos tazas del café que le sirvió, alabó su comida y acabó con la tensión que experimentaba Carlota, que se integró a la conversación. 

Al final, ambos ayudaron a retirar la mesa, luego Julia los dejó solos.

—No quiero irme, pero necesito cambiarme de ropa —le dijo él mirándola a los ojos.

—¿Y ahora qué haremos? —preguntó Carlota, de repente preocupada.

—¿Cómo que qué haremos? —él sonrió tomando una de sus manos entre las suya, a través de la mesa.

—En cuanto llegue a mí casa les diré a mis padres que ha reaparecido una muchacha maravillosa, luego lo gritaremos al mundo entero —añadió con una mirada intensa—. ¿Te gusta el plan?

—¡Me encanta! —Por un momento ella se iluminó, luego hizo una mueca—. Pero debemos ir con cuidado. Mi petición de divorcio se basa en la no consumación del matrimonio… Y ahora las cosas cambiaron…

Enrojeció, pero se obligó a seguir: 

—La sentencia debería salir de un momento a otro, por esto, no sé… ¿qué pasará si Luis Carlos se entera de lo nuestro? Él es muy retorcido ¿y si pretexta que… estuve con él…?

—No me parece probable, Carlota —Tiziano la miró serio—, pero tampoco puedo excluirlo. Deberíamos hablar con un abogado. ¿Quién te está asistiendo?

—Mi padrino, Daniel Morillo.

De repente comprendió que tendría que contarles su relación con Tiziano. Se preguntó cómo lo tomarían. Seguramente se alegrarían, decidió.

Al final Tiziano se quedó un par de horas más, porque hablaron largo y tendido sobre todo lo que había pasado y las consecuencias que podría tener hacer pública su relación.

—Esperaremos, pero hoy mismo quiero hablar con tu padrino —decidió al fin Tiziano—. Hay algunas cosas que no me cuadran, en esta historia…

La miró pensativo unos segundos.

—¿Y cómo haremos para no llamar la atención?

—Ya se me ocurrirá algo. Pero te juro que no dejaré pasar un solo día sin verte y estrecharte entre mis brazos. ¿No habrá apartamentos desocupados en este edificio?

—Varios —sonrió ella—. Inclusive, hay uno en este mismo piso.

Él no dijo nada. Sonrió y tiró de su mano, así que Carlota se levantó, rodeó la mesa y se encontró sentada sobre sus rodillas. Se besaron apasionadamente.

—Dame el teléfono de tu padrino —murmuró soltándola a regañadientes.

A Daniel la llamada del joven le gustó. Sin dudarlo lo invitó a que fuera a su casa en la tarde, para conversar.

—Me espera a las cuatro, y ya son casi las dos —dijo el joven al cerrar la llamada—. Tengo apenas el tiempo de ir a cambiarme y acudir a la cita.

—Nos vemos ahí —Carlota le abrió la puerta y lo despidió con un beso.

 

***

 

Los Morillo lo recibieron con cariño, pero también con reserva.

Carlota ya estaba ahí, llegó unos minutos antes que él, y todavía no había tenido tiempo de explicarles su encuentro con el joven. Por tanto, su llegada la alivió, pues entre los dos resultaría más fácil hablar.

Tiziano no buscó atajos.  Después de saludar a la pareja, se acercó a ella. La tomó de la mano y la besó ligeramente en los labios.

—Sé que este saludo puede sorprenderlos, pero no quiero darle muchas vueltas a lo que he venido a decirles —dijo enfrentándose a los Morillo—. Estoy enamorado de Carlota —La miró tiernamente durante un segundo, luego volvió a centrarse en la sorprendida pareja. El carraspeo y la sonrisa forzada delató su nerviosismo.

—Quiero que sepan que no tengo ninguna intención de hacerle daño o de hacerla sufrir, al contrario, espero hacerle olvidar todo lo malo que le ha pasado en la vida.

—Pero ¡esto es maravilloso! —Angélica, sin poderse contener se acercó a los jóvenes y los envolvió en un abrazo.

—¡No saben cómo me alegra! ¡Y te lo tenías bien guardado, Carlota!

La mujer lanzó una carcajada.

—Sí, muy bien guardado —convino Daniel—. Nos pillaron fuera de base…

Pero no había censura en su voz, y él también se acercó sonriente a felicitar a su ahijada.

—Es que… ¡no lo sabía, padrino! —exclamó Carlota riendo nerviosa—. Es decir, lo sabía… No, no me imaginaba…

Todos soltaron la risa. Tiziano le pasó un brazo sobre los hombros, atrayéndola a sí.

—Es mejor comenzar por el principio, amor —le dijo.

—Si, sí, eso mismo. Pero vamos a sentarnos, hablaremos mientras merendamos…

Angélica se apresuró hacia la sala, seguida por los demás.

Y así, entre trozos de torta y tazas de bebidas caliente, los jóvenes contaron su historia.

—Nunca supimos de tu accidente —se sorprendió Angélica.

—Tratamos de no hacerle propaganda —Tiziano titubeó un segundo—. Y llegamos al otro motivo por el que estoy aquí, señor Morillo. Confié en Carlota y voy a hacerlo con ustedes también. Trabajo por un organismo policíaco internacional en la recuperación de obras de arte robadas. No es que sea estrictamente necesario mantenerlo en secreto, pero cuanto menos gente lo sepa mejor, así puedo realizar mi trabajo con más facilidad.

—Lo entendemos —convino Daniel—. Puedes contar con nuestra discreción.

También Angélica asintió gravemente.

—Los frenos de mi auto no se dañaron solos, alguien los cortó. Mantuvimos en secreto el accidente porque en aquel momento estaba realizando una investigación —siguió Tiziano a pesar de las exclamaciones de asombro de Daniel y Angélica—. Cuando se descubrió el sabotaje, mis superiores pensaron que los componentes de la banda que estábamos persiguiendo se habían dado cuenta de mi papel, pero al apresarlos negaron rotundamente su implicación. Y la subsiguiente investigación demostró que no mentían, no tenían motivo para intentar matarme. Claro que quedó la duda, pero ahora que estuve hablando largamente con Carlota, surgieron más. 

Tiziano se calló unos momentos.

—Para darle a la historia el sentido que merece comenzamos con el supuesto suicidio de Raimundo García, el padre de Carlota…

—Hmm… Estoy de acuerdo, supuesto es la palabra exacta —dijo Daniel con una mueca—. Nunca lo creí capaz de querer abandonar voluntariamente esta vida. Manifesté mis dudas a la policía, pero no me hicieron ni caso. 

—Yo tampoco lo creí, padrino —convino Carlota—. Y también, junto a mi tía Margarita, expuse mis dudas al inspector… No recuerdo su nombre.

—Que Dios me perdone, pero Raimundo era demasiado egocéntrico para querer matarse —Angélica abrió los brazos para subrayar su sentir.

—Y si no fue suicido, ¿qué creen que fue, entonces? —preguntó Tiziano.

—¿Accidente? —aventuró Angélica.

—No. No me cuadra —Daniel titubeó—. Raimundo pocas veces abría el balcón por donde cayó. Pero, suponiendo que lo hizo y que le dio, qué sé yo, un mareo, hay pocas probabilidades que se pudiera caer. Aunque la hipótesis que queda…

—¡No puede ser! —exclamó Carlota después de asimilar el sentido de aquellas palabras—. No lo conocía mucho, pero no creo que alguien quisiera matarlo.

—¿Y a mí, Carlota? —preguntó Tiziano suavemente—. ¿Por qué intentaron matarme? Ya descartamos que fue debido a mi trabajo, y no tengo enemigos personales. Y los frenos debieron cortarlos aquella tarde, mientras estaba en tu casa, esto quedó claro en las pesquisas sucesivas. El corte era muy profundo, lo justo para que aguantara un par de kilómetros, no más.

—No comprendo qué me quieren decir ¿de quién sospechan? —murmuró ella, confusa.

—¡Ese malnacido! —Daniel se puso de pies lentamente, con la boca abierta y los ojos como platos.

—Yo también llegué a esta conclusión —asintió Tiziano.

—Pero… ¿de quién están hablando?

Carlota los miraba sin entender.

—Eso mismo —asintió su madrina—, ¿de quién están hablando?

—Pues de Luis Carlos Solaris, ¿de quién más? 


CAPÍTULO XXIII

 

 

 

 

 

Lo que al principio a las dos mujeres le pareció un absurdo, comenzó a tomar sentido escuchando las explicaciones de los hombres.

—Él siempre fue vago y perezoso —comenzó a hilar Daniel—, mi compadre no lo soportaba, pero amaba a su hermana, y por amor a ella lo tomó bajo su protección. Lo obligó a estudiar una carrera, y obligó es la palabra correcta, porque nunca le gustaron los estudios y tardó más años de los debidos para graduarse con las notas mínimas. 

—Es cierto —convino Carlota, todavía bajo shock por lo que estaban hablando—. Recuerdo que cuando estaba en casa de mi padre, durante las vacaciones, en varias oportunidades lo escuché increparlo duramente. Luego Luis Carlos despotricaba con mi tía, lo llamaba déspota y tirano…

Si bien había superado un montón de cosas, hablar del pasado siempre le resultaba penoso. Pero en aquella oportunidad, el brazo de Tiziano que descansaba sobre sus hombros hizo la diferencia. Ya no estaba sola, ya podía comenzar a dejar atrás los recuerdos y enfocarse en el futuro.

—Aun después de graduarse siempre fue un mediocre —añadió Daniel con cierto desprecio—. Raimundo lo colocó en el departamento de contabilidad, pero constantemente recibía quejas sobre su proceder. Llegaba tarde y muchas veces con resaca, hacía mal su trabajo y no respetaba la autoridad. Lo sé de primera mano porque tu padre todo el tiempo se estaba quejando conmigo por los informes que recibía —dijo mirando a Carlota—. Su tolerancia fue disminuyendo con el paso del tiempo, y dos días antes de fallecer, me dijo que lo había despedido, que ya lidiaría con Amanda, pero que no soportaba su sola presencia. Me había convocado para decirme que quería elaborar su testamento, y asegurarse que no les llegaran ni las migajas a su sobrino, y que así mismo se lo había dicho al propio Luis Carlos.

—¿Y dos días después decidió suicidarse? —intervino Tiziano con cierto sarcasmo en la voz.

—Muy conveniente, aún más considerando que aún no había hecho testamento —asintió Daniel.

—Y Luis Carlos ¿cómo estaría enterado de esto? —preguntó Angélica.

Aun después de conocer el alcance de las malas intenciones del sujeto, a ambas mujeres le costaba todavía aceptar que pudiera ser un asesino.

—Esto es irrelevante, Angie —contestó su esposo—. Con o sin testamento, la heredera sería Carlota, ¿quién más? Él lo sabía, y pensó que sería fácil manipularla.

—Y así fue, en efecto —murmuró la joven, con pena y resentimiento en la voz.

—No te sientas mal, Carlotica —su padrino estiró una mano y le apretó cariñosamente un antebrazo—. Recuerda que yo hablaba de retirarme por el malestar de la columna, por esto al principio él pensó que sería designado director, por ser el pariente más cercano. Según su pensamiento, al faltar tu padre automáticamente tomaría el poder.

—Pero mi tía Margarita te rogó que me apoyaras, y Luis Carlos quedó excluido.

—Sí, así fue. Yo prometí que te ayudaría, y lo hice, hasta que tuve aquella crisis. Pero, volviendo a lo anterior, a él le convenía que tu padre desapareciera. De hecho, es el único a quién le convenía…

—No me cabe en la cabeza que pudo haberlo matado…

—En tu cabeza no cabe ningún tipo de maldad —Tiziano le sonrió—, pero hay gente muy mala en el mundo, Carlota.

—No me imagino como podría haberlo logrado, Tiziano. La policía investigó y no encontró pruebas. La puerta de la oficina estaba cerrada por dentro, nadie pudo entrar. Y del ascensor personal hay una sola llave, y estaba en el llavero que mi padre tenía en el bolsillo.

—Y la cabina estaba en el sexto piso —añadió Daniel. 

—Pero ¿investigaron a fondo? ¿La policía revisó la cerradura por dentro?

—Que yo sepa, no. Todo apuntaba a un suicidio y no perdieron mucho tiempo en cerrar el caso.

—Señor Morillo, usted que estaba muy cerca de él, dígame. ¿Raimundo acostumbraba mantener el manojo de llaves en el bolsillo? Ningún hombre que pasa horas sentado lo hace, el bulto molesta bastante.

—Ahora que lo dices… —Daniel enarcó las cejas—. Siempre las tenía sobre el escritorio, al alcance de la mano, pero fuera del bolsillo. Y estaban en el pantalón cuando encontraron el cuerpo.

—Pasaron por alto este detalle de las llaves, la cerradura del ascensor no fue revisada… Los investigadores fueron muy negligentes —Tiziano hizo una mueca.

—Ya veo que sí —convino el otro hombre—. La casa productora de estos elevadores declaró que era prácticamente imposible reproducir una copia de la llave, y lo tomaron literal.

—A un ladrón experto nada se le hace imposible —Tiziano sonrió con escepticismo—. Lo digo por experiencia. No se imaginan cuán creativos pueden resultar algunos, si están decididos a entrar en un lugar determinado. Y hay falsificadores capaces de copiar cualquier cosa, si se le paga lo suficiente. Sin comprobación, la palabra de los fabricantes no debió servir de prueba. 

—Pero… si esto es así, ¡Carlota puede estar corriendo peligro! —exclamó Angélica, conmocionada.

—Así es, señora Morillo —contesto Tiziano quedamente, atrayendo aún más la muchacha hacía sí—. Carlota está en peligro, lo comprendí anoche cuando me relató todo lo que había pasado. 

Cualquiera diría que estaba tan tranquilo, pero ella sentía cómo temblaba la mano que sostenía su hombro.

—¿Están… hablando en serio? —preguntó asustada.

—Pues ¡claro que hablamos en serio! ¡Dios mío! —Daniel, desorbitado, se puso de pie y comenzó a dar pasos frente a ellos, gesticulando—. ¡Si lo hubieses enfrentado, pudiera haber pasado de todo! 

—Estoy muerta de miedo, y al mismo tiempo… Todo esto me parece imposible. Como sea, de ahora en adelante ¿cómo podré vivir tranquila? —La muchacha los miró desamparada.

—Tranquila, que para esto estamos aquí ¿no? —El joven la abrazó sin disimulos—. Quise hablar con tus padrinos para exteriorizar mis sospechas y elaborar algún plan. Pero escucha —la alejó un poco de sí para poder mirarla a los ojos—, el verdadero peligro lo corriste cuando te diste cuenta de quién era verdaderamente Luis Carlos, de su maldad y doble cara. Menos mal que aquella misma noche saliste corriendo, porque entonces sí, él podía haber actuado, y en aquel momento otro supuesto suicidio hubiese tenido sentido…

—Claro que sí —murmuró Daniel, consternado.

—Sí, se hubiese justificado —Angélica se secó una lágrima—. La muerte de tu madre, el abandono de tu padre en el orfanato, y cualquier psicólogo le hubiese dado sentido a tus complejos, a tu timidez y retraimiento…

—Y entonces tú te quedaste sola y colapsaste ¡dios mío! —Daniel Morillo cerró los ojos y, abrumado, se volvió a sentar.

—Yo nunca hubiera renunciado a mi vida —murmuró Carlota—. Nacemos para llevar a cabo una tarea, yo no hubiera declinado mi responsabilidad.

—Pero esto los policías no lo hubiesen comprendido —cuestionó su padrino—, como no comprendieron que tu padre jamás hubiese podido cometer suicidio, siendo como era. A la luz de las pruebas, puede que este desgraciado nuevamente se hubiese salido con la suya.

—Pero ¿ustedes creen que sigue teniendo las mismas intenciones? —preguntó ella mirándolos alternativamente, con los ojos muy abiertos.

—Ahora las cosas cambiaron, Carlota —la tranquilizó Tiziano—. No es que el peligro haya desaparecido, pero él no se arriesgará a cometer un error. Debe irse con cuidado, tú no eres la misma que eras hace un año, no le resultaría fácil sembrar dudas sobre tu salud mental.

—Además, él sabe que ahora no estás tan sola ni desamparada —añadió su madrina enderezando el cuerpo—. Sabe que tienes una familia que te respalda y te protege. Y una guardiana que nunca se descuida. Cuando intentó agredirte, debió de haberlo comprendido.

—Y no sé si te has dado cuenta, pero ahora también me tienes a mí —Tiziano la miró intensamente a la cara y sonrió. No es que estuviera tan tranquilo como quería dar a entender, pero de alguna forma tenía que serenarla.

—Eso es algo a lo que me tengo que acostumbrar —murmuró ella sonriendo levemente—. Tendré que creer que no estoy soñando…

A él le costó desviar la mirada de aquellos ojos brillantes, a pesar del miedo que reflejaban, pero había temas importantes que tratar.

—Hay otra cosa que quería consultarle, señor Morillo —le dijo a Daniel —. No quiero esconder lo que siento por Carlota —al decir esto buscó la mano de la muchacha y se la apretó—. Quiero presentársela a mis padres y andar con ella por donde se me antoja, pero Carlota me habló del proceso de divorcio y cree conveniente, por ahora, no hacer pública nuestra relación. Usted ¿qué opina?

—Creo que mi ahijada tiene razón —contestó el abogado después de meditarlo unos segundos—. En otras circunstancias te hubiera dicho que tu presencia a su lado es positiva, pero como el proceso se basa en la no consumación y el señor Solaris ha resultado ser tan retorcido… —El hombre se encogió de hombros—. Tal vez es mejor dejar las cosas como están, y esperar que el juez dicte sentencia antes de dar a conocer vuestra relación.

—Pero esto no impedirá que la presente a mi familia, con las debidas precauciones, por supuesto. Hoy le hablé de ti, Carlota —la miró con amor—. Les expliqué brevemente quién eres y como te conocí. Me vieron tan feliz que están ansiosos por abrazarte—sonrió embobado.

—Es lo que mi ahijada merece— dijo Angélica —, una familia política que la aprecie y la quiera, pues es una muchacha especial, con unos sentimientos maravillosos. 

—Ya le dije como es, y mis padres se darán cuenta enseguida que no exageré. Ah, me pidieron que los invitara a cenar el próximo viernes, si están de acuerdo.

Los Morillo se miraron, consultándose. Se notaba que los Montenegro tenían prisa por conocer a la joven, y ellos no pusieron objeciones. 

Carlota tampoco se negó, pero en el fondo se sentía aprensiva. Todo estaba sucediendo muy deprisa: el encuentro con Tiziano, el descubrimiento del posible asesinato de su padre y del peligro que ella misma corría. Y ahora el encuentro con la familia de Tiziano… Se preguntó qué le aconsejaría Isabella. Sugerirle que mantuviera la calma, claro ¿qué más? Debía buscar unos minutos para ponerla al tanto de las novedades…

Por ahora se centró de nuevo en lo que estaban hablando.

—La policía científica deberá revisar la cerradura del ascensor para determinar si fue manipulada —estaba diciendo Tiziano—. Si usaron una llave falsa siempre queda alguna marca reveladora. Y si resulta ser así, pues… 

Se encogió ligeramente de hombros.

—¿Cómo se llamaba el inspector que condujo la investigación? 

—Si no recuerdo mal, Gonzales. Sí, Alejandro Gonzales —contestó Daniel—. En su momento me dio la impresión de que procedió de manera muy sumaria, con prisas por dar el caso como resuelto y cerrado.

—Tía Margarita también dijo lo mismo —convino Carlota—. Cuando quisimos refutar la hipótesis de suicidio descalificó nuestras objeciones.

—Había evidencias que apuntaban a muerte voluntaria, Carlota. Por lo visto él tomó el camino más corto y resolvió el caso en un relámpago. Sin pruebas contundentes, no será fácil obtener la reapertura, eso sería como admitir la incompetencia del investigador. No sabré yo cómo funciona la justicia en este país… — terminó Daniel, con cierta amargura.

—No se preocupe por esto, señor Morillo —dijo Tiziano, serio—. Apelaré a instancias superiores… No me gusta socavar la autoridad de nadie, pero en este caso es necesaria mucha discreción, y lo último que buscamos es que el inspector Gonzales levante una polvareda con sus protestas.

—¿Cómo coordinaremos el traslado hasta la oficina? —preguntó acto seguido—. Dudo que el hombre repita lo de cortar frenos, sería como admitir un asesinato y no le conviene, pero no debemos descartar nada.

—Pero contigo lo hizo ¿no? —intervino Angélica—. Por cierto… ¿por qué supones que fue él, que motivos tendría?

—Aquella tarde yo le di mi primer beso a esta muchacha maravillosa —Tiziano sonrió y le apretó fuerte la mano que no soltaba ni un momento—. Sospecho que Luis Carlos nos vio y comprendió que sus planes podían irse al traste.

—Debió de desmayarse por la impresión —dijo Carlota—. ¡Imagínese verlo besar a la estúpida gorda, como me llamaba él, que ya tenía en el saco! 

—Yo no te veía así, ya te lo he dicho —la contradijo Tiziano con cariño—. La belleza está en los ojos de quién sabe mirar, y yo veía tu alma y tus sentimientos, no solo tus complejos y tu cuerpo. Problema suyo si se desmayó por la impresión.

—¡Que palabras tan bellas! —exclamó Angélica emocionada, mientras Carlota lo miraba embelesada— Yo siempre traté de hacerle comprender a mi ahijada lo maravillosa que era, pero es indudable que por aquel entonces no me creía. 

—Tenía muchos problemas, madrina —contestó la joven forzando una sonrisa—. Lo asumí cuando comencé a resolverlos, por esto cuando Bárbara me sugería comenzar una terapia no le hacía caso. Yo no sabía que tenía un problema, pero el hecho de comer por atracones ya debería ser un indicador. 

—Sí, nena, tienes razón. Independientemente de lo que sugieren los modistos haciendo desfilar a muchachas muy delgadas, todos sabemos que comer es necesario, y como no sea que te matas de hambre, es imposible y hasta antinatural andar como un junco.

—Como me explicó la terapeuta, comenzamos a agredirnos creyéndonos inconscientemente culpables de algo, y muchas veces no tenemos ninguna culpa, comemos en exceso para llenar un vacío afectivo. Pero por aquel entonces yo no lo sabía… 

Por primera vez Carlota se descubrió abriendo su corazón a sus seres queridos, hablando del pasado con amargura sí, pero también con conciencia.

—Cómo debiste haber sufrido…—Tiziano la miró con amor y cubrió sus hombros con el brazo, tratando de transmitirle su comprensión, mientras Daniel asentía, conmovido.

—Cuántas veces le dijimos a Raimundo que se estaba equivocando de punta a punta —murmuró resentido.

—Yo me creía culpable de la muerte de mi madre —asintió la joven—, y pensaba merecer el distanciamiento de mi padre. Pero no era así, el problema lo creó él, no yo. Y así sucede cuando quieren adosarnos culpas que no tenemos, sin darnos cuenta caímos en un círculo que puede llevarnos a la destrucción.

—Siempre deberíamos tener presente la importancia de amarse uno mismo —convino Angélica con convicción—. Cuando nos descubrimos descuidándonos, dándole más importancia a los demás que a nosotros mismos o buscando la aprobación ajena, hay que buscar ayuda corriendo.

—Ahora lo aprendí —sonrió Carlota.

—Y yo no permitiré que nunca lo olvides.

Tiziano reforzó sus palabras besándola en la sien.

—Y volviendo a lo del traslado…—miró de nuevo a Daniel—. Como no sea que el automóvil de Carlota quede en un sitio inaccesible para él, no podemos descuidarnos.

—Yo puedo pasar a buscarla por la mañana —dijo el otro hombre.

—Y si necesitas hacer alguna compra será en taxi —asintió el joven—. Pero, por el momento está descartado que utilices tu vehículo.

Hablaron planificaron, y a cierto punto incluyeron a Julia en la conversación, para que estuviera al tanto de lo que estaba pasando…

Era de madrugada. Tiziano dormía en su cama, luego de haberla amado con el mismo deseo que la noche anterior.  Después de cenar en casa de sus padrinos, él había vuelto a acompañarla a casa, y ahí ella de nuevo vibró al son de una música a la que se abría con deleite y asombro a la vez. Pero se despertó temprano y no pudo volver a dormirse, aturdida por todas las cosas que había descubierto y que volvían a su mente, con miedo a lo que podía suceder, a pesar de que Tiziano le había reiterado que no permitiría que le pasara nada. Se había levantado con sigilo, y dado el cambio de huso horario, y visto que en Europa era y casi mediodía, comprendió que su amiga tenía rato despierta, y decidió contarle las novedades por WhatsApp.

—¿Y por qué la visita a casa de sus padres te tiene preocupada? Brillarás como siempre lo haces, no caigas en baches, pequeña. Los conquistarás.

—Las tonterías de siempre que me preocupan. No es una reunión formal, pero no me decido sobre qué ponerme, he descartado mentalmente docenas de prendas…

—Encontrarás el pantalón y la camisa de seda adecuadas para la ocasión, estoy segura.

Y así una vez más, sin darlo a entender, la mujer la orientó perfectamente. Insistió en que tenía buen gusto y elegancia, y poco a poco logró tranquilizarla. Hablaron largo rato, y finalmente Carlota escuchó el leve trasteo de Julia en la cocina, y decidió cerrar la conversación, prometiéndole a su amiga que la informaría de las novedades.

La noche anterior Julia había seguido a los dos jóvenes conduciendo el auto de la muchacha, preocupada por lo que le habían comunicado en casa de los Morillo. Ahora Julia tenía miedo, ya no se trataba de defenderla de un ex vengativo, sino de un posible asesino, y ella temía no estar a la altura de la situación. 

—¿Qué haces levantada tan temprano? —bisbisó la mujer al verla llegar desde la sala teléfono en mano.

—Me desperté temprano —admitió tomando la taza que la otra le ofrecía—. Julia, estoy preocupada… Todo lo que hablamos anoche en casa de mis padrinos me tiene anonadada, pero tiene lógica y no puedo descartarlo.

—Sí, estoy de acuerdo.

Julia tampoco había dormido muy bien, pero comprendió que más que aumentar sus miedos, debía tratar de tranquilizar a la joven.

—Pero niña, más peligro corrías antes, cuando ni sospechábamos la verdad, ¿no crees? —preguntó mostrando una confianza que no sentía—. Ahora estaremos con los ojos bien abiertos. Además, tienes cerca dos hombres que velarán por ti… El doctor Morillo dijo que tomará medidas estrictas, y yo confío en él con los ojos cerrados. No te pasará nada, te lo garantizo. Y tu novio… te mira como si fueras una joya, no te descuidará ni un segundo.

Ella les había dicho que renunciaba a su entrenamiento diario para permanecer todo el tiempo cerca de Carlota, pero Daniel le dijo que no era necesario, y Tiziano convino también. 

—Cuando estamos en la oficina yo siempre estoy con ella —le dijo Daniel—. Y ahora más que nunca, no la dejaré sola un momento, aunque dudo que este malnacido se atreva a hacer algo a la luz del día. 

Así que al final convinieron que lo mejor era estar alerta, pero sin alterar su rutina, para no hacerle entender a Luis Carlos que lo habían descubierto. Y para justificar el hecho de que no estaba usando su auto, lo ingresarían en la sección de servicios técnicos del fabricante, protestando alguna falla.

A Julia le hubiese gustado que el joven que estaba durmiendo en la habitación de su protegida pudiera acompañarlas, pero comprendió los argumentos respecto al divorcio, y tuvo que aceptar aquel estado de cosas, si bien de mala gana.

Así que al rato, después de desayunar con ellas, Tiziano se fue y Daniel pasó a buscarlas para ir a la oficina.

 

***


La sorpresa se la llevaron dos días después.

En la noche, después de regresar de la oficina, sonó el timbre. Julia miró recelosa por la mirilla, y vio a Tiziano moviendo la mano en señal de saludo. 

Abrió, y el joven le mostró una taza que llevaba en la mano.

—Soy su nuevo vecino. ¿Creen que podrían prestarme un poco de azúcar?

Julia lo dejó entrar extrañada y divertida a la vez.

—¿Tiziano?

Al reconocer la voz Carlota salió de la habitación. Iba descalza y con el cabello suelto, pues acababan de llegar y se estaba despojando de la ropa formal que llevaba en la oficina.

—No, señorita —contestó Julia con sorna—. Dice que es el vecino, vino a pedir azúcar prestado.

Carlota miró perpleja al joven vestido con una bermuda, una camiseta holgada y sandalias de estar en casa. Nunca lo había visto vestido tan informal.

—¿Qué te propones? —preguntó extrañada, sosteniendo la cinturilla de la falda, a la que ya le había bajado el cierre.

—Pues tal vez preparar una torta, aunque, la verdad, no tengo ni idea por dónde empezar —respondió Tiziano riendo, agitando la taza—. Ya te lo dije, soy tu nuevo vecino.

—No entiendo…

—Compré el apartamento que estaba libre en este bloque —le contestó él con naturalidad, y balanceó los dos juegos de llaves que tenía enganchados en el dedo por las anillas.

—Uno es tuyo —añadió dejándolas en la mesa—. Esta mañana estuve en la notaría firmando el contrato, y esta tarde mudé algunas cosas. Necesitaba estar cerca de ti sin llamar la atención, ahora soy un inquilino más del edificio.

—Dios mío —murmuró la joven parpadeando. sin poderlo creer—. ¿Compraste un apartamento así sin más? ¿Solo para estar a mi lado? 

—¿Cuál es el problema? —él hizo un gesto despreocupado, pero sus ojos brillaban—. Tenemos que protegerte, y de ser necesario, hubiese comprado el edificio entero. 

Se le acercó con una mirada intensa.

Julia, viendo el cariz que tomaba el asunto, se metió discretamente en su habitación.

Ellos escucharon el clic de la cerradura, y comprendieron que estaban solos. Sus bocas se unieron, ávidas. 

—Estaba… iba a darme una ducha —murmuró Carlota cuando se separaron para poder respirar.

—Puedo ayudarte —contestó él en el mismo todo bajo—. Puedo lavar tu espalda, tus piernas, tus pechos… y aprovechar para arrodillarme y saborearte.

Le besó el cuello y bajó hacia el escote, mientras le abría los botones de la camisa, rozando su piel con los labios húmedos. 

Ella se estremeció, cerró los ojos y se abandonó al placer que sus caricias le brindaban.

Tiziano se exaltó. La levantó, y la llevó hacia la habitación. Se separaban por momentos para liberarse de camisas, bermudas, ropa interior… La falda se escurrió por las caderas junta a las bragas y ella, libre, le rodeó la cintura con las piernas, El perfume de la piel de Carlota, al igual que sus brazos, piernas y cabello, lo envolvía y le robaba la cordura al joven. Se sentó en la cama con ella a horcadas, le pasó las manos por las caderas desnudas hasta las suaves curvas internas de sus muslos. Luego, más arriba, una caricia suave y apenas palpable hasta llegar a la fuente de aquel calor húmedo que la dejó jadeando. Sus caderas se elevaban con cada roce, con cada toque de sus dedos siempre más atrevidos. Carlota no lograba dominarse. No podía controlar sus emociones, y él le sonreía mientras la acariciaba allí, una sonrisa satisfecha que decía lo feliz que se sentía al regalarle placer. Para la joven, el cielo se acercaba más y más, contenido solo por la oscura hermosura de aquellos ojos brillantes que la observaban embelesados, y que finalmente se desdibujaron en un remolino de éxtasis absoluto. 

Tiziano se dejó caer hacia atrás, rodó sobre un lado y enseguida la abrazó y buscó sus labios, presionaba profundamente y ella respondía con el mismo anhelo. Acarició las fuertes espaldas, los costados, las nalgas prietas y duras, luego introdujo las manos entres sus cuerpos y buscó aquella orgullosa masculinidad que se estrujaba en su vientre, Tiziano se enderezó con un jadeo y ella lo siguió, De rodillas, sin dejar de apretar aquel miembro que crecía aún más bajo sus caricias, rozó el pecho de su amado con los labios, descendiendo lentamente por su estómago, hasta que su lengua rozó aquella punta inhiesta, a la que lamió y besó dulcemente, sin saber exactamente qué hacer, pero dejándose guiar por el instinto, con deseo de retribuirle todo el placer que él le regalaba. Que no se había equivocado se lo dijo el quejido de él, quién hundió sus manos en el largo cabello de la muchacha y se arqueó temblando, ofreciéndose a su boca cálida hasta que la caricia fue demasiado para su resistencia y sintió que poco más aguantaría aquella tortura. Entonces la alejó jadeando, obligándola a tenderse. Necesitaba sentirla tan deseosa y ardiente tal como lo estaba él, así que tomó sus senos entre las manos y tiró suavemente de ellos, los succionó y provocó, hasta sentir que su cuerpo empezó a retorcerse, a arquearse, a estremecerse. Carlota lo atrajo hacia sí y Tiziano la penetró con fuerza y deleite, mientras ella le llamaba con palabras incoherentes que hacían temblar sus entrañas al mismo ritmó desenfrenado que su corazón. Se produjo un momento de resistencia, un perder el aliento al intensificarse la sensación de exquisita comunión. Los cuerpos de ambos se contrajeron, y luego, con un gemido de asombro y alegría, se relajaron…

 

***


El técnico que desmontó la cerradura del ascensor y la examinó llegó del extranjero y era experto en aquel tipo de investigaciones. No le costó nada descubrir los leves arañazos que había dejado la llave falsa. Pero, fiel al papel que le habían asignado, no dijo nada, terminó el supuesto mantenimiento, cambió la cerradura como le había dicho que hiciera, y se fue.

El resultado Tiziano lo conoció por la tarde, en la reunión que sostuvo con el comisario general. Lo había contactado al día siguiente de su reunión con Daniel Morillo, cuando habían llegado a la conclusión de que Luis Carlos estaba implicado en la muerte de Raimundo. Estaba presente también el inspector Alejandro Gonzales, quién había realizado la investigación en su momento.

—Quién iba a decirlo —murmuró este.

—Cualquier investigador con un poco de cerebro —contestó agriamente su jefe.

—Todo apuntaba a un suicidio —se defendió Gonzales bajo la mirada algo despreciativa de Tiziano— ¡y el fabricante del ascensor dijo que era prácticamente imposible falsificar una llave!

—Pero ya viste que no hay nada imposible para un delincuente —lo interrumpió el otro—. En aquel momento hubiésemos podido investigar en caliente y agarrar al asesino. Ahora, después de un año, lo que tenemos es que puede intentar matar a la heredera de Raimundo García… si las sospechas del señor Montenegro son ciertas, y todo apunta a que lo son. Si muere la muchacha, su tía, Amanda García, queda como única heredera, y el hijo y supuesto asesino, automáticamente pasará a ser el dueño y señor de todo. Me pregunto cómo haremos para encontrar las pruebas y atraparlo.

—Usando a la señorita García como cebo.

—¿Qué? ¿Se volvió loco? —saltó Tiziano—. ¡Usted no va a utilizar a Carlota como señuelo! ¡No irá a exponerla para que este elemento le haga daño!

—¿Y usted ve otro camino para atraparlo? —Ironizó el otro levantando la voz—. Además, no permitiría que le hiciera daño, yo voy a estar alerta.

—¡Vamos a calmarnos! —Intervino el comisario, molesto. Le irritaba sobremanera la incompetencia que había demostrado su subordinado, pero no podía negar que su plan actual tenía cierto sentido. Si no ¿cómo iban a provocar que Luis Carlos Solaris cometiera algún error? 

—El expediente de Raimundo García se reabre, Gonzales. Antes de pensar en planes comienza las investigaciones y trata de encontrar alguna grieta. Analiza el proceder pasado del sospechoso, pero hazlo con discreción, y quiero que me informes directamente. 

Tiziano se fue algo preocupado. No le gustaba la propuesta del inspector, aunque el comisario jefe no la había aprobado… aún. Porque sin duda tampoco la había descartado. 

Pero él no bajaría la guardia.

El mismo técnico que revisó el ascensor instaló en la puerta de Carlota una sofisticada cerradura de seguridad, del que el joven tenía ya una copia, que añadió el juego que ella le había dado anteriormente. La rutina comenzó como habían planificado en casa de los Morillo, con la única diferencia de que ahora Tiziano pasaba las noches con la joven. Daniel pasaba a buscarlas en las mañanas, y a veces enviaba el automóvil de empresa.

Trataron por todos los medios de proteger a Carlota.


CAPÍTULO XXIV

 

 

 

 

 

Gloria de Montenegro estaba nerviosa. Cuando, días antes Tiziano, su único hijo, al que amaba más que a sí misma, le dijo que estaba perdidamente enamorado de Carlota García, la hija del difunto Raimundo y de María Elena Rosiñol, y que quería que ellos la conocieran, había mantenido impávidamente la sonrisa en los labios. Pero la verdad era que se había quedado helada. Si no recordaba mal, María Elena había muerto en su primer parto, lo que quería decir que tuvieron una sola hija… La misma que ella había conocido el día del entierro del empresario, cuando se apersonaron para estar al lado de sor Margarita, una querida amiga. Recordaba claramente aquella muchacha tímida y vestida de manera incongruente. Sin proponérselo, había escuchado las murmuraciones, decían que era algo corta de luces, especulando si su cerebro resultó dañado debido al parto traumático. A ella más que nada le pareció extremadamente tímida y poco acostumbrada al trato social, pero tampoco podía descartar aquellos chismes, no tenía base para hacerlo.

Poco después de darle la noticia, Tiziano bajó de su habitación con el cabello húmedo de la ducha y todavía feliz como una pascua diciéndole que iba a hablar con Daniel Morillo. Al quedarse solos, Camilo y Gloria se miraron a la cara, todavía aturdidos e incapaces de manifestar en palabras su sentir.

—Raimundo y María Elena tuvieron una sola hija, ¿verdad? —inquirió cautamente.

—Si, y la llamaron Carlota —El esposo tampoco se atrevía a ponerle palabras a lo que creía la verdad.

—Y es la misma que conocimos el día del entierro…

—Sí, cariño. Y Carlota es el mismo nombre que pronunció Tiziano al salir del coma…

Recordaron también que cuando Tiziano tuvo el accidente estaba trabajando en casa de la muchacha. Camilo le dijo que pocos días después de salir del coma había preguntado por ella, y que al saber que se había casado con su primo se mostró extrañamente consternado… 

Es decir que Tiziano, un figurín, inteligente, preparado y que, aun siendo tan joven ya tenía una envidiable posición en el mundo del arte, se había enamorado de una joven que ni de lejos podía comparársele…

Los padres, sin embargo, no se atrevieron a decirle nada, más aún viendo cómo, en los días siguiente, él parecía flotar sobre una algodonosa nube de color rosa. Además, todos los días daban las gracias a Dios por haberlo salvado de aquel espantoso accidente, después del cual todo sería bien recibido mientras los tuvieran junto a ellos… 

Y ya era viernes por la noche y de un momento a otra la joven con su tíos se presentarían para cenar, y Gloria se preguntaba si lograría mantenerse impávida o mostraría su contrariedad y desconcierto frente a todos.

El ruido del portón exterior al abrirse la sobresaltó.

—Cálmate, cariño —su esposo le apretó la mano—. Recuerda que Dios nos dio una segunda oportunidad con nuestro hijo. Como sea, es la mujer de la que se enamoró. Ven.

Él se dirigió hacia el recibidor y Gloria se demoró unos momentos recomponiendo su expresión. Mientras se acercaba con una sonrisa estampada en los labios escuchó voces alegres que intercambiaban saludos, y finalmente salió a recibir a sus huéspedes.

—Buenas noches a todos…

Y entonces parpadeó asombrada, porque su hijo tomaba de la mano a una espléndida muchacha de cuerpo espectacular y cara de ángel. Llevaba el largo cabello recogido en una trenza francés, de manera que sus rasgos delicados quedaban a la vista, y el sencillo y elegante vestido azul marino sin mangas y largo hasta las rodillas hacía resaltar las curvas de su cuerpo y las torneada piernas. ¿Quién sería? Pero ahí, al lado de ella estaban Angélica y Daniel Morillo, y no había nadie más. Además, Tiziano le apretaba la mano en un gesto de amante posesivo, y la miraba a los ojos con una expresión arrobada… Así que la muchacha debía ser… pero, ya no estaba… Gloria estaba desconcertada ¿Habría algún error? Entonces su hijo aclaró las cosas diciendo:  

—Mamá, papá, les presento a Carlota García, la madonna que robó mi corazón.

Ella sonrió y lo miró durante un segundo desbordando amor y agradecimiento, luego dirigió su mirada hacia los Montenegro.

Camilo de inmediato tomó el mando acercándosele y buscando las manos de la joven.

—Es un gusto conocerte, Carlota. Bienvenida a nuestra casa —le dijo con una cálida sonrisa, luego la besó en la mejilla.

—El placer es mío, señor Montenegro. Gracias por recibirme.

Su voz era grave y modulada, con un acento preciso, el de una persona culta.

Gloria había quedado tan anonadada que Camilo salió al rescate. 

—Nuestra futura hija es muy hermosa, ¿verdad Gloria? —preguntó sonriendo ampliamente.

—Sí, tienes toda la razón —contestó la mujer con sinceridad, recuperando el aplomo—. Ahora entiendo por qué Tiziano anda flotando en una nebulosa —se le acercó y rozó su mejilla con la punta de los dedos—. Bienvenida, Carlota —le dijo, luego la abrazó con espontaneidad.

—Gracias, señora Montenegro —contestó ella.

—Por favor, llámeme Gloria. Angélica, Daniel, es un placer recibirlos en mi casa —añadió dirigiéndose a la pareja—. Por favor, pasemos a la sala…

Desde aquel momento todo fluyó como el agua. Los Montenegro se desvivieron para que sus huéspedes se sintieran cómodos. La comida fue excelente y la conversación aún mejor, ya que los anfitriones tocaron una cantidad de temas variados. Gloria experimentaba deleite y vergüenza a la vez, pues más escuchaba hablar a Carlota, más le gustaba la muchacha, y se regañaba por haber dudado de su hijo. Sí, reconoció, Carlota mostraba todavía residuos de una timidez innata, pero aun así era una joven encantadora.

Todo aquello llevó a Gloria y a Camilo, quién también había compartido sus dudas, a tratarla con particular cariño y bondad, y mientras Tiziano se deleitaba en silencio por la actitud de sus padres, Carlota se relajaba y perdía las reservas, cosa que la llevó a demostrar todo su encanto.

Y así los conquistó sin remedio.

La velada fue toda un éxito, tanto así que a cierto punto Camilo, decidido a eliminar cualquier malentendido que pudiera surgir le dijo a Angélica: 

—Tengo que darte las gracias por haber rechazado mis avances en el pasado, pues de todas formas no hubiera dudado en alejarme de ti al conocer al verdadero amor de mi vida.

Tomó la mano de su esposa y la besó mirándola a los ojos con cariño. 

Daniel, que estaba al tanto de aquella lejana relación entre su esposa y Montenegro aprovechó para terminar de eliminar cualquier incomodidad.

—Somos hombre afortunados, ¿verdad Camilo? Tú y yo tenemos al lado dos mujeres que valen su peso en oro.

—¡Hey, inclúyanme a mí también! —intervino Tiziano rodeando con el brazo los hombros de Carlota.

Todo terminó en risa y miradas amorosas entre las tres parejas.

Ya era casi medianoche cuando se dieron cuenta del paso de las horas, y los Morillos se apresuraron a despedirse. 

Tiziano se llevó a Carlota en su auto. Estaba feliz. La velada había sido un éxito, sabía que sus padres quedarían prendados de la muchacha, pero también había resultado muy satisfactorio ver como encajaban las dos familias.

Ahora notaba como los últimos meses de sufrimiento físico y amargura emocional se alejaban de su vida.

 

***

 

El inspector Alejandro Gonzales seguía investigando con discreción, pero no encontraba nada que inculpara a Luis Carlos Solaris, nada nuevo que justificara aquella pérdida de tiempo. Por más que el joven había resultado ser un verdadero crápula, nada lo relacionaba con el supuesto asesinado de Raimundo García. Él seguía de la opinión de que, si las sospechas eran justificadas y el susodicho pensaba eliminar a Carlota García, había que dejarle un poco el campo libre para que agarrara confianza y diera un paso en falso. Pero, nada de esto podría suceder mientras la morenita flacucha y Daniel Morillo seguían a su lado sin descuidarla un segundo. Sin embargo, el más peligroso y el más difícil de neutralizar resultaba el novio, de quién le dijeron que debía mantener la identidad en secreto, con sus contactos en lo alto. El tal Tiziano Montenegro había traído desde afuera al técnico que determinó la manipulación del ascensor y que lo dejó a él en ridículo.

Atando cabos, el inspector se daba cuenta de que de verdad Luis Carlos resultaba sospechoso, y quería una oportunidad para atraparlo y reivindicarse a sí mismo.

La oportunidad se la ofreció el mismo Tiziano unos días después, cuando lo buscó con expresión de contrariedad.

—Me veo en la necesidad de tener que marcharme unos días a Londres, inspector —le dijo tratando de dominar su malhumor. 

Había aparecido un supuesto cuadro de Rembrandt, y lo habían llamado para autentificarlo. Él pensó rechazar la petición, pero su padre le había hecho notar la inconveniencia.

—Eres el experto de arte más joven del mundo, y a pesar de ello te buscaron a ti. Es demasiado honor para rechazarlo, hijo mío. Piensa en tu futuro…

Él sabía que su padre estaba en lo cierto, pero también pensaba en la seguridad de Carlota. Finalmente, comprendió que el asunto, en definitiva, se escapaba de sus manos, pues al no poder dar la cara, él cuidaba a su amada solo en las noches, y mientras Julia estuviera a su lado, ella estaría protegida.

El inspector, con la excusa de investigar el desfalco en algunos productos de papelería, frecuentaba la sede de Garra. Así que Tiziano pensó avisarle para que estuviera alerta.

—No se preocupe señor Montenegro. Su novia estará bien protegida.

El joven tenía sus dudas con respecto a la eficiencia del policía, pero, en definitiva, durante el día Daniel no la dejaba sola un minuto y Julia tampoco se descuidaba.

Alejandro Gonzales seguía pensando que la única forma de cerrar aquel caso era llevar a Luis Carlos a cometer un error. El comisario jefe no había rechazado abiertamente su idea, por tanto, él pensó que podía actuar. Además, le habían encargado que cerrara satisfactoriamente el expediente, así que procedería según lo considerara mejor.

Aquella misma tarde comenzó a poner en práctica su plan. 

Abordó a Carlota en el antedespacho, al regresar esta de una reunión.

—Te espero —le dijo su padrino entrando en el despacho. No soportaba aquel incompetente al que de nuevo le habían asignado el caso.

—Usted sabe que su novio está en peligro de muerte ¿no, señorita García? — le preguntó sin rodeos.

Carlota palideció.

—¿Qué dice, inspector? —preguntó sorprendida.

—La verdad —contestó el otro frunciendo las cejas—. Lo que tanto su padrino como el señor Montenegro le quieren esconder ¿Cuándo podría hablar con usted, a solas?

Carlota miró hacia el interior de su oficina, desde donde Daniel observaba ceñudo la conversación. De verdad que su padrino evitaba dejarla a solas con el policía, comprendió. Aducía antipatía, pero ahora ella se preguntaba si no habría otro motivo…

—Mañana puedo llegar temprano… A las siete y media, aquí en mi despacho.

—Aquí estaré.

Gonzales se alejó saludando con un gesto de la mano, y ella regresó a la oficina escondiendo su preocupación.

A Julia no le sorprendió que Carlota aquella noche, cuando el chofer la acompañó a su apartamento, le pidiera a este que al día siguiente las buscara a las siete de la mañana. No era la primera vez que lo hacía, siempre madrugaba cuando tenía trabajo que adelantar.

Pero sí le sorprendió que, al llegar al día siguiente tan temprano a la oficina, el inspector Gonzales ya la estuviera esperando. 

—Las pesquisas han avanzado —se justificó aquel antes de encerrarse en el despacho con la joven.

—No dormí bien pensando en lo que me dijo, inspector.

El hombre asintió comprensivo.

—Lo lamento, pero necesitaba ponerla al tanto de la realidad 

Lo bueno era que Tiziano la había llamado temprano, le dijo que había llegado bien y que trataría de regresar lo más pronto posible. 

—Por favor, explícame qué desea de mí.

—Enseguida, señorita García —asintió el hombre—. Tampoco hay que darle muchas vueltas… Todos están preocupados por usted, pero el que sufrió el atentado fue el señor Montenegro. Y a los que nos ocupamos del caso, nos parece que sigue siendo el objetivó principal de su primo. 

—Pero ¿por qué? —se agitó ella—. Luis Carlos no sabe de… nuestra relación. 

El hombre levantó una mano con la palma abierta para callarla. No le interesaba que ella comenzara a especular y analizar.

—Señorita García, no sea ingenua. ¡Claro que su primo sabe que están enamorados! ¿Por qué cree entonces que intentó matarlo la primera vez?

Carlota no replicó. No podía negar que él tuviera la razón, ya habían llegado a la misma conclusión cuando conversaron con sus padrinos. 

—Pero ahora hemos sido discretos —protestó débilmente.

—No lo dudo, pero no pueden excluir que su primo mantenga espías. Una persona decidida a llegar a la meta que se trazó no se detiene frente a nada. Y Luis Carlos trabajó aquí durante muchos años, seguramente aún queda alguien dispuesto a secundarlo.

Ella pensó que, en realidad, Tiziano casi no la visitaba ahí, solo había ido un par de veces con la excusa de mostrarle algún catálogo con obras que podrían interesarle para el museo, y no se había entretenido más allá de un lapso normal en estos casos. Pero la verdad era que a él lo intentaron matar, y a pesar de todas las hipótesis elaboradas, Luis Carlos no había atentado contra su vida. Solo había intentado agredirla para entorpecer el proceso de divorcio, ¿y si de verdad de alguna forma se hubiera enterado de la relación que mantenía con Tiziano?

—Usted sí, está en peligro, señorita García, esto no podemos excluirlo —continuó el hombre—, pero fíjese, su primo tiene dos caminos para adueñarse del patrimonio de su padre: por medio de usted, o después de su muerte. Y los investigadores con los que… analice su caso están de acuerdo conmigo en que él no será tan tonto como para atentar contra su vida, pues en este momento usted aún es su esposa, le conviene más actuar dentro de las leyes. Convencerla a que siga con el matrimonio, por ejemplo, por las buenas o por las malas…

—Es cierto —no pudo meno que admitir la joven—. Lo intentó por las malas, aunque no pudimos demostrarlo, y ahora su abogado le lleva al mío mensajes de reconciliación, ruegos y pedidos para encontrarnos a conversar… 

—¿Ve cómo estoy en lo cierto? —Gonzales sonrió con suficiencia—. Él no tratará de hacerle daño… aun. Por ahora lo intentará por el camino del medio, pero se encuentra con un obstáculo muy grande, el señor Montenegro. Luis Carlos debe asegurarse de que este obstáculo desaparezca, si es de forma trágica mejor, para que usted quede libre, y también acongojada, de nuevo presa fácil.

Carlota levantó el mentón con desafío.

—Si, Dios no quiera, algo malo llegara a pasar, no le resultaría tan fácil convencerme inspector, se lo aseguro.

—Lo sé, lo sé señorita García —Gonzales hizo un gesto apaciguador con las manos—. Está claro que usted ya no es la personita tímida e indefensa de antes, pero él no lo sabe con certeza. No logra asimilar un cambio tan radical, no lo cree. Por esto el señor Montenegro sigue corriendo peligro, porque Luis Carlos piensa que al desaparecer este del camino, usted volverá a su misma apatía anterior. Y lo intentará, se lo puedo asegurar. Hay mucho en juego, y él estudiará una forma para protegerse y salir indemne, como hizo la primera vez. Por esto debemos detenerlo antes de que sea demasiado tarde.

—Estoy de acuerdo con usted —suspiró la muchacha después de reflexionar unos segundos—. Comprendo también que está pidiendo mi colaboración, pero no veo cómo podría ayudarlo…

—¿No lo ve? —Al hombre le costó horrores no ponerse a bailar de la alegría—. Usted es la pieza central de todo este juego. Me acaba de decir que Luis Carlos ha intentado ponerse en contacto por medio de los abogados, y estoy seguro de que si no ha intentado acercársele es porque a usted no la dejan sola un momento. Prohibición o no de acercamiento, estoy segurísimo de que él busca la forma de convencerla, y sí… ¿por qué negarlo? Por las buenas o por las malas…

—No entiendo adónde quiere llegar, inspector.

—Estoy tratando de decirle que, con su ayuda, podríamos crear las condiciones para que Luis Carlos Solaris caiga de una buena vez en la trampa que le tenderíamos…

—¿Quién se la tendería?

—Usted y yo.

Carlota abrió mucho los ojos. La propuesta del inspector la asustó tanto que al principio no encontró las palabras para contestarle.

—No podría… —contestó finalmente—. No quiero que Luis Carlos se me acerque.

—Pero usted no estaría sola ¡ni pensarlo! Estamos hablando de una trampa ¿no? Para que esta funcione debe haber testigos, y seré yo quien lo pillará con las manos en la masa. ¡Verá que el plan que ideé no tiene fallos! 

Fue tan convincente el hombre que, a pesar de su miedo, Carlota cedió. 

Aquella noche, cuando se lo contó, Julia se mostró horrorizada. 

—¿Cómo se te ocurrió aceptar semejante propuesta? —preguntó alterada.

—No niego que estoy asustada —admitió Carlota—. Pero el comisario se mantendrá a mi lado. Además, tú también estarás, fue una de las condiciones que puse.

—¡Este hombre es un loco! ¡Ahora mismo llamo al doctor Mori….!

—¡Julia, antes de contarte me prometiste que mantendrías el secreto, que no hablarías con nadie sobre lo que te diría!

—En mala hora lo hice —barbotó la otra, disgustada—. Antes de prometer debí saber de qué se trataba.

—Luis Carlos no puede llegar y matarme, así como así. Si de verdad tiene esta intención, debe simular un accidente, y para esto necesita montar un escenario. Si tú estás ahí y el comisario también, ¿crees que podrá hacerlo?

—¿Y ya no lo hizo con tu padre? Si las sospechas son ciertas, llegó, le dio un golpe en la cabeza y lo lanzó del balcón.

—¡Pero él estaba solo, y lo pilló desprevenido! ¿Acaso tu permitirías que llegara a hacerme esto? —siguió porfiando la joven—. Julia, Tiziano está en peligro. Si a él llega a pasarle algo yo jamás me perdonaría a mí misma… si llegara a sobrevivirle al dolor.

—Yo tampoco, si llega a pasarte algo a ti. Sin contar que el doctor Morillo me arrancaría la cabeza ¡Dios mío! ¿En qué terminará todo esto? —preguntó la mujer a nadie en particular, angustiada.

Aquella noche se fueron en taxi, y casi llegando al apartamento Carlota le pidió al chofer que las regresara al punto de partida.

—Me olvidé de un trabajo urgente que debía terminar —le dijo al vigilante de la recepción.

El inspector, que se había quedado escondido en la oficina de la joven, salió y se instaló en el antedespacho.

A las dos de la madrugada Carlota le dijo que ella y su amiga estaban agotadas y que necesitaban dormir, así que, por aquella noche, la emboscada terminó ahí. 

—Me quedaré unas horas en su oficina para que el vigilante no me vea salir —le dijo el hombre, con cierto disgusto—. Me iré en cuanto comiencen a llegar los empleados, nadie se dará cuenta.

Al día siguiente ambas mujeres llegaron un poco más tarde de la que era su costumbre.

Tiziano, que la llamaba varias veces cada día, le dijo que su trabajo avanzaba y que en un par de días podría estar de regreso. 

El día se le hizo algo pesado pero, en la noche, repitieron el proceso del anterior, con el mismo resultado negativo.

—Es posible que tenga un informante dentro del edificio —le dijo Gonzales malhumorado, cuando se despidieron. 

—Nadie lo ha visto a usted quedarse conmigo —objeto Carlota.

—Pero a su amiga sí.

Y como en aquel momento Julia, que había estado buscando unos papeles que la joven dejó en el despacho, apareció, el comisario cambió discurso. 

—Vaya a descansar, señorita García. Hablaremos mañana.

Carlota se fue pensativa y preocupada. Todo aquel montaje era hipotético y por tanto incierto, pero, en definitiva, puede que el inspector tuviese razón y Luis Carlos diera un paso en falso que les permitiera acusarlo. Ojalá y así fuera porque, a pesar de su miedo pensaba en Tiziano, que regresaría muy pronto y seguía en peligro. Estaba muy cansada, pero aquel intento no podía durar más que unas pocas noches todavía, hasta que él estuviera de nuevo en la ciudad, pues jamás permitiría que siguiera exponiéndose.

SÍ, ojalá y pudieran encerrar a su primo muy pronto.

Al día siguiente tampoco pasó nada. Se retiraron de nuevo casi amaneciendo, cansadas y con los nervios a flor de piel. C arlota temía la llegada de Tiziano mientras su primo seguía libre. Fue por esto cuando, al llegar en la mañana a la oficina el inspector le propuso que en la noche se quedara sola en el despacho, ella no rechazó de plano la idea.

—Julia no querrá dejarme —objetó sin embargo, pasándose una mano por la frente. Estaba agotada y medio muerta de sueño, su único deseo era que todo aquello terminara rápido.

—No le diga nada —le dijo el hombre— Yo mismo le hablaré.

—Humm —añadió después de quedarse unos segundos pensativo, decidido a ir hasta el fondo—. Para que todo sea verosímil su amiga debería irse ahora mismo. La persona, o las personas, que espían por cuenta de Luis Carlos no dejarán de darse cuenta de que ella no está con usted y lo informarán de inmediato ¡Esta será la noche definitiva, apuesto lo que usted quiera! —terminó con expresión triunfal.

—¿Cómo puede estar tan seguro? —preguntó ella hastiada.

—¡No dejará escapar la oportunidad! Ya verá que estoy en lo cierto. Y ahora voy a buscar a su amiga…

—¿Qué le pasa a este hombre, que anda como alma que lleva el diablo? —preguntó Daniel Morillo que entró mientras el otro de alejaba—. ¿Qué quiere de ti, Carlota? 

—Nada de particular, padrino —ella, sin atreverse a mirarlo a la cara, le restó importancia a las preguntas—. Sigue investigando, por esto hace acto de presencia…

—Carlota ¿qué te está pasando? —Preguntó el hombre con firmeza, y ella no pudo seguir eludiendo su mirada. Al levantar los ojos, él estaba con ambas manos apoyadas en el borde del escritorio, curvo sobre el mismo para enfrentarla directamente.

—Tienes varios días flotando en la nebulosa, estás distraída, demacrada y con ojeras. ¿Qué te sucede? Y por favor, no me mientas.

—He estado durmiendo mal —contestó ella entre la espada y la pared y sin faltar mucho a la verdad—. Me falta Tiziano…

Esta última frase la salvó, ya que el hombre se enderezó asintiendo sonriente.

—Así que es esto… ¡El amour, el amour! —la miró con picardía—. Hablé con él anoche, me dijo que ya terminó el trabajo y regresará muy pronto.

Carlota sonrió, entre contenta y asustada. ¡Señor, haz que esta misma noche todo termine, antes de que Tiziano regrese! Rogó fervorosamente.

—¿Y por qué no dejas todo y te vas a tu apartamento a descansar? —inquirió el hombre—. Si te encuentra con esta cara de cansancio va a pensar que estás enferma.

Ella dudó. Se sentía agotada pero no podía irse, No hoy, cuando, según el inspector Gonzales, muy probablemente atraparían a Luis Carlos. Si, Dios mediante, resultaba ser cierto, mañana ni saldría de la cama, se quedaría recuperando el sueño perdido.

—Me gustaría, pero hay que terminar de elaborar los acuerdos con la corporación alemana —contestó, y no estaba mintiendo—, y tú no podrás hacerlo padrino, porque, si no recuerdo mal, hoy irás a Valencia para la firma de los contractos de Benamel.

—Sí, saldré después de almuerzo, y no creo que esta noche regrese, aunque no me gustaría que te quedaras sola… Por cierto ¿Dónde anda Julia? No la he visto.

—Fue a su entrenamiento, pero regresa en un par de horas, como siempre…

Sin saberlo, Carlota no podía estar más equivocada, porque Julia no regresaría tan rápido como ella creía.

El inspector la interceptó cuando la mujer iba saliendo del edificio Garra.

—¡Ah! A usted buscaba… Quería mostrarle algo muy interesante que encontramos en el estacionamiento…

Julia no tenía motivos para sospechar una emboscada. Lo siguió confiada hasta el espacio asignado al auto del dueño de la empresa, en aquel momento ocupado por una patrulla de la policía. La puerta trasera de la misma estaba abierta y un hombre joven estaba esperando junto a ella con los brazos cruzados sobre el pecho.

—¿Qué encontraron? —preguntó la mujer, preocupada.

En vez de recibir respuesta, sintió que el comisario tomaba su brazo y lo llevaba hacia atrás. Antes de poder reaccionar ya estaba esposada. Forcejeó, pero lo que logró fue aprisionar más sus muñecas detrás de su espalda.

—¿Qué hace, se volvió loco? —preguntó incrédula—. ¿Por qué me arresta?

—Necesitamos llevarla a la comisaría para interrogarla —contestó Gonzales.

—¿Y para esto necesita esposarme? 

—Estoy seguro de que se hubiera negado a acompañarnos, ¿me equivoco? 

—¡Si me daba motivos válidos no me hubiese negado!

Algo iba mal, muy mal. Ella, igual que Carlota, desconfiaba de aquel hombre. Y la mirada entre incómoda y reprobatoria que le lanzó el otro policía aumentó sus miedos. El subordinado no aprobaba lo que estaba haciendo Gonzales.

Julia miró a su alrededor. No vio a nadie. Aquella parte del estacionamiento, reservada al dueño y a algún otro alto ejecutivo, no era muy concurrida. Podía tumbar al policía con una buena patada, pero estaba el otro. Además, no era buena idea, pues entonces sí le daría motivos para apresarla.

Mientras ella pensaba velozmente, Gonzales le descolgó el bolso tipo koala que llevaba en la cintura.

—Matías, llévala a la comisaría —le dijo al otro hombre—. Yo cuidaré sus pertenencias —añadió enrollando la correa del bolso.

—Suba al coche, señora —Matías le indicó el asiento trasero. La emoción anterior había desaparecido, ahora era solo un policía cumpliendo su deber.

—¡Si algo le llega a pasar a la señorita Carlota tendrá que matarme a mí también, porque de otro modo lo hundiré! —le espetó Julia a Gonzales.

Él la empujó firmemente por el hombro obligándola a montarse en el vehículo, luego cerró la puerta. A pesar de esto ella no se calló:

—¡No sé qué tiene en mente, pero más le vale protegerla! —Gritó mientras Matías se sentaba frente al volante y le daba al encendido—. ¡Pagará por lo que está haciendo! 

El comisario hizo un gesto como restándole importancia a las palabras de la mujer y se alejó, mientras el auto enfilaba hacia la salida.

 

La secretaria se despidió, no sin antes recomendarle a Carlota que no se quedara hasta muy tarde trabajando.

—Un par de horas nomás —contestó ella con una sonrisa desvaída.

Estaba nerviosa, y la ausencia de Julia la tenía algo desilusionada. La había llamado un par de veces en la tarde, pero la mujer no atendió, por lo visto el inspector había logrado convencerla con facilidad	de que era mejor mantenerse alejada y dejarlo seguir con su plan.

Los ruidos de la actividad en el edificio se fueron apagando, y finalmente reinó el silencio. 

Carlota, que de cualquier modo terminó concentrándose en las tareas pendientes, se sobresaltó cuando tocaron a la puerta. Alejandro Gonzales penetró en el despacho, acompañado por un guardia de seguridad.	

—Mandé a su casa al vigilante de turno, él es uno de mis hombres —aclaró indicando a su acompañante—. Se quedará en la recepción y hará las rondas a las horas establecidas.

El hombre saludó y se fue a cumplir sus funciones

—¿Cómo se siente? —Preguntó Gonzales, una vez solos.

—La verdad, bastante nerviosa —Carlota hizo una mueca— ¿Por qué tuvo que alejar a Julia? Con ella a mi lado me sentía mucho más tranquila —mientras hablaba tomó el celular y revisó, pero no había noticias de Julia—. Hubiese podido quedarse escondida, así como lo hizo usted.

—Eso ya lo hablamos, señorita García. Yo estoy investigando el supuesto robo de papelería, pero como es una falacia, nadie tiene motivo para estar pendiente de mí. Entro y salgo y ya ni le prestan atención a mi presencia. Julia es otro cuento. Con ella a su lado, su primo nunca se le hubiese vuelto a acercar. Y en cuanto a quedarse escondida…—El policía le dedicó una sonrisa condescendiente— Al propósito la hice salir a la vista de todos, y no hubiese podido regresar sin que nadie la viera. Los espías de Luis Carlos, porque los tiene, no lo dude, seguramente le avisaron. Y ese era el plan, que él se sintiera seguro. Así que, podría jurarlo, actuará esta noche, y finalmente usted podrá estar tranquila. Venga, ya le explico…

Salió al antedespacho, seguido por una Carlota bastante insegura y renuente. 

—Aquí me quedaré yo —le dijo indicando el escritorio de la secretaria. Si había estado hablando en voz baja, ahora la llevó a un susurro. 

—¿No se quedará ahí adentro conmigo? —La joven se alarmó.

—Tranquilícese que ya le explico —El hombre levantó las manos con las palmas hacia adelante, conciliador—. Sentado aquí controlo la puerta del ascensor y la de las escaleras, ¿cierto? Haga la prueba…

Ella se sentó en la silla, tal como el hombre le indicaba. Nunca había reparado en el hecho, pero el escritorio estaba situado en forma estratégica, nadie podía acercarse al presidente de la compañía sin ser interceptado por la secretaria. Desde aquel sitio, algo alejado de la puerta del despacho, se dominaba todo el pasillo, era imposible que alguien se colara.

—Y al mismo tiempo estaré ahí adentro con usted por medio del citófono —Movió varias veces arriba y abajo la palanquita que activaba el aparato que le permitía a ella llamar a su secretaria cuando la necesitaba—. ¿Ahora comprende? —inquirió con aire triunfante, siempre bisbisando—. Ya sea que Luis Carlos se cuele por el ascensor privado o por este lado, lo recibiré con esta en la mano… —Y palmeó la pistola que tenía en el cinto de los pantalones—. Usted siéntese a trabajar tranquila, no tenga miedo. En cuanto él llegue lo escucharé enseguida e intervendré.

Visto de esta forma tenía sentido. Carlota convino con un encogimiento de hombros.

—Vamos a probar la conexión, vuelva a su puesto y abra el contacto.

Ella obedeció, y sin darse cuenta dejó su teléfono olvidado encima de la mesa.

—¿Me escucha? —preguntó poco después.

—¡Fuerte y claro! —El inspector asomó la cabeza y levantó el pulgar, luego cerró la puerta y Carlota quedó sola con sus temores.

Nunca había reparado en que la habitación, a pesar de estar bien iluminada, tenía un aire siniestro. Tal vez porque nunca se había quedado sola ahí de noche, y que Julia estaba siempre con ella. La negrura detrás de los vidrios de las ventanas le parecía amenazante, el claroscuro en la esquina, a espaldas de la lámpara de pie, dibujaba figuras diabólicas. Suspirando, ella decidió que no se dejaría llevar por las impresiones. Con decisión abrió las cortinas, luego las puertas-vidrieras y salió al pequeño balcón. El cielo estaba iluminado por el brillo de las estrellas, la noche era fresca, pero era una temperatura agradable, no el frío artificial del aire acondicionado. Miró hacia abajo, donde se había estrellado su padre, percatándose distraídamente de que las barandas formada por tubos de metal era un poco baja, tal vez porque, al no ser una residencia, aquel espacio servía más como un adorno para la fachada que para otra cosa. Misma función debían de tener las estrechas cornisas situadas en el espacio entre pisos. De ahí había caído él… o lo habían empujado, y ahora ella se había ofrecido como cebo. Pero no podía permitir que Tiziano siguiera en peligro. Se estaba exponiendo para eliminar la amenaza, y ya que había aceptado correr el riesgo era mejor tratar de tranquilizarse. Además, el técnico que revisó la cerradura del ascensor la había sustituido, por tanto, por este lado no había peligro, y en la puerta de entrada estaba el policía acechando.

Volvió adentro, dejó los ventanales abiertos como hacía muchas veces cuando trabajaba de noche, y se sentó al escritorio, decidida a distraerse con el trabajo que tenía pendiente.

De hecho, logró concentrarse bastante, pues al principio no registró el ligero chirrido que hacía el ascensor privado de su padre al subir. Oyó un suave chasquido, y el corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que la puerta del elevador se abría.

Un instante después su primo la estaba mirando de frente.

Carlota abrió mucho los ojos, a pesar de que esperaba algo así, la sorpresa la dejó momentáneamente paralizada.

—Lu… Luis Carlos ¿qué… haces aquí? —Balbuceó finalmente, con voz estrangulada. No tuvo que fingir miedo, en realidad estaba mortalmente asustada, pues todas las conjeturas resultaron ser ciertas: Luis Carlos tenía acceso a la oficina de su padre, y si estaba ahí era para matarla. Miró la puerta, el inspector entraría de un segundo a otro. Debía avisarle, debía hablar más fuerte para que comprendiera que no estaba sola.

—¿Cómo obtuviste… la llave? —Preguntó, pero el miedo le tenía la garganta cerrada, y de nuevo su voz sonó como un graznido estrangulado.

Él apoyó las manos en el borde del escritorio y se inclinó hacia la joven. Llevaba guantes puestos.

—Del mismo modo que obtuve la primera —contestó en tono bajo, confidencial y divertido—. ¿De verdad pensaron que con cambiar la cerradura a este trasto me detendrían? —indicó con el pulgar el ascensor a sus espaldas.

—Este sillón que ocupas me pertenece, querida, y me sentaré en él de cualquier manera.

Proyectó el brazo derecho y algo duro se estrelló en la sien de Carlota, dejándola aturdida. Entre niebla, lo vio acercarse a la puerta y presionar el botón de la cerradura.

Estaban encerrados.

Ella abrió la boca, sin embargo no logró emitir ningún sonido. Luchó para mantener la consciencia, vio cómo su primo se le cercaba rápida y silenciosamente pero las fuerzas le fallaban, y aparte de soltar unos suaves jadeos no logró hacer más nada para intentar salvarse.

Luis Carlos rodeó el escritorio y giró la silla donde ella estaba sentada. Tomo la punta de la larga trenza que bajaba por la espalda femenina y la enrolló en la palma de su mano. Tirando hacia arriba sin piedad, pudo mantener su torso derecho, entonces paso la otra mano debajo de las axilas y la puso de pies. Gruñendo, la llevó hacia el balcón. Apoyo el cuerpo laxo en la baranda. Aun sujetándola por el cabello, con la otra mano buscó las piernas, las levantó y pivoteó el cuerpo, lanzándolo hacia abajo.

Pero la punta de la trenza, sujetada por las sucesivas vueltas, no se desenrolló, no se soltó, quedó aprisionada en la palma masculina.

Y Carlota quedó colgando al vacío retenida solamente por el cabello envuelto en la mano de Luis Carlos, quién a punto estuvo de ser arrastrado por el peso que retenía sin querer.

El tirón en el cuero cabelludo fue tan brutal, el dolor tan fuerte que tuvo el poder de devolverle a Carlota parte de su consciencia, Manoteó desesperada, y su mano chocó contra los tubos metálicos de la baranda, Se sujetó con fuerza, y mientras el hombre liberaba su cabello, logró asirse con la otra mano. Jadeando, intentó izarse, no lo logró, pero sus pies rozaron la cornisa, y por estrecha que fuera, el sostener su peso en ella le permitió equilibrarse un poco. 

Sin titubear, Luis Carlos, con el hombro dislocado lanzándole dardos de ardiente dolor, pateó los nudillos de la muchacha, hasta que vio que ella aflojaba la presa…


CAPÍTULO XXV

 

 

 

 

Julia, con las muñecas doloridas después de forcejear inútilmente durante horas, apoyó la cabeza en el archivador donde estaba amarrada, sintiendo una extraña languidez resignada. 

Cuando Rodolfo Matías la hizo bajar del auto y la llevó casi a rastras al interior de la comisaría, ella siguió vociferando a pleno pulmón que la recluían injustamente, que no había cometido ningún delito y pagarían el atropello. Los policías que estaban en la recepción ni levantaron los ojos a mirarla, acostumbrados como estaban a este tipo de espectáculo. En general, todos los presos llegaban diciendo que eran inocentes, por lo tanto no prestaban ninguna atención a sus protestas.

Matías la llevó a una oficinita apenas más grande que un armario, y cruzó las esposas en la manija del archivador metálico.

—Le aconsejo que deje de gritar, Julia. Mis compañeros no la aguantarán por mucho tiempo —le dijo evitando mirarla a la cara.

—¡A ver cómo me callan! —lo desafió ella a gritos—. ¡No descansaré hasta que todos sepan lo injusto que fue el inspector Gonzales!

Él se encogió de hombros y salió.

Dos horas después, ya cerca del mediodía, Julia no se había callado. La puerta se abrió y entró una mujer policía con la constitución de un toro. Sin abrir la boca, se le acercó y le lanzó una potente bofetada que hizo rebotar su cabeza en el archivador. Luego, aún sin despejar los labios, salió y la dejó mareada y llorosa. 

No volvió a gritar ¿para qué lo haría? Terminó de descargar su rabia e impotencia dedicando al inspector Gonzales y sus allegados todo el repertorio de insultos y maldiciones que se sabía y otros de reciente invención.

A media tarde, la misma mujer que la había golpeado entró y le dejó sobre el archivador, a portada de sus manos esposadas, un sándwich reseco y agua en un vaso de pastico. Volvió a salir sin decirle ni muérete. 

Julia terminó mordisqueando el pan, con cautela, porque le dolía la mandíbula por el bofetón y el rebote, se bebió el agua y siguió esperando, la rabia y la impotencia ya sustituidas por la resignación.

Las horas pasaron lentamente, vio oscurecer el cielo detrás del vidrio del ventanuco situado en lo alto de la pared, más tarde los ruidos de la comisaría se fueron apagando. Le llegaba alguna que otra voz, pero la frenética actividad anterior había disminuido. A pesar de estar sentada le dolían los brazos, atrapados en la misma posición desde la media mañana. A ratos soltaba alguna lágrima, sobrepasada por la impotencia y el absurdo de la situación.

Cuando escuchó abrir la puerta dormitaba, con la cabeza apoyada contra el mueble de metal. Se enderezó con el corazón desbocado. 

Entró Rodolfo Matías, desaliñado y con aspecto cansado, y cerró la puerta tras de sí. La miró con la misma expresión culpable de la mañana, cuando la obligaron a subir al auto policial. Ahora con muchas más razón, viendo el par de hematomas que lucía en las mejillas.

—¿Va a seguir apoyando a su jefe en esta locura? —le dijo Julia pacatamente, después de observarlo en silencio unos segundos. Había comprendido que los gritos y las protestas no servían de nada, era mejor tratar de aprovechar el sentido de culpa que el otro dejaba surgir por momentos.

—¡No, por favor, no trate de negarlo como hizo esta mañana! —Lo interrumpió con la misma calma cuando el otro quiso protestar—. Lo que está haciendo el inspector es completamente ilegal, sino ¿por qué me trajeron aquí engañada? Este hombre no tiene permiso de sus superiores para hacer lo que está haciendo, por esto me quitó del medio, a mí, la única persona que podría estorbar sus planes. De no ser así ¿por qué actuar con tanto sigilo? Hubiese esperado el regreso del señor Montenegro, el novio de la señorita Carlota, y nos hubiese reunido, a mí a él, al doctor Morillo… a todos, para explicarnos el plan. Pero no, como no tiene respaldo tiene que actuar solo. Solo… contra un asesino y poniendo en riesgo la vida de esta muchacha.

El hombre hizo una mueca y desvió la mirada. Julia se humedeció los labios, sentía que la desesperación se estaba adueñando de su mente.

—Si algo sale mal usted también pagará las consecuencias, lo sabe, ¿no? —Aunque alegue que estaba siguiendo órdenes, eso no disminuirá su responsabilidad.

—¡Déjeme ir! —terminó rogando—. ¡Siento que Carlota está en peligro, y su jefe no podrá protegerla solo! ¡Ustedes no conocen a Luis Carlos Solares, es muy astuto y sigiloso, aun estando yo con ella, logró colarse en el apartamento e intentó violarla! Él… 

Se calló de golpe al ver que el policía se giraba hacia ella y sacaba unas llaves del bolsillo. El hombre maldijo en voz baja mientras abría las esposas.

—¡Vámonos, yo mismo la llevaré! 

Alucinada, Julia se encontró con las muñecas libres. Los brazos le pesaban, él la tomó de la mano y la llevó de prisa hacia el corredor.

—Nos vemos luego —le dijo al policía que estaba de guardia en el mostrador. Este apenas levantó la mirada, hizo un gesto con la mano y siguió con lo suyo.

Con rapidez, Julia se encontró sentada en el mismo auto que la llevó cautiva, esta vez en el asiento del copiloto.

—Le juro que, pase lo que pase, yo lo disculparé, señor Matías —le dijo mientras él maniobraba—. Por favor, ¿Me prestaría su teléfono? ¡Necesito saber que Carlota está bien! 

Ceñudo, centrado en el manejo del vehículo, el hombre sacó el móvil del bolsillo interno de la chaqueta y se lo tendió, sin mirarla.

Con dedos todavía torpes, ella marcó el número de la muchacha, y escuchó como saltaba la contestadora. Extrañada, volvió a marcar.

—Vamos ¡atiende! —rogó. Pero de nuevo escuchó la voz metálica de la grabadora. 

—¿Por qué no contesta? —preguntó preocupada—. Quedamos en que nunca apagaríamos el teléfono, para estar siempre conectada.

Pero ella no imaginaba que había sido el inspector que lo apagó en cuanto se dio cuenta de que Carlota lo dejó olvidado encima del escritorio de la secretaria, alegrándose de que así nadie podría comunicarse con ella.

—¿Será que no quiere atender a un número desconocido? Fíjese que es casi medianoche, Julia.

—¡Sí, sí, debe ser esto! —Julia se mordió el labio—. ¡El doctor Morillo, le diré que la llame él! —exclamó de repente. Y se quedó mirando la pantalla, aturdida.

—No recuerdo su número —sollozó desesperada.

—Julia ¡cálmese! En unos diez minutos estaremos con ella.

—¡Siento que algo va mal, no lo puedo evitar! 

—¡El del señor Tiziano, este si lo recuerdo! —exclamó luego de unos segundos, tecleando ya frenéticamente—. Aunque… ¿de qué sirve? Él no está en el país. Si él hubiese estado aquí…

—¿Sí? Diga…

La sorpresa fue tal que durante unos segundos ella no habló.

—¿Señor Tiziano, es usted? —inquirió finalmente, para estar segura de que no se había equivocado de número.

—¡Julia! ¿Por qué llamas a estas horas? ¿Cómo están, como está Carlota? —Había alarma en la voz del joven.

—¡No lo sé! ¡No estoy con ella, y no me atiende el teléfono! 

—¡A mí tampoco me atiende! —El joven lanzó una imprecación—. Julia ¡Voy conduciendo hacía el apartamento, llegué hacía una hora, no avisé porque quería darle una sorpresa a Carlota! ¿Qué es lo que pasa, por qué no estás con ella?

—¡Al apartamento no, Carlota está en la oficina con el inspector! ¡Vaya ahí, nosotros también vamos, llegaremos en unos minutos! 

Él no perdió tiempo pidiendo explicaciones pues ya imaginaba lo que había pasado: Gonzales había llevado adelante su plan de usarla como cebo para atrapar a Luis Carlos.  Antes de cerrar la comunicación frenó de golpe, pues acababa de pasar una salida de la autopista. Guardó el teléfono y puso la marcha atrás. Por suerte casi no había tráfico, pronto tomó el desvío y aceleró todo lo que pudo.

Ocho minutos después frenaba frente a la entrada principal del edificio Garra, saltó del coche, cerró con un golpe y corrió hacia la puerta de cristales.

El policía vestido de vigilante sentado en la recepción levantó vivamente la mirada.

—¡Soy el novio de la señorita García, necesito hablar con ella, por favor, ábreme! 

El hombre agitó la mano, dándole a entender que no le abriría.

—¡Es una emergencia! ¡Llame a la señorita y dígale que Tiziano Montenegro quiere subir para hablar con ella!

El otro se acercó, con parsimonia, pero con semblante preocupado.

—Tengo órdenes de no dejar entrar a nadie —le dijo.

—¿Ordenes de quién, si puede saberse?

El vigilante se giró para irse, sin contestarle. Tiziano vio la arruga de preocupación en su ceño.

—¡Le estoy diciendo que es una emergencia! ¡Abra! 

Golpeó el vidrio con las palmas de las manos, pero el otro le lanzó una mirada sobre el hombro y siguió hacia su puesto.

Frustrado, Tiziano sacó el teléfono. De alguna manera tenía que contactar al comisario general, iba a llamar a sus superiores para ver cómo llegar hasta él.

En aquel momento oyó un frenazo, se detuvo un carro y de este saltó Julia y un hombre.

—¡No me quieren dejar entrar! —exclamó el joven.

—Él es policía…

Julia indicó al hombre que la acompañaba quién se apresuró hacia la puerta de entrada al edificio. Miró a través del vidrio.

—Román, abre —dijo, al reconocer a su compañero.

El otro se acercó presuroso.

—El inspector me dijo que no dejara entrar a nadie.

—Escucha amigo, puede que arriba haya problemas —le contestó Matías en tono persuasivo—. Y si es así, nos jodimos ambos. Abre, por favor.

Con un gesto de duda, el hombre sacó las llaves y abrió.

Sin perder tiempo en explicar los tres fueron presurosos hacia el ascensor. Román cerró la puerta con un chasquido y se reunió con ellos justo cuando entraban en el elevador. 

—¿Sabes lo que estás haciendo, Matías? —le preguntó a su compañero en voz baja—— Gonzales me dijo…

—¡Este malnacido está usando a mi novia para intentar atrapar a un asesino! —Lo interrumpió Tiziano tembloroso de rabia—. ¡Si le pasa algo a Carlota juro que lo mato con mis propias manos! 

—Me llevó presa, señor Tiziano ¿puede creerlo? —dijo Julia indignada.

Los dos policías se miraron, luego bajaron los ojos. Sabían, sin necesidad de palabras, que su superior había cometido una infinidad de errores en aquel caso. Y lo peor era que ellos mismos estaban involucrados, solo por acatar órdenes.

Las puertas del ascensor se abrieron y todos salieron de prisa. 

Al fondo del corredor, al escuchar el ligero ruido del aparato subiendo, el inspector Gonzales ya había sacado su arma y los encañonó. 

Se puso lívido al ver quién llegaba.

—¿Qué hacen ustedes aquí? —preguntó en voz baja, alarmado, mirando alternativamente a Tiziano y a Julia.

—¿Dónde está Carlota? —preguntó a su vez Tiziano, agresivo.

—En el despacho —E indicó con el pulgar la puerta.

—¡¿Sola!? 

—No, señor Montenegro —El inspector sonrió, buscando alguna forma de retomar la situación en sus manos, pues estaba a la vista que estaban saboteando todo su trabajo—. Es como si yo estuviera ahí con ella. Por medio de esto ¿ve? —E indicó el citófono al lado del computador.

Julia siguió su mirada y lanzó un grito.

—¡Imbécil, está apagado! —chilló dándole al pulsante.

Se escuchó un gemido, luego un gruñido y jadeos, como si alguien estuviese cargando un peso superior a sus fuerzas…

Tiziano corrió horrorizado hacia la puerta. Intentó abrir, pero estaba cerrada por dentro.

—¡Dispárale a la cerradura! —le gritó al inspector.

Pero el hombre no se movió. Con los ojos y la boca muy abiertos, se había quedado como paralizado por el espanto. Si algo le pasaba a la muchacha debido a su error…

Matías reaccionó con celeridad. Sacó su arma, se acercó y disparó tres tiros, luego se lanzó contra la puerta pistola en mano.

Mientras arrastraba a Carlota hacia el balcón, Luis Carlos creyó oír voces, pero no le dio importancia, pues la puerta estaba trancada, nadie podía entrar. Y aun cuando lo hicieran, no llegarían a tiempo. Carlota debía morir ya, así su madre, única pariente de Raimundo García, quedaría como heredera. Y aun suponiendo que lo descubrieran, no se quedaría mucho tiempo preso pues el dinero todo lo podía… La excitación de saberse tan cerca de la meta redobló sus fuerzas, la respiración retumbaba en sus oídos, y ni el brutal tirón en su hombro al quedar Carlota colgando de su brazo por el cabello enredado en su mano lo amilanó. 

Ella logró aferrarse de los tubos de la baranda, pero con un puño bien dado en los nudillos logró que soltara la presa. Se aprestó a golpearla en la otra mano cuando el sonido de unos disparos lo inmovilizaron. 

La puerta se abrió de golpe y rebotó con violencia en la pared y varias persona se precipitaron adentro.

Lo habían descubierto, pero no importaba, nadie lo detendría.

Levantó la mano cerrada, pero antes de poder asestar el golpe de gracia escuchó otra detonación y un dolor lancinante en el pecho lo paralizó. El aire se escapó de sus pulmones, las piernas le fallaron. Se tambaleó hacia atrás, y de nuevo algo ardiente como un fuego penetró en su pecho. Su cintura chocó con la baranda y el mismo impulso lo lanzó al vacío. Mientras caía, comprendió que moriría en el mismo punto donde había lanzado a su tío…

Tiziano vio la mano de la muchacha aferrada a la barra de metal, e Indiferente al silbido de las balas se lanzó de rodillas al balcón. El golpe repercutió en su cadera lastimada, pero ni le prestó atención. Aferró desesperadamente la muñeca de Carlota y comenzó a izarla, jadeando más por el terror que por el esfuerzo. Con el rabillo del ojo vio volar Luis Carlos hacia abajo, pero no le importó lo más mínimo. Lo único importante era salvarla a ella. 

—Te tengo, Carlota… No tengas miedo, amor…—balbucía frenético.

El detective Matías enfundó la pistola con la que acababa de matar a Luis Carlos Solaris y corrió a ayudar a Tiziano. Logró agarrar la otra mano de la muchacha y entre los dos la pasaron sobre la baranda, donde Tiziano la recibió en sus brazos. 

—Te tengo, amor, te tengo —repetía sollozando como enloquecido, sin poder creer que de verdad la habían salvado—. Nunca te soltaré te lo juro… 

Julia lanzó un grito y cayó de rodillas, apretando los puños cerrados contra su boca.

El estupor que todavía le impedía a Gonzales reaccionar no le había paralizado el cerebro. Comprendió que ahí acababa todo: su carrera, su futuro…Todo destruido por su empecinamiento.

No podía culpar a nadie sino a sí mismo.


EPÍLOGO

 

 

 

 

—Un poco más hacia abajo y a la derecha… —Isabella, con las manos en alto, acompañaba con el gesto sus palabras.

Tiziano, montado sobre una escalera, giró ligeramente el foco siguiendo sus indicaciones.

—¡Así, está perfecto! —Exclamó la dama, pensando que la inauguración del museo sería un éxito. Momentos como aquel le daban sentido a su vida, como el mes anterior, cuando había asistido al estreno de la bomba en el oasis Federico Canale, príncipe de Castelmorano. Su corazón latía desbocado mientras, como todos los presentes, miraba la boca de la gruesa manguera, de donde finalmente surgió un chorro de abundante agua cristalina. Las religiosas, los ingenieros y los nativos, que habían acudido por docenas, vitorearon y se abrazaron llorando, luego la rodearon a ella, que lloraba como todos los demás, gritando su nombre y el de su amado hijo.

Tiziano se movió un poco hacia atrás y constató que sí, ahora la luz se derramaba directamente sobre el cuadro pintado por Canaletto, resaltando las geniales pinceladas y los espléndidos colores. Bajó de la escalera y siguió observando la obra, arrobado.

—Es hermoso —murmuró con reverencia, luego se giró hacia la mujer.

—Pero tú eres más hermosa aun, princesa —le dijo con una pícara sonrisa. Ella rio, encantada.

—¡Que adulador eres, Tiziano Montenegro! 

Carlota, que estaba supervisando la mesa del buffet, los miró sonriendo. Se habían conocido un año antes cuando, durante su luna de miel, habían pasado una inolvidable semana huéspedes en el castillo de los Colonna. Tiziano quedó encantado por la forma de ser y la vasta cultura de la princesa, y ella sintió de inmediato gran respeto y admiración por aquel joven cariñoso y atento, que sabía tanto de arte y que por instinto diferenciaba a la primera mirada una obra verdadera de una falsa. Más adelante Isabella los había visitado varias veces, siempre acompañada por unos cuantos sobrinos, y los lazos entre las tres familias se fueron reforzando, pues los Morillos y los padres del joven fueron incorporados de inmediato en aquel cerco de amistad.

Aquella noche se inauguraba el museo María Elena de García.

Isabella había cumplido su promesa y le había regalado al museo dos obras de arte de grandes autores. Además, había traído prestados seis cuadros de inestimable valor, que permanecerían dos meses expuestos antes de regresar al castillo de su dueña. El equipo de la Fundación había publicitado de tal manera el hecho que aquella misma tarde Acosta le había comunicado, emocionado, que ya se habían vendido mil doscientas entradas. Las próximas semanas un flujo de visitantes inundaría aquellas salas.

El museo era obra de Tiziano. Durante el transcurso de aquel año había trabajado duro para darle forma al sueño de su mujer. Todo lo había supervisado él, desde el sofisticado sistema de alarma hasta la disposición de cada vitrina y cada cuadro. Dentro de una hora comenzarían a llegar los personajes invitados al acto y él recogería los frutos de su esfuerzo. Porque la exposición sería un triunfo, Carlota no lo dudaba.

Con el corazón hinchado de amor observó el cuerpo fuerte y atlético de su esposo infundado en el traje oscuro, el noble perfil, enmarcado por el brillante cabello que le rozaba los hombros, y aquella sonrisa que aceleraba los latidos de su corazón.

Como guiado por el lazo que los unía, él se giró. Al mirarla, sus ojos destilaron amor y una promesa eterna.

Carlota dejó que Julia siguiera ocupándose de supervisar los refrigerios y se dirigió hacia las salas adyacentes, decidida a dar un último repaso, aunque sabía que todo estaba perfectamente controlado. Sí, todo estaba impecable constató. Tiziano no había descuidado un solo detalle y aquella noche le tocaba recibir los honores por el trabajo realizado.

Amanda también asistiría, y este era otro motivo de alegría para la joven, pues después de la muerte de Luis Carlos su tía, presa de una profunda depresión, se había encerrado en sí misma, negándose a hablar con ella. Ya jubilado, Evaristo Torrealba, su enamorado, no se alejaba de su lado. Con él hablaba Carlota todos los días, negándose a desconectarse del único familiar paterno que le quedaba, por medio de él seguía la mejoría lenta pero constante de la mujer.

—Dale tiempo, Carlota —le repetía el hombre—. Tarde o temprano volverá a la vida, y terminará aceptando que tú no tuviste culpa de nada.

Una semana antes ella los había invitado al estreno del museo, y aquella mañana al atender el teléfono escuchó con alegría la voz de Amanda, que le confirmaba su presencia en el acto. 

Sería una gran noche, sí. Por esto Carlota no había querido hablarle a su esposo de algo sumamente importante, algo que necesitaba toda su atención, que ahora estaba puesta en la inauguración.

Instintivamente llevó las manos hacia el vientre y acarició con infinito amor la piel que cobijaba aquel ser que germinaba dentro de ella, todavía del tamaño de una semilla. Se había enterado aquella misma mañana, cuando, después de desayunar en casa de sus padrinos, corrió por segunda vez al baño para vomitar.

—¿De nuevo? —preguntó Angélica cuando ella regresó, pálida y con aspecto agotado.

—Son los nervios, madrina. Hasta estoy durmiendo mal. Gracias a Dios hoy terminará este corre-corre… 

La mujer le lanzo una mirada especulativa.

—¡Sí, claro! —exclamó algo irónica.

—¿De qué sexo serán estos nervios? —murmuró para sí misma mientras iba en busca de su móvil.

Llamó a la farmacia cercana, y poco después un motorista le entregó un paquete.

—Toma, querida, realízala ahora mismo. 

Carlota tomó el envoltorio que su madrina le tendía.

—¿Una prueba de embarazo? —preguntó perpleja—. ¡Pero madrina, yo tomo la píldora!

—Bárbara también la tomaba ¿recuerdas? Y sin embargo mi amada nieta tiene ahora seis meses. Solo olvidó tomarla alguna que otra vez…

Ambas sonrieron, pensando en la pequeña belleza que los tenía a todos cautivados. 

—Pues admito que… tal vez alguna noche… yo también me descuidé.

Poco después regresó del baño mostrando emocionada el resultado positivo.

Angélica lanzó un grito de alegría y la abrazó.

—¡Voy a tener otra nieta! —exclamó alborozada.

Tiziano quería hijos, lo habían hablado varias veces, pero, debido al ajetreo de los últimos meses, habían aplazado tácitamente la decisión de buscarlos. La naturaleza, sin embargo, había decidido por su cuenta.

Ella avanzó por las salas iluminadas y, por el momento, silenciosas. Dentro de poco los vigilantes ocuparían sus respectivos lugares, antes de la llegada de los invitados.

Llegó al que fuera el espacio privado de su madre. Miró a su alrededor y descubrió que la culpa y la aprensión que sentía entre aquellas paredes había desaparecido. Ya la casa no se mostraba hostil y amenazadora, sino que parecía trasudar paz y serenidad.

Fueron necesarios dos años de terapia para que aprendiera a soltar culpas que no le tocaba cargar, pero lo estaba logrando.

De repente, entre ecos, a ella le pareció escuchar unas risas y una voz femenina, alegre y llena de amor, que flotaban en el aire.

—¿Mamá? —Bisbisó maravillada. 

Su tía Margarita tenía razón, comprendió finalmente. Eran los sentimientos nocivos que ella misma experimentaba lo que le hacía percibir solamente la negatividad de su entorno. Ahora que su alma estaba curándose, podía sentir que sí, de verdad en aquella morada también estaban las risas y el amor de su madre.

El descubrimiento la lleno de gozo, y como evocada por su pensamiento, escuchó unos pasos y su tía entró en la habitación. 

Al mirarla, el rostro de la monja se iluminó con una sonrisa.

—Mi pequeña ¡qué hermosa estás esta noche! —exclamó mientras se abrazaban.

—Debe ser la felicidad —contestó, arropada por el calor de aquel abrazo materno.

—¿Sabes qué? Tenías razón, tía. La risa y el amor de mi madre siguen estando en esta casa, finalmente puedo sentirlos.

—¡Que alegría me da escuchar decirte esto, Carlota! —La voz de sor Margarita sonaba emocionada.

Carlota se desprendió del abrazo y la miró radiante, tomándola de la mano.

—Y ahora ven y siéntate un momento a mi lado tía. Tengo que darte una noticia —le dijo en voz baja, conspiradora—. Pero no se te ocurra decírselo a Tiziano. Yo misma se lo diré mañana…
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